
 

 343 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                     Capítulo III: INVESTIGACIÓN Y MÉTODOS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

¿Cómo citar los artículos? 

Apellidos, Nombre (del autor del texto elegido) (2007). “Título” (del artículo), en Pérez 

Redondo, R.J. y Martín Cabello, A. (Coords.) Castilla-La Mancha: 25 años de autonomía. 

Toledo: ACMS, pp. (de inicio y final del artículo elegido).  



 

 344 

 



 

 345 

 
LOS NÚMEROS: SU ALCANCE Y SIGNIFICADO EN LAS CIENCIAS 
SOCIALES. UN PLANTEAMIENTO HISTÓRICO 
 
Víctor Guijarro Mora 
Universidad Rey Juan Carlos (Madrid) 
 
Resumen: En esta ponencia se trata de describir los orígenes históricos del uso de las 
matemáticas en las ciencias sociales, a saber, la llamada política aritmética y los estudios 
demográficos. Se analizan el origen social e intelectual así como las polémicas que 
surgieron en torno al uso de los números en el campo de las ciencias sociales.  
 
Palabras clave: Demografía, matemáticas, ciencias sociales, política, historia.  
 
1. INTRODUCCIÓN 
 
 Las finalidades de la política aritmética y de los estudios demográficos, las 
prioridades de la administración estatal y las ocupaciones de algunos matemáticos  
comenzaron a coincidir y establecer algunas relaciones estables durante los siglos 
XVII y XVIII. Ninguna de estas asociaciones era ajena a los cambios teóricos y 
prácticos que estaban teniendo lugar simultáneamente en el seno de las 
investigaciones físicas y naturales. Como resultado se conformó, siguiendo un 
proceso en el que se sumaron elementos de diferente naturaleza, una base científica 
y técnica que legitimaba el tratamiento cuantitativo de los fenómenos sociales. Se 
expondrán en este trabajo, teniendo en cuenta los análisis parciales disponibles 
(véase la bibliografía), los factores que intervinieron en la creación de ese complejo 
mundo de intereses, donde es posible reconocer los problemas que se acometieron 
en períodos posteriores, ya constituida la sociología como saber y disciplina 
autónoma, y se han mantenido en el presente. El título hace referencia pues a las 
contribuciones que realizaron las propuestas que se examinarán a la creación de 
una ciencia de la sociedad.  

Como se comprobará, en este proceso había que buscar regularidades 
sociales que fueran análogas a las regularidades naturales. Para ello la atención se 
centró en los patrones que pudieran obtenerse de los registros numéricos 
económicos y demográficos, documentos que se convertían ahora en valiosas 
fuentes de información porque contenían, fruto de iniciativas locales o 
institucionales, amplias colecciones de datos. Para transformarlos en herramientas 
útiles, que produjeran algunos conocimientos nuevos, había que reunirlos, 
clasificarlos y manipularlos. Aplicando sencillas reglas de computación y 
procedimientos matemáticos (procedentes de la teoría de la probabilidad) se 
conseguían algunos resultados que al menos no estaban en los materiales 
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originales. De esta forma se admitieron y consolidaron técnicas cuantitativas 
políticas y sociales, que se desligaron de las empleadas en la astronomía, la 
medicina y la meteorología, e igualmente se establecieron indicadores y parámetros 
teóricamente relevantes y útiles para rebajar, según se pensaba, la arbitrariedad y 
para gestionar la complejidad de la sociedad.  
 La intervención del Estado, por un lado, y las elaboraciones teóricas, por el 
otro, aportaron legitimidad institucional y filosófica a estas prácticas. La 
“estadística”, contemplada como la ciencia de los recursos y las riquezas de una 
nación, se conformó como un saber cuantitativo a lo largo de la segunda mitad del 
siglo XVIII. En cuanto a la dimensión teórica, aunque pueden identificarse diversas 
aportaciones, aquí destacaremos la del filósofo y canciller inglés F. Bacon, cuyos 
planteamientos empiristas y propuestas metodológicas se ajustaban a los 
presupuestos de la aritmética social en formación.   
 Estas novedades no se fueron presentando como un proceso lineal y exento 
de debates. En uno de los apartados incluidos en el trabajo se alude a las 
discrepancias que diversas figuras influyentes, como el escritor J. Swift o el teórico 
de la política económica A. Smith, expusieron en novelas y ensayos. ¿Su origen? 
En algunos casos, la tensión individuo-Estado; en otros, la interpretación, el uso y 
la fiabilidad de las fuentes  y las inferencias propuestas a partir de los cálculos 
realizados. Todos ellas cuestiones, en definitiva, familiares para un lector actual.      
 Al final se describen, teniendo en cuenta lo expuesto en el texto, los 
elementos científicos y técnicos que crearon este nuevo saber cuantitativo de la 
realidad social. Aunque su presentación ofrece una imagen estática, en realidad los 
hechos tuvieron lugar de una manera menos previsible, dependiendo de 
acontecimientos individuales e institucionales, intelectuales y prácticos que se 
fueron sumando de una manera irregular.  
 
2. EL INDIVIDUO, EL ORDEN EMPÍRICO-ARITMÉTICO Y EL ORDEN SOCIAL   
 
 Desde el siglo XVII, uno de las referencias básicas de los estudios 
cuantitativos interesados en determinar la situación de un estado son los datos 
relativos a la población. Los comprometidos con la política aritmética de ese siglo, 
entendida por Charles Davenant, uno de sus teóricos, como “el arte de razonar con 
números sobre asuntos relativos al gobierno”, consideraron al individuo como la 
unidad central de sus estudios. Como recuerda R. Smith: “Petty [considerado como 
uno de los iniciadores de la política aritmética] conoció a Hobbes en Francia a 
mediados de los 1640 y, como él, pensaba en los individuos como entidades 
discretas que actuaban según su propio interés racional. Así, eligió el individuo 
como la unidad de la acción económica. Hecho que contaba con ventajas 
metodológicas, ya que era posible asignar un valor numérico a cada una de las 
acciones.” (1997: 308). 

La idea que tenía Petty era que mediante la política aritmética se podían 
estudiar las situaciones de equilibrio que podían establecerse dentro de una suma 
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de acciones individuales. También era posible aplicar estas ideas a su concepción 
del mercado, que era el resultado de intercambios cuantificados entre individuos.  

Con estos intereses teóricos comenzó al mismo tiempo la tensión entre el 
Estado y el sujeto, así como una inveterada desconfianza, especialmente en los 
ambientes anglosajones, hacia los riesgos que la información proporcionada o 
recabada en estos estudios pudiera representar para las libertades individuales.  

Un segundo pilar de la mentalidad que legitimó la aproximación numérica a 
la sociedad fue la creciente confianza en la experiencia directa como vía de 
conocimiento. Se advierte en esta época un interés compartido por la reproducción 
de los detalles. Según se afirma en el Apéndice A, “Botanical Illustration”, de la 
obra clásica de A. R. Hall, The Scientific Revolution (1500-1800) (Hall, 1962: 
373), la recuperación de la ilustración naturalista (en contra del formalismo y el 
simbolismo medieval) se produjo definitivamente en el Renacimiento, debiéndose 
enteramente al trabajo de los artistas. Las mejores representaciones de plantas 
provienen, por ejemplo, de las manos de Botticelli, de las de los hermanos van 
Eyck, y más tarde, de Durero y de Leonardo. En cuanto a los herbarios, habrá que 
esperar a las obras de Brunfels (Herbarum vivae icones, 1530-36) o a la de Fuchs 
(Historia stirpium, 1542) para constatar signos de una transición del estilo 
convencional al naturalista.  

Antes de que F. Bacon (1561-1626) formulara los principios de la filosofía 
empirista, en la exploración del continente americano, religiosos, médicos, 
filósofos naturales y aventureros se establecieron en diferentes lugares para 
componer inventarios de observaciones y fenómenos naturales. Francisco 
Hernández (1517-1587) fue un ejemplo de estas ocupaciones. Dedicado a los 
estudios botánicos de Andalucía, Extremadura y México, fue autor de la Historia 
Natural de Nueva España. La monarquía española alentó durante el reinado de 
Felipe II estas labores cuyo cometido era la confección de las “Relaciones 
geográficas de Indias”, que contenían datos geográficos, económicos y sobre la 
población. 

El propio Bacon transformó el empirismo en un programa de renovación del 
conocimiento y en un instrumento productivo. En La gran restauración (1620) 
ofrecía un extenso catálogo de “historia naturales” o áreas en las que se debían 
llevar a cabo observaciones sistemáticas, donde se mezclaban ciencias y artes. 
Algunas declaraciones pertenecientes a esta obra tienen un doble interés. Primero, 
por la relación que mantienen con los temas que aquí comentamos, y segundo, por 
la influencia que el autor inglés tuvo en la cultura científica de su país y, en 
particular, en las figuras relacionadas con la política aritmética (Kargon, 1963). En 
el libro segundo, en el octavo aforismo, defiende en el estudio de la naturaleza la 
reducción de lo “inconmensurable a lo mensurable, de lo opaco a lo computable y 
de lo infinito y vago a lo cierto y definido. La investigación natural se desenvuelve 
de manera óptima cuando la parte física se concluye matemáticamente” (Bacon, 
1987: 198). Pero de manera más específica, con el fin de atender a los problemas 
de organización de los datos reunidos Bacon apuntaba: “Pero la Historia Natural y 
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Experimental es tan diversa y está tan esparcida que confunde y disgrega el 
entendimiento a no ser que esté fijada y dispuesta según el orden apropiado. Por 
ello hay que preparar Tablas y Coordinaciones de las Instancias [hechos, 
observaciones o proposiciones] dispuestas de tal manera que el entendimiento 
pueda actuar sobre ellas.” (1987: 199). 
 El resto de la amplia sección está dedicado a explicar los diferentes tipos 
de tablas y cómo a partir de ellas pueden establecerse “inducciones legítimas”. La 
ordenación tabular se convirtió en un instrumento del conocimiento, donde podían 
atenderse también, como dentro de los temas propiamente naturales, tanto 
cuestiones económicas como demográficas. Además, esta disposición permitía y 
favorecía la aplicación de reglas aritméticas ya empleadas en otros campos, como 
se verá seguidamente.  
 La aritmética práctica y la comercial nos proporcionan la tercera de las 
claves para entender los cambios apuntados en las ciencias sociales. En la Edad 
Media, especialmente desde el siglo XIII, la aritmética era una materia consolidada 
en los círculos académicos y en los prácticos. Formaba parte de los currículos de 
algunas universidades como París, Oxford y Salamanca (estudiada en las materias 
preparatorias del trivium). Contaba igualmente con un elevado prestigio: 
anteriormente, en el siglo XII, el autor inglés Juan de Salisbury, entre otros, había 
destacado su relevancia: “Lo que las matemáticas determinan, con respecto a cosas 
tales como números, proporciones y cifras es indudablemente cierto y no puede ser 
de otro modo” (cit. en Murray, 1983: 227).  En cuanto a los dominios aplicados, la 
encontramos empleada en las operaciones de agrimensura, en la arquitectura, en las 
votaciones, en los cómputos asociados con el calendario y en las labores 
mercantiles. Particular atención merece esta última ocupación por su interés en los 
temas tratados. 
 Los cambios de monedas, las proporciones de materiales y precios y los 
préstamos precisaban la resolución de cálculos de dificultad diversa. Para estas 
operaciones  rutinarias se empleaba el sistema de numeración romano y la tabla de 
cálculo. La irrupción de la numeración indoarábiga, acompañada de sus propios 
algoritmos para la resolución de operaciones, significó un reto para los métodos 
anteriores. Su mayor facilidad tanto para la representación de números elevados 
como para la realización de cuentas con grandes cifras y la posibilidad de mantener 
un registro de los pasos intermedios fue decisiva para su adopción dentro del 
colectivo dedicado a las labores mercantiles. Se escribieron diversas obras acerca 
de la aritmética práctica y fue incorporada en la educación de los hijos de 
numerosos comerciantes, que viajaban a las ciudades italianas para estudiar en las 
escuelas del ábaco (en una de ellas estuvo Tartaglia). “La contabilidad de los 
comerciantes presenta grandes probabilidades de ser la fuente principal de la 
aritmética europea” (Murray, 1983: 212). Dentro de estos textos, además, como el 
de Luca Pacioli, Summa de arithmetica, geometria, proportioni y proportionalita 
(1494) aparecen sistematizadas tanto las técnicas contables como los 
procedimientos más convenientes en la teneduría de libros (donde destaca la 
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contabilidad por partida doble, empleada en la actualidad). El historiador A. W. 
Crosby, en La medida de la realidad, que analiza los componentes de la 
mentalidad cuantitativa de la sociedad occidental, lentamente consolidada entre 
1250 y 1600, dedica un capítulo a este tema. De nuevo, como se había visto en el 
caso anterior de Bacon, nos encontramos con instrumentos, como destaca el auto, 
que permiten el registro y organización precisa de extensas colecciones de datos 
con el fin de efectuar comparaciones y obtener algunas conclusiones. Para Crosby, 
la influencia más duradera de Pacioli no fue tanto por los aspectos teóricos de su 
obra cuanto por los de técnicas contables. En concreto, de la sección de su obra 
relacionada con estas cuestiones, De computis et scripturis, se realizaron ediciones 
independientes en diversos idiomas durante el siglo XVI (Crosby, 1998: 177). 
 
3. ARITMÉTICA, SOCIEDAD Y MEDIO AMBIENTE 
 
 Los números, que son el resultado de contar y registrar entidades, nos 
proporcionan una valiosa información sobre nuestro entorno. Su disposición en una 
sucesión enumerativa o bien tabular impone un orden determinado a los catálogos 
y facilita la localización y comparación, así como otras agrupaciones potenciales. 
Seguramente fueron estas virtudes las que motivaron el empleo de símbolos 
numéricos en las primeras civilizaciones urbanas varios milenios antes de nuestra 
Era.   
 Probablemente el ya citado Bacon tenía en mente algunos ejemplos más 
próximos, que él pretendía que se empleasen como modelo y herramienta eficaz 
para la investigación científica. Nos interesan especialmente los registros tabulares 
relativos a la población. En el siglo XVII, por citar un caso, existían en Londres los 
Bill of Mortality (Actas de Mortalidad), dedicados a mantener un cómputo de los 
fallecimientos producidos en la capital inglesa. La relación estaba confeccionada 
acompañando la cantidad correspondiente a la causa aparente de la muerte. El 
propósito de estos inventarios era advertir y prevenir la presencia de determinadas 
enfermedades contagiosas, información que se obtenía detectando una variación 
anómala de las cantidades anotadas. Previamente, sin embargo, había que asegurar 
el funcionamiento de un sistema no obvio que permitiera la recolección de los 
datos para su posterior distribución pública. En este caso, cuando una persona 
fallecía se tocaban las campanas de la iglesia y una persona, reconocida 
oficialmente entre las “matronas ancianas”, se dirigía al lugar donde se encontraba 
el difunto para realizar averiguaciones sobre el motivo del infortunio. 
Posteriormente enviaba la información a los párrocos locales y estos, a su vez, 
remitían todos los martes los informes, junto con los relativos a los bautizos, a una 
oficina central. Aquí se imprimía el Bill londinense y el jueves siguiente se 
publicaba, enviándose a las familias que contaban con una suscripción (Lewin y de 
Valois, 2003: 83-84). 
 Una de las fuentes de información relativamente estables y con una base 
empírica que podía emplearse en las consideraciones sociales procedía del tipo de 
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prácticas anteriormente descritas. Métodos similares se habían empleado en otras 
áreas que tenían que ver más directamente con la historia natural y los estudios 
climatológicos. Precisamente en la segunda mitad del siglo XVII, en relación con 
este segundo dominio, se realizaron registros sistemáticos cuantitativos relativos a 
la temperatura y a la presión atmosférica, entre otros parámetros. La finalidad era 
conseguir un conocimiento general de las condiciones climáticas, las cuales podían 
ser relevantes tanto para la medicina como para la agricultura. La forma que tenían 
estos repertorios tabulados (procedente en este caso de los trabajos de F. Fernández 
de Navarrete, médico de Felipe V, iniciados en marzo de 1737) era la siguiente 
(Tabla 1).  
 
Días Sitios del 

barómetro 
Vientos Tiempo Luna Sitio del 

termómetro 
Temple 
del aire 

Meteoros 

1 5 
* 

E S  * 
14 

T Eclipse 
solar visible 

Desapareció 
el cometa 

2 5 
* 

E S  * 
14 

T  

3 5. 4 
* 

Es V  * 
10 

T  

4 5 
* 

Es S  * 
14 

T  

5 6. 5 
* 

Es V  * 
14 

T  

... ... ... ... ... ... ... ... 
 
Tabla 1. Ejemplo de repertorio tabulado. 
 

Una vez reunidos los datos para todo el mes se realizaba un comentario 
general sobre las lecturas barométricas, termométricas, vientos dominantes, y 
hechos destacados relativos a la salud, que incluían referencias a enfermedades, 
epidemias, etc. El uso del barómetro no tenía un propósito predictivo, ni sus 
lecturas eran cantidades que se emplearan en el seno de una formulación 
matemática. En realidad se trataba de una serie de referencias que pretendían 
contribuir a los comentarios sobre el estado general del ambiente, haciéndolo, eso 
sí, aparentemente más preciso mediante la incorporación de las cifras que aparecían 
en las diferentes columnas de la tabla. En este período (finales del siglo XVII y 
durante el siglo XVIII) se empleó uno de los recursos matemáticos más extendidos 
para la realización de inferencias a partir de los repertorios tabulares, el de los 
valores medios, dato que se consideraba suficiente para los propósitos prácticos de 
agricultores y médicos. Con esta información se contribuía a la creencia 
compartida de la correlación entre los factores ambientales y las enfermedades.  

También para la constitución de una historia natural del hombre, es decir, 
de una ciencia que permitiera las comparaciones, las agrupaciones bajo diferentes 
categorías, la determinación de influencias con otros fenómenos del entorno, la 
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visualización de patrones y regularidades asumidas implícitamente se debían 
emplear los procedimientos enumerativos cuyo referente eran las observaciones. 
Pero no todas eran válidas. El filósofo empirista inglés J. Locke (él mismo 
entregado a la colección de observaciones meteorológicas durante varios años), 
defensor de la soberanía fundada en la población y del derecho individual de la 
propiedad, mantenía en su Ensayo sobre el conocimiento humano (1690) que el 
entendimiento debía contemplar exclusivamente las cualidades primarias, es decir, 
las cualidades de solidez, extensión, forma, movimiento o reposo y número. Por 
medio de la aplicación de cualquiera de estos atributos se llamaba la atención sobre 
lo común tanto de la naturaleza (suma de hechos y fenómenos) como del ser 
humano (suma de intereses individuales). Como veremos, estos presupuestos se 
encuentran incorporados en las ideas de los iniciadores de la política aritmética. A 
partir de ahora encontraremos conjeturas acompañadas de estimaciones 
cuantitativas (W. Petty), afirmaciones acompañadas de series de datos ordenados 
en tablas (J. Graunt, G. King, T. Short) y propuestas explícitas, especialmente en 
Francia, de una ciencia de la sociedad racional, empírica y cuantitativa (A.-R.-J. 
Turgot y el marqués de Condorcet).  
 
4. LA POLÍTICA ARITMÉTICA 
 

La impresión de orden, precisión y neutralidad ofrecida por las tablas 
empleadas en los dominios vinculados a la filosofía natural y las matemáticas 
sedujo a quienes estaban ocupados en el estudio de los fenómenos sociales. 
Algunos casos, como el del médico William Petty (1623-87), miembro fundador de 
la Royal Society y uno de los iniciadores de la aritmética política, reflejan 
claramente estas posiciones, donde las claves para la reforma de la sociedad 
dependían de una cuidadosa observación y sistematización de factores 
mensurables, el método empleado en la investigación de la naturaleza. En un 
párrafo ampliamente citado de su Political Arithmetick (publicado el mismo año 
que el Ensayo de Locke), Petty afirmaba: “El método que empleo para llevar a 
cabo a esto [el estudio de la  situación de Inglaterra] no es todavía muy usual. En 
lugar de usar sólo palabras comparativas y superlativos, y argumentos intelectuales, 
he optado por el camino (como un caso de los propósitos perseguidos por mi 
durante un tiempo en la Política Aritmética) de expresarme en términos de número, 
peso o medida. Se emplearán exclusivamente argumentos basados en los sentidos y 
se considerarán sólo las causas que tienen claros fundamentos en la naturaleza, 
dejando aquéllas que dependen de las mentes mutables, opiniones, apetitos y 
pasiones de los hombres a la consideración de otros.” (Prefacio). 

Las tablas en las que aparecían datos relativos a la población, como las que 
contenían las estimaciones de esperanza de vida en función de la edad, presentaban 
información relevante para las previsiones financieras relativas a préstamos y 
pensiones, para las observaciones generales relacionadas con la salud, como ya se 
comentó, e igualmente ahora como referente para llevar a cabo una planificación 
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racional de las decisiones políticas estatales. Petty había escrito primero Treatise of 
Taxes and Contributions (1662) y posteriormente Political Arithmetick. En esta 
última obra lo que encontramos en realidad son estimaciones cuantitativas que 
acompañan a los argumentos políticos y económicos expuestos, generalmente 
centrados en comparar la situación de Inglaterra con otros países (sobre todo 
Francia). Así, en el capítulo 4, por ejemplo, se esfuerza en demostrar, empleando 
apreciaciones aproximadas sobre la extensión del territorio así como del número de 
habitantes, teniendo en cuenta todo el territorio (ubivis Terrarum Orbis) que “en el 
Reino de Inglaterra hay en torno a 10 millones de sujetos y que en Francia hay 13,5 
millones”, diferencia que se ve compensada por otras consideraciones relativas a 
ventajas en el comercio, situación de los puertos, por el número de artesanos y 
también por la porción de las ganancias que son demandadas a los habitantes para 
sufragar los gastos de la corte: “Suponiendo que las personas sean igualmente 
ricas, si uno de los soberanos recauda una quinta parte y el otro un quinceavo, uno 
de ellos [refiriéndose al rey francés] parece tres veces más rico que el otro, 
mientras que potencialmente no son sino iguales” (Petty, 1690). 

Su amigo, J. Graunt (1620-1674), dedicado al negocio de los paños y por 
tanto familiarizado con las técnicas de la aritmética comercial, publicó en Londres 
Natural and political observations made upon the bills of mortality (1662), primera 
obra con tablas de esperanza de vida basada en estudios sistemáticos de los 
registros disponibles (en este caso de las mencionadas actas de mortalidad de 
Londres). “Los cómputos de sus libros no eran más complejos de lo que cabía 
esperar que dominara un comerciante próspero de su tiempo” (Egerton, 1981: 507). 
Advirtió regularidades estadísticas evidentes relativas a la población. Puso de 
manifiesto, por ejemplo, que la población de Londres era de 380.000 personas 
aproximadamente, no de 6 millones, como se pensaba, y que la frecuencia de 
asesinatos en Londres era menor que en París, en contra de la opinión de los 
franceses. Aunque explicó en la última sección de su obra algunas limitaciones de 
los datos así como los pasos seguidos en las averiguaciones, omitió información 
relevante para conocer los procedimientos seguidos (como los criterios aplicados 
en la selección de las muestras) y los cálculos realizados. En algunas ocasiones, la 
aproximación indirecta a los fenómenos sociales va más allá de un uso fiable de los 
datos (Egerton, 1981: 507). 

Los continuadores de las labores citadas fueron, ya a principios del siglo 
XVIII, G. King (1648-1712) y C. Devenant (1656-1714). El primero, por ejemplo, 
concibió una distribución de la población en función de categorías 
socioeconómicas. Davenant alude a la división realizada por King de los ingleses 
en dos clases principales, las 2.675.520 personas que contribuyen al incremento de 
las riquezas de la nación y las 2.825.000 que facilitan lo contrario: los enfermos, 
discapacitados y mendigos “son mantenidos a costa de otros, y son una carga para 
la sociedad” (Wittkowsky, 1943: 84). Con el fin de obtener datos cuantitativos, el 
autor se había basado en los factores materiales y medibles, procedimiento que al 
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mismo tiempo aproximaba los asuntos humanos al orden natural (Smith, 1997: 
310). 

 
 
Ilustración 1. Acta reproducida en Natural and political observations de Graunt. 
En la fila superior aparecen las enfermedades y en la primera columna las 
correspondientes parroquias. 

 
Un caso especialmente significativo en el que se emplean los registros de 

población para establecer medias y realizar inferencias, así como para determinar 
las relaciones entre el número de habitantes de diferentes localidades y las 
condiciones ambientales, es T. Short (c. 1690-1772). Aparte de sus intereses 
demográficos, se ocupó de asuntos relacionados con los análisis químicos. Se 
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interesó, por ejemplo, por la composición de las aguas minerales y de otros 
líquidos y sustancias, entre ellas el té, el azúcar, la leche y el tabaco. De la misma 
forma, publicó un trabajo dedicado a observaciones meteorológicas. Tenía fama de 
excéntrico y solía organizar fiestas en las que los invitados se entretenían tomando 
crema de avena sin cubiertos. Las dos obras más importantes en las que trata, entre 
otros temas, cuestiones sociales fueron las New Observations Natural, Moral, 
Civil, Political and Medical on City, Town and Country Bills of Mortality etc. with 
and Appendix on the Weather and Meteors (Londres, 1750) y A Comparative 
History of the Increase and Decrease of Mankind etc (Londres, 1767).  

Nos centraremos en las New observations, compuesta de 27 tablas (que 
ocupan aproximadamente 85 páginas de 495 que comprende la obra), 22 de ellas 
dedicadas a datos relativos a la población, como nacimientos, defunciones, 
bautizos y matrimonios en diferentes lugares, urbanos y rurales, de Inglaterra. En el 
prefacio ya se encuentra una clara declaración de las intenciones de la obra, donde 
reconoce el valor de los estudios de Graunt, Davenant y King, pero al mismo 
tiempo se distancia de sus aproximaciones por no haber estudiado las correlaciones 
presentes entre los diferentes factores del entorno, como el tiempo atmosférico, los 
tipos de aire, el lugar de residencia y los cambios en el comercio, por una parte, y 
la salud y los cambios en la población, por la otra. Los comentarios incluyen una 
crítica directa a la metodología de Devenant; en concreto le recrimina que sus 
“inferences are often made too much at random” (p. XV). Centrándonos en 
algunos detalles sobre las aproximaciones cuantitativas que propone Short, 
observamos que una de las tablas de New observations, en concreto la segunda (de 
la que se muestra sólo una parte en la Ilustración 2 contiene las siguientes 
divisiones: la primera columna el número de años contemplados en cada registro 
parroquial; la segunda, los varones bautizados en ese período; la tercera, el número 
de mujeres; la cuarta, el total de las dos anteriores; la quinta, los matrimonios; la 
sexta, los varones enterrados; la séptima, las mujeres enterradas; la octava, el total 
de ambas columnas; la novena, la diferencia entre la cuarta y la octava. Al final, se 
encuentran los totales de cada una de las columnas. En el comentario, que se 
extiende a lo largo de 11 páginas (31 a la 42) se compara cada una de las divisiones 
consideradas y se hacen varias referencias a las proporciones (expresadas 
igualmente en tantos por ciento) existentes entre ellas. Para terminar, asegura que 
el propósito primordial de esta tabla, sumando los datos de las anteriores, es 
comprobar los efectos derivados de la localización de las poblaciones y terrenos en 
los que se asientan, así como determinar los lugares saludables y los malsanos. De 
igual forma, pueden extraerse conclusiones acerca de la extensión de la vida, sobre 
las causas de la fertilidad y la esterilidad y de las desproporciones entre hombres y 
mujeres nacidos en diversos lugares y tiempos, y por citar algunos temas más, 
sobre las consecuencias que en los grupos humanos tienen las migraciones o la 
instalación de manufacturas. Sobre uno de los puntos anteriores, al comentar la 
tabla 3 correspondiente a los municipios con importantes mercados, es consciente 
de los efectos beneficiosos que sobre las industrias locales tendrían los incrementos 
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de la población derivados de la inmigración. Sobre este asunto declara: “La gran 
cantidad de personas requeridas por las manufacturas y puertos prueba la necesidad 
de inmigrantes, ya que de otra manera el comercio languidecería. Para mantenerlo 
activo la totalidad de la juventud rural o una gran parte debe trasladarse a esos 
centros, si bien ello supondría la ruina del campo, que precisa una cantidad 
suficiente de brazos para mantener la actividad agrícola. Y sobre los extranjeros 
que se trasladan a esos lugares, sólo los amigos de la constitución deben ser 
animados” (p. 178). 

 

 
 
Ilustración 2. Parte de la segunda tabla de las New observations de Short. 

 
Otra de las cuestiones que concentra la atención del autor, resuelta por 

medio de estudios cuantitativos que no incurran, como él mismo afirma, en la 
parcialidad como los de sus antecesores, es la diferencia entre el mundo rural y el 
urbano, entre la tradición y las novedades, un tema recurrente en la época. La 
conclusión, como expresa en diferentes lugares (pp. 63-5 y 143 y ss.), teniendo en 
cuenta como indicador la relación de bautizos y entierros en las ciudades y los 
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pueblos (más elevada en el segundo caso), es que la vida del campo ofrece 
evidentes y múltiples ventajas. En el análisis de la tabla 10, afirma: “Compárese a 
nosotros duros trabajadores de las ciudades provistas de manufacturas con los 
[habitantes de los] municipios del campo…los últimos, más sobrios, pasan mejor el 
tiempo, comen menos carne y más vegetales y dieta simple, beben menos líquidos 
alcohólicos, son más virtuosos y más fieles en su lecho matrimonial.” (p. 144).      
 Los presupuestos metodológicos de la obra de Short han sido objeto de un 
cuidadoso análisis (G. P. Jones, 1956), donde ya se han señalado las debilidades 
presentes en sus planteamientos. Primero, las supuestas correlaciones entre las 
condiciones geográficas y la salud pública. Este asunto permanece indeterminado 
porque las series numéricas presentadas son insuficientes. Algunas de las 
conclusiones que expone son ciertas pero están más basadas en la atenta 
observación, es decir en el sentido común, que en los números. El segundo tema 
dominante es el de la comparación entre el mundo urbano y el rural. Aquí se 
apuntan igualmente deficiencias metodológicas, como la de no considerar los datos 
relativos a bautizos y enterramientos en relación con la población total (cifra, por 
otra parte, inexistente en esos momentos), o bien la omisión de la información 
acerca del sistema empleado en la obtención de las cantidades señaladas así como 
de los criterios seguidos en la elección de las poblaciones (cuya dispersión puede 
ser más o menos discutible según el rigor que apliquemos). Por último, como se  
muestra en el texto anterior, se mencionan algunas propiedades a las que con 
mucha dificultad pueden vincularse indicadores mensurables, como cuando en otro 
lugar afirma que “la religión cristiana que prohíbe la poligamia está más en 
consonancia con las leyes de la naturaleza que el mahometismo que la permite” (p. 
280). 

Las reveladas carencias metodológicas de la obra de Short son importantes 
para situar sus resultados, sin embargo, pienso, no agotan todos los pormenores que 
contribuyen a comprender su trabajo, especialmente los que se derivan de una 
atención a los propósitos que animaron este tipo de estudios según el período en el 
que fueron concebidos. Su obra pues puede entenderse como una aportación a la 
ciencia y la técnica cuantitativa destinada a examinar fenómenos sociales. Esta se 
fue constituyendo sobre todo a partir del siglo XVI, cuando fue puesta en práctica y 
mostró su viabilidad en los sectores comercial, financiero, de los seguros, de la 
administración estatal, y más tarde en el de la salud pública. Bacon, como ya se 
puso de manifiesto en el apartado de los presupuestos, defendió a principios del 
siglo XVII la conversión de “lo inconmensurable a lo mensurable, de lo opaco a lo 
computable”. Las matemáticas (quizás sólo la aritmética), las enumeraciones, las 
colecciones de datos, la presentación tabular eran los instrumentos adecuados para 
este cometido. Mediante el uso de las herramientas propuestas (que habían probado 
su utilidad en los dominios prácticos) era posible realizar comparaciones, clasificar, 
establecer equivalencias y diferentes proporciones. Los números, que incorporaban 
un alto nivel de generalidad, podían organizarse y reagruparse atendiendo a 
diversos criterios, y permitían pues tener un acceso inmediato, como si se tratara de 
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un mecanismo predeterminado o un simulador, a los efectos que cualquier ajuste o 
manipulación se planteara.  

Ahora bien, estas prácticas no constituían un procedimiento mecánico 
cerrado, sino que dependían de múltiples factores entre los que aún no se habían 
producido vínculos permanentes. En el caso de Short, estos recursos cuantitativos 
eran una forma de hacer visibles las diferencias y analogías entre los indicadores 
empleados, cuya selección obedecía a su creencia en las dependencias existentes 
entre la salud (número de bautizos y funerales) y las condiciones medioambientales 
(comparación entre medio urbano, centros con mercados, medio rural y datos 
geográficos). Sus intuiciones y comentarios no obstante pretenden ser en la 
mayoría de los casos simplemente una descripción de lo mostrado en la tabla, los 
cuales ponen de manifiesto algunas relaciones básicas entre los factores 
mencionados y sirven al menos para revelar categorías sociales elementales que se 
suman a las propuestas en las obras de los teóricos mencionados anteriormente.  

 
5. LAS INICIATIVAS ESTATALES 

 
El Estado, con sus instrumentos burocráticos y administrativos, se sumó a 

las iniciativas particulares de los investigadores, contribuyendo así a la 
consolidación del sistema científico y tecnológico de la cuantificación social. Los 
estados encontraron en las colecciones de datos expresados numéricamente una 
forma de retener información sobre sus dominios, algo que contaba con 
antecedente, como ya se indicó, en el siglo XVI. En la Francia de Luís XIV, el 
trabajo de Graunt creó un notable interés: se estableció un procedimiento que 
vinculaba la administración con la Academia Real de Ciencias de París para reunir 
datos comparables. La política aritmética y la “estadística” cuantitativa, entendida 
esta última como un instrumento para establecer los recursos y riqueza de una 
nación, se emplearon, con la presentación tabular en Inglaterra, Suecia y en los 
estados de habla alemana (a finales del s. XVIII) (Johannisson, 1990). El término 
Statistik, impreso por primera vez en 1672, procedía de Staatswissenschaft (ciencia 
concerniente al Estado), y se estudiaba en las universidades alemanas desde 
mediados de siglo siguiendo una orientación cualitativa. Mientras en Inglaterra 
estas averiguaciones coincidían con los intereses de determinados grupos y 
asociaciones (Hoppit, 1996), en la nación escandinava eran un instrumento del 
Estado destinado a constatar la prosperidad nacional o bien, con un espíritu más 
práctico y previsor, para contribuir al desarrollo económico. En Suecia existió una 
dependencia estatal desde 1749, la Oficina de Tablas (Tabellverket), que elaboraba 
informes para el Parlamento (Riksdag) y que facilitó la realización de uno de los 
primeros censos en el mundo. Los datos que comenzaron a producir, sin embargo, 
no fueron del agrado de las autoridades: primero, el número de habitantes era 
menor del esperado (2,2 millones) y, segundo, la esperanza de vida para los 
hombres era de 33 años y para las mujeres de 36. Las cifras desdibujaron así los 
sueños de vivir en el reino de la utopía (reacción que motivó una relativa pérdida 
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de interés hacia los trabajos de la Oficina) (Swedberg, 2005). Además, en el mismo 
siglo los estados de los siguientes países promovieron labores censales: Finlandia, 
1749; Noruega y Dinamarca, 1769; Baviera, en Alemania, 1776; Austria, 1777; 
España, 1787 (censo general promovido por el conde de Floridablanca, precedido 
por el Catastro de Ensenada, en torno a 1750, y por el censo general de Aranda, 
1768); Francia e Inglaterra, en 1801. En particular, en el caso español, la real orden 
de julio de 1786 exponía los propósitos de la consulta: “Varios cuerpos políticos y 
personas respetables del Reino han hecho presente al rey cuán necesario sería 
repetir la enumeración de gente que se hizo en el año 1768 para saber el estado de 
nuestra población. Conoce muy bien S. M. cuán precisa es esta operación, ya para 
calcular la fuerza interior del Estado, ya para conocer los aumentos que ha recibido 
con el fomento de la Agricultura, Artes y Oficios…, ya para que vean los 
extranjeros que está tan desierto el reino como creen ellos.” (Domínguez Ortiz, 
1988: 115). 

Así pues, se añadía una dimensión más, la institucional con sus recursos 
humanos y económicos más poderosos, a la fomentada por las aportaciones 
particulares, un elemento que se fomentó también durante el siglo XIX.  
 
6. CONTROVERSIAS E INTERPRETACIONES DEL ALCANCE DE LOS NÚMEROS 
 

Pese a las aportaciones que mostraban la utilidad de la ciencia y la técnica 
cuantitativa hubo quienes abiertamente cuestionaron su relevancia en el seno de la 
planificación política y social, lo que representaba un impedimento destacado para 
lograr un cierto consenso en torno a estos procedimientos. Algunos, procedentes de 
diferentes campos, eran personajes cuya obra había gozado de una notable difusión 
social. Presupuestos e instrumentos no estaban, pues, libres de controversias, como 
se comprobará seguidamente.   
 El escritor J. Swift (1667-1745), autor de los conocidos Viajes de Gulliver, 
fue uno de esas figuras que mostró su distanciamiento de, entre otros asuntos 
humanos, las ideas y procedimientos de la política aritmética. Fiel durante una 
primera etapa al partido whig y posteriormente a los tories, deán de la catedral de 
St. Patricks en Dublín, dedicó sus ocupaciones literarias a componer sátiras acerca 
de la política, la sociedad y la ciencia de su tiempo. Los Viajes de Gulliver, novela 
publicada anónimamente en 1726, representan un paseo por la visión escéptica y 
pesimista del autor. La política aritmética, en particular, fue parodiada en un 
opúsculo de 1729 titulado Una modesta propuesta. Ambos textos han sido objeto 
ya de análisis que han tenido en cuenta las alusiones a los dominios señalados (por 
ejemplo, los aspectos científicos por Nicolson y Mohler, 1937, y los políticos por 
Wittkowsky, 1943). 
.  Antes de exponer los comentarios relativos a la segunda obra, la que nos 
interesa, llamaré la atención sobre un párrafo de los Viajes que igualmente puede 
resultar ilustrativo de lo que se viene analizando: la oposición del autor a la 
asociación de la política y la matemática. En la parte tercera (“Viaje a Laputa”) el 
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personaje principal describe a los habitantes del nuevo lugar donde desembarca; de 
ellos le llama la atención su obsesión por las matemáticas y la música. Lo primero, 
según el narrador, les impide cultivar la imaginación, la fantasía y la inventiva; 
carecen incluso de palabras para expresar estas ideas. Entre estos, quienes se 
dedican a la astronomía y confían en los principios de la astrología judiciaria, se 
ocupan de igual manera de la política, los asuntos públicos y el Estado, 
“disputando de manera apasionada cada pulgada de lo mantenido por cada 
partido”. Similar disposición ha observado entre los matemáticos europeos, 
“aunque no he encontrado aún la menor analogía entre las dos ciencias [las 
matemáticas y la política], a menos que esas personas supongan que debido a que 
un pequeño círculo tiene el mismo número de grados que el más grande, entonces 
el gobierno del mundo no requiera más habilidades que soportar y hacer girar un 
globo” (Swift, 1996: 206).     
 Tres años más tarde aparecía Una modesta propuesta, cuyo subtítulo 
contenía la siguiente explicación: Para evitar que los hijos de los pobres sean una 
carga para sus padres o la nación, y para que sean útiles a la sociedad [Publick]. 
Como ya se apuntó, uno de los temas caricaturizados en el opúsculo de media 
docena de páginas era la aritmética política, es decir, la pretensión de convertir los 
procedimientos cuantitativos descritos en una técnica política, especialmente 
animada esta identificación por quienes en la época mantenían los proyectos 
mercantilistas. La idea del beneficio general, la de las ventajas de una población 
numerosa, los bajos salarios, la transformación de los pobres en elementos 
provechosos de un mecanismo superior eran las bases de sus argumentos. Swift 
elaboró una fábula macabra para oponerse tanto a estas posturas como a la 
embriónica ciencia de la estadística (Wittkowsky, 1949: 78-79 y 88). Al principio 
del texto, después de efectuados los oportunos cálculos y una vez determinado el 
número preciso de niños pobres que nacen anualmente, se pregunta “¿con qué 
propósito se les debe criar y emplear?”. Una vez descartada su incorporación como 
mano de obra a la construcción o a la agricultura, además de otras ocupaciones, la 
solución más conveniente sería la de servir como alimento. Dicho con las palabras 
del texto: “Que los restantes 100.000 sean ofrecidos cuando contaran un año de 
edad a las personas de categoría y fortuna del reino, advirtiendo a las madres que el 
último mes deben amamantarles convenientemente para que estén rollizos y 
gruesos y sirvan así a una buena mesa” (Swift, 1996: 54). 
 Acompañaron a Swift en este desdén por los argumentos cuantitativos 
propios de la aritmética política, si bien empleando otros recursos, dos 
representativos personajes de la política económica y la demografía del siglo XVIII 
y principios del XIX, A. Smith (1723-1790) y R. Malthus (1766-1834) 
(Johannisson, 1990: 343). El primero, conocido por su obra más representativa, La 
riqueza de las naciones (1776), mantenía que los datos de la estadística eran 
demasiado inexactos, opinión que junto con otras del mismo cariz tuvo una 
destacada influencia en los planteamientos de la política económica de su tiempo 
(Blanco González, 2002: 154-155). Malthus, por su parte, será recordado por la 
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pesimista conclusión sobre el destino humano basada en la comparación del 
crecimiento en progresión aritmética de los alimentos con el incremento en 
progresión geométrica de la población. También es conocido el influjo que estos 
pronósticos tuvieron en la obra del naturalista inglés Charles Darwin. A pesar de 
las apariencias, ni en la primera edición de su Ensayo sobre la población (1798) ni 
en las posteriores, las demostraciones estadísticas tienen una presencia destacada 
en los resultados teóricos. En el primer y segundo capítulos del Ensayo, donde 
aparecen expuestos los principios de su famoso vaticinio, no encontramos 
referencias a precisos estudios basados en sucesiones aritméticas o geométricas, 
sino que estas alusiones matemáticas se emplean como modelos para ilustrar la 
tesis principal de la obra: “Estimada la población del mundo, por ejemplo, en mil 
millones de seres, la especie humana crecería con los números: 1, 2, 4, 8, 16, 32, 
64, 128, 256, 512, etc., en tanto que las subsistencias lo harían como: 1, 2, 3, 4, 5, 
6, 7, 8, 9, 10; etcétera. Al cabo de dos siglos y cuarto la población sería a los 
medios de subsistencia como 512 es a 10; pasados tres siglos la proporción sería de 
4.096 a 13 y a los dos mil años la diferencia sería prácticamente incalculable a 
pesar del enorme incremento de la producción para entonces” (Malthus, 1997: 60).     
 Unas páginas antes había admitido que el cálculo sobre la producción debe 
adoptarse como regla, “aunque ciertamente esté bien lejos de la realidad” (Malthus, 
1997: 58). Pero lo que le interesa son las relaciones y proporciones obvias que 
permiten las presentaciones cuantitativas más que las cantidades absolutas. 
Solamente encontramos unas pocas páginas en el capítulo 7 en las que aparecen de 
una manera sumaria tablas de nacimientos y entierros, donde por cierto se cita a T. 
Short. Así, no parece que se opusiera a la estadística (de hecho fue miembro 
fundador de la Statistical Society creada en 1834), sino a su alcance. Sus supuestos 
eran razonables pero claramente intuitivos, más basados en las observaciones que 
en los números, aunque en ediciones posteriores desarrollara más los fundamentos 
teóricos y aumentara las evidencias aportadas (Simpkins, 1981). Fue en cualquier 
caso un texto impactante para una población preocupada por los efectos de la 
Revolución Industrial.    
 A pesar de estas críticas, los planteamientos de la aritmética política no se 
habían abandonado, sino que permanecían vigentes en otros lugares, sobre todo allí 
donde se confiara en la preeminencia de los estados centralizados. El marqués de 
Condorcet (1743-1794) fue uno de los más apasionados valedores de estas ideas, si 
bien en su caso servían a valores con un alcance social más profundo que en los 
anteriores. En 1793, el mismo año que era guillotinado Luís XVI, creó junto con 
otros la publicación Journal d’instruction sociale, cuya finalidad era la difusión de 
la metodología científica en el tratamiento de los asuntos políticos y sociales. El 
artículo más importante del Journal fue un ensayo inacabado del propio Condorcet 
titulado Tableau général de la science qui a pour object l’application du calcul aux 
sciences politiques et morales, donde exponía los principios de una ciencia que se 
conocería con el nombre de matemática social, siendo esta la primera vez que se 
empleaba este concepto. La aplicación de la aritmética, la geometría y el análisis 
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nos liberaría de las pasiones y las emociones y nos conduciría por la adecuada 
senda de la razón, propósito especialmente necesario, pensaba el autor, en los 
momentos turbulentos de una revolución como la que él mismo estaba viviendo 
(Baker, 1975: 330-342). Malthus, en su Ensayo, criticó, adelantándose así las 
posiciones del nuevo siglo, la visión optimista del autor francés que aparecía no en 
el escrito mencionado, sino en el Esquisse d’un tableau historique des progrés de 
l’esprit humain (Bosquejo de un cuadro histórico del progreso del espíritu 
humano), el último gran documento de la Ilustración. No vivió para ver publicado 
su texto: fue denunciado en la Convención por sus opiniones políticas y se dictó 
una orden de detención contra él. Después de permanecer en la clandestinidad 
durante un tiempo (momento que aprovechó para escribir el Bosquejo) fue detenido 
y murió dos días más tarde.       
 Las posiciones que se han visto (Petty, Graunt, King, el marqués de 
Condorcet, por una parte, y Swift, Smith y Malthus, por la otra) anuncian los 
términos en los que se moverán los debates y las controversias de épocas 
posteriores. En relación con las técnicas cuantitativas, nos encontramos con 
quienes confían en sus procedimientos para la producción de conocimientos y 
quienes sin rechazarlas sostienen que su exclusiva aplicación no resuelve la 
complejidad de los fenómenos sociales. Así, en el siglo XIX, ni A. Comte, creador 
de la sociología como un saber independiente, ni K. Marx, ambos defensores de la 
relevancia del conocimiento científico, suscribirían una reducción de la realidad 
social al cálculo estadístico. Del primero basta leer el capítulo 3 (# 73) del 
Discurso sobre el espíritu positivo para confirmar su visión de las relaciones 
jerárquicas entre las diferentes disciplinas y de la especificidad de la sociología.  

En cambio, el astrónomo belga L.-A.-J. Quetelet (1796-1874) presenta un 
planteamiento diferente. Como astrónomo, estaba familiarizado con los 
planteamientos probabilísticos de los científicos P. S. de Laplace y C. F. Gauss. 
Aplicó la media de las medidas a la sociedad, creando la categoría del “hombre 
medio”. En 1841, siendo ya una figura científica de gran influencia, creó la 
Commission Centrale de Statistique, agencia que fue un modelo para otros países. 
Los conceptos principales eran la media y las diferencias, distribuidas estas últimas 
de una manera regular y sistemática. Estableció el concepto de mecánica social, la 
ciencia social basada en la estadística. Lo que llamaba la atención del público era la 
existencia de patrones regulares bajo la aparente complejidad (crímenes con un 
índice regular a pesar de que los hechos concretos son imprevisibles). El hombre 
medio, un ideal de referencia, concepto central de Quetelet, creaba una norma, 
hecho que promovió un lenguaje para describir una desviación sobre el patrón, los 
“genios” y los “idiotas”. Alrededor del ideal se articulaba una civilización. Su obra 
fundamental fue Sur l’homme et le développement de ses facultés, de 1835. Se 
animaba así a que las decisiones políticas dependieran de los estudios científicos y 
naturales.      
 Quetelet, y otros de su época (como F. Le Play y F. Galton), realizaron 
contribuciones teóricas y prácticas (promoviendo, el primero, redes y congresos 
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internacionales) a la construcción de una ciencia y tecnología cuantitativa de los 
fenómenos sociales que ya contaba en el período anterior, como ya se ha puesto de 
manifiesto, con diferentes elementos relacionados directa o indirectamente. Poco a 
poco se fue imponiendo la idea de buscar patrones dentro de la complejidad más 
que centrar las observaciones en describirla, como se había hecho en los siglos 
XVII y XVIII.  

Veamos seguidamente, a partir de las aportaciones de los autores que se 
han comentado, una síntesis de los componentes esenciales que contribuyeron a la 
creación de una ciencia y técnica de los hechos sociales cuantificables dentro del 
período revisado. 
(1) El interés por la obtención de datos, refrendado por los esquemas empiristas de 
corte baconiano. En la época vista eran conscientes del valor que los registros 
tenían para cumplir con esta demanda. El profesor y sacerdote C. Neumann, por 
citar un caso, escribió un tratado basado en observaciones sobre índices de 
mortalidad en la ciudad de Breslau (actualmente en Polonia); se lo envió a G. 
Leibniz, quien a su vez remitió los documentos a la Royal Society, donde 
finalmente fueron estudiados por E. Halley (An Estimate of the Degrees of the 
Mortality of Mankind, 1693). Se distinguen en este apartado tanto los problemas 
que tengan que ver con la búsqueda de fuentes fiables (los registros parroquiales ya 
mencionados, las actas de mortalidad, los catastros, los censos, las observaciones 
directas o indirectas...), como otros de orden teórico, como pueda ser el de la 
comparabilidad de las observaciones, es decir, que los conceptos cuantificados 
tuvieran para todos el mismo significado. Requisito, este último, que demanda un 
esfuerzo práctico de universalización y unificación de los términos empleados. 
Para este cometido son útiles las publicaciones, las sociedades científicas y las 
reuniones internacionales, que en el ámbito de la estadística social comienzan a 
emerger durante el siglo XIX (Royal Statistical Society y sección de estadística de 
la British Association for the Advancement of Science, 1831). Por otra parte, las 
preocupaciones relativas a la fiabilidad de las fuentes ya aparece en los primeros 
escritos, en concreto la encontramos en la última sección de la obra de Graunt, 
Natural and political observations.   
(2) Organización y presentación. El cumplimiento de los requisitos del empirismo 
no se reducía a la mera reunión de observaciones. Como advertía Bacon, según 
vimos, los datos debían disponerse en tablas, el recurso más empleado en la época. 
Junto a este se ensayaron otras representaciones gráficas, como la realizada por C. 
Huygens basándose en los datos aportados por Graunt. Publicada en 1669, es la 
primera curva de mortalidad producida. Se conocen también las realizadas mucho 
tiempo después por J. d’Alembert, aunque se diferencia del anterior en que los 
datos manejados por éste son hipotéticos (White y Hardy, 1970: 107).  
(3) Manipulación. La presentación cuantitativa contiene una destacada ventaja: 
permite aplicar diversas operaciones y recursos a los guarismos, obteniéndose así 
datos nuevos a partir de los primitivos. La manipulación puede consistir en el uso 
de herramientas sencillas, como la comparación, la suma selectiva, la parcial o la 
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total, las proporciones, los tantos por ciento, o más complejas, relacionadas en este 
caso con el cálculo de probabilidades. Debe atenderse dentro de este apartado la 
manipulación permitida por las máquinas; sin embargo en la época estudiada la 
tecnología no sobrepasó el nivel de las máquinas aritméticas. Habría que esperar a 
finales del XIX para encontrar las primeras tabuladores efectivas, construidas en 
Estados Unidos por H. Hollerith, cuya empresa constiuyó el núcleo de lo que 
posteriormente sería IBM. En general, por las razones anteriores, estas labores 
constituían un campo atractivo para los matemáticos. La obra del matemático y 
astrónomo francés P. S. Laplace (autor que influyó, recordémoslo, en Quetelet) 
Ensayo filosófico sobre las probabilidades, publicada en 1812 a partir de unas 
lecciones de 1795 en las Escuelas Normales, contiene sobre todo en la sección “De 
las tablas de mortalidad, de la duración media de la vida, de los matrimonios y 
asociaciones cualesquiera” varios ejemplos del uso de las herramientas 
mencionadas.  
(4) Estadística. A partir del siglo XVIII, como se vio, este término comenzó a 
entenderse como el conocimiento cuantitativo de los recursos del Estado. Se 
incorporaban así las sugerencias de Petty, que aconsejaba la creación de 
departamentos estables para Register General of the People, y las vinculadas con el 
significado de la política aritmética, definida por Davenant como  “el arte de 
razonar con números sobre asuntos relativos al gobierno”. Era, en definitiva, útil 
para los cometidos relacionados con la estabilidad social, fin para la que fue 
empleada en el siglo XVII y en centurias posteriores. El Estado, con sus medios 
más abundantes, podía cumplir con mayor efectividad las tareas rutinarias de 
obtención y clasificación de datos, distinguiendo para ello oficinas con personal 
específico, así como la promoción junto con otros centros de las redes de 
intercambio de datos. Estos departamentos junto con las oficinas de cálculo fueron 
secciones que se crearon en aquellas instituciones habituadas al manejo de tablas 
con copiosas colecciones de datos. 
(5) Interpretación. Esta operación no se encuentra necesariamente al final de la 
recepción de los resultados de las anteriores, sino que puede encontrarse al 
principio o mezclada con alguno de los pasos intermedios. Se pueden distinguir 
diversas herramientas interpretativas. Durante el siglo XVII y XVIII, atendiendo a 
los autores aquí citados, observamos que establecieron diferentes categorías 
sociales relativamente estables que admitían el tratamiento cuantitativo, como las 
condiciones que separan el medio rural del urbano; la diferenciación de clases 
activas y clases pasivas, así como de clases altas y bajas; la criminalidad; la riqueza 
real de una nación, relacionada a su vez con el número de profesionales; la 
duración media de los matrimonios; la familia; la evolución de la población; la 
infancia; la esperanza de vida. Desde el principio observamos el uso de 
indicadores, como cuando Graunt usa la proporción entre hombres y mujeres, 
16/15, para justificar leyes específicas contra el adulterio (Enders, 1985: 248), o 
cuando Short emplea los índices de nacimientos y fallecimientos para determinar 
las condiciones de la población en diferentes medios. Aunque hay una tendencia a 
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reducir los comentarios a las descripciones de los resultados de las manipulaciones 
tabulares, existen igualmente inferencias que superan la mera enumeración de los 
datos. El uso de las categorías anteriores y su asociación con una representación 
numérica indica ya un interés por la búsqueda de patrones y regularidades, un 
cometido que se ampliará notablemente en el siglo XIX, como vimos en el caso de 
Quetelet. Como se señaló, las ideas de los participantes en estas propuestas estaban 
muy influidas por los resultados de la ciencia, de las matemáticas, de la astronomía 
(teoría de los errores) y de la historia natural (por ejemplo, el ambientalismo de 
Short), pero su obra tenía igualmente el propósito de contribuir al prestigio 
nacional (comprometiendo así al estado), a la economía y a la estabilidad social.  
 
7. COMENTARIOS  FINALES  
 
 Las diversas referencias y comentarios expuestos a lo largo del texto se han 
centrado en un período en el que se produce la emergencia de diferentes factores 
entre los que se establecieron ciertas relaciones. Esto último conviene destacarlo 
porque son las correspondencias entre la teoría y la práctica, entre las propuestas y 
los propósitos institucionales, las que permitieron garantizar la continuidad en 
períodos posteriores de las contribuciones examinadas. Por ejemplo, si nos fijamos 
en la síntesis expuesta anteriormente, podemos detectar realidades comunes entre 
(1) y (4), entre (2) y (3) o entre (4) y (5). Se pueden señalar otras relaciones que 
facilitaron la ampliación y diversificación de los trabajos descritos. La mención a 
Quetelet sirve para ilustrar esta continuidad activa, ya en el siglo XIX, de las ideas 
presentadas. No en vano se le considera el creador de la estadística social. Sus 
contribuciones se identifican con los contenidos de los apartados (1), (2), (4) y (5).   

La continuidad no sólo tenía ese componente personal: se justificaba 
también por otras vías. Por una parte, por la conveniencia de multiplicar las 
observaciones para disminuir la incertidumbre, uno de los consejos que se 
encuentran en la obra de Laplace citada (p. 97); por la otra, mediante la búsqueda 
de formas efectivas de organizar el caudal de datos. Ambas tareas legitimaban la 
creación de agencias dedicadas a la estadística.   
 Las aportaciones teóricas, por ejemplo la de Graunt sobre la población de 
Londres o sobre los asesinatos, habían mostrado la utilidad de sus trabajos 
cuantitativos para desenmascarar algunos errores, así como para revelar la 
disparidad entre las estimaciones populares con los datos reales. Otras 
aproximaciones vistas (la de Petty para estimar la riqueza real de una nación y la de 
Short para determinar las condiciones de la vida rural y de las urbes provistas de 
manufacturas) habían puesto de manifiesto que estos procedimientos se podían 
aplicar a una amplia variedad de realidades sociales. Los resultados obtenidos 
podían ser relevantes para los gobiernos o para una investigación teórica. Pero 
también, y muy importante, el carácter cuantitativo de los datos y su disposición 
permitía una rápida reorganización de los mismos así como su manipulación, 
aplicando para ello técnicas matemáticas más o menos sencillas.  
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 Lo presentado en este texto no pretende agotar el tema estudiado. Además 
del oportuno análisis más extenso de las cuestiones apuntadas, hay que añadir que 
sobre las líneas básicas aquí esbozadas se fueron añadiendo diversas novedades. 
Estas, sin embargo, se escapan a los límites de este trabajo, si bien puede obtenerse 
una valiosa aproximación a las mismas a partir de la lectura de las obras de, entre 
otros, P. F. Lazarsfeld (1961) y A. Desrosières (2004). 
 Las críticas de Swift, por último, tienen el cometido de servir de 
advertencia sobre las consecuencias de convertir las coincidencias entre un grupo 
de funcionarios del Estado, unos matemáticos y unos teóricos de la política y la 
sociedad en una técnica determinista de la predicción de los hechos humanos 
análoga a lo que en otros tiempos, medievales y renacentistas, había sido la 
astrología judiciaria.   
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Resumen: Las comunidades rurales, acostumbradas a tener una estructura homogénea en 
cuanto a la actividad productiva en torno a la tierra, al mismo tiempo diferenciada en 
cuanto a su posesión, a pesar de la pérdida de población, pasan ahora a un nuevo escenario 
donde deben de contemplar la llegada de nuevos pobladores, bien sea de forma estacional o 
permanente. Objetivo general de nuestro proyecto es el análisis de la nueva heterogeneidad 
social que introducen los nuevos residentes, personas con características socioculturales 
diferentes. Nuestra pretensión es abordar la complejidad de intereses que aparecen en los 
actores presentes desde su posición social. Los autóctonos rurales, sumados a los 
procedentes del medio urbano caracterizados como “neorrurales”, añaden un grado de 
complejidad social importante que, hipotéticamente, trastocan el seno de las categorías 
sociales de carácter tradicional articuladas a la posesión de la tierra. Dentro de este 
panorama nos detenemos en las siguientes hipótesis, planteadas en forma de interrogantes: 
¿en qué medida la cultura de la movilidad y la inmigración rural está incidiendo en los 
cambios estructurales y culturales de los pueblos de Extremadura? ¿Cual es su repercusión 
en el mantenimiento de la población y la creación de empleo?, es decir, ¿qué aportaciones 
realiza la movilidad laboral, las inversiones y gastos de los neorrurales, las rentas que 
producen los turistas paisanos, los retornados, etc., al desarrollo rural en la región? Para 
responder a estos interrogantes es necesario estudiar los siguientes aspectos: (1) 
delimitación temática y estudio del caso: efectos de la neorruralidad en la dinámica y el 
desarrollo social de dos comarcas rurales de Extremadura: Comarca de la Sierra de Gata y 
Comarca de las Villuercas. (2) Caracterización y cuantificación de las poblaciones 
neorrurales el base a un conjunto de variables tales como: edad, sexo, estado civil y familia, 
fecha de llegada, actividad, dedicación y rentas, nivel de estudios y calificación laboral, 
lugar de origen y residencia actual, la vivienda, motivaciones (paisaje, economía, sociedad, 
etc.), nivel de integración económica y cultural en el medio rural, grado de bienestar social 
y calidad de vida, su visión y percepción del entorno rural y de la naturaleza y sus 
expectativas de futuro. 
 
Palabras clave: Neorrurales, comunidades rurales, Extremadura. 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

Son conocidas las transformaciones que se vienen produciendo en el medio 
rural desde las últimas décadas del siglo XX y los cambios de modelo 



 

 368 

socioeconómico en las zonas rurales desde el grado cero desde donde parte la 
ruralidad (modelo de sociedad campesina) hasta la ruralidad postindustrial. 
Actualmente las dos características básicas que diferencian al mundo rural son: la 
diversificación de actividades que supera el sistema basado en la agricultura como 
columna principal de la sociedad rural y la modificación del flujo del éxodo rural 
que de tendencia centrífuga se convierte en un proceso centrípeto. 

Esta nueva fase de la movilidad espacial ha sido denominada por Bericat 
(1995): “sedentarismo nómada”, o por Camarero (1996: 133) “nomandismo 
itinerante”, ya que el movimiento rotacional que propone Bericat lo es, si no se 
tiene en cuenta el tiempo. La movilidad pendular en principio aminora la necesidad 
de cambio de lugar de residencia. Los mercados laborales metropolitanos pueden 
nutrirse de trabajadores que viven a distancias largas (Oliva Serrano, 2005). Pero a 
pesar de esto, el cambio de residencia aumenta. Si hasta ahora el motivo 
fundamental de las migraciones eran las actividades, el trabajo y los estudios, ahora 
aparece el cambio por motivos residenciales. La adaptación de la residencia al 
lugar de trabajo, convive hoy con la búsqueda de la separación entre residencia y 
trabajo. Se prefiere para residir lugares que, aunque alejados del trabajo, tengan 
una mayor calidad ambiental (Paniagua, 2005). Por otra parte, el alto precio del 
suelo urbano presiona par alejarse del centro urbano. 

El aumento del cambio de residencia tiene tendencia a dar un saldo 
migratorio urbano o rural nulo, es decir, parte de los pueblos y ciudades mantienen 
su población en términos globales, estos sólo puede ser explicitado por las 
corrientes de ida y vuelta. La ciudad expulsa a unos y atrae a otros, lo mismo que el 
mundo rural. 

Con respecto a esto último, y teniendo en cuenta el objetivo básico de esta 
comunicación: contribución de los inmigrantes y visitantes del mundo rural a la 
generación de rentas complementarias, el movimiento unidireccional de 
urbanización se convierte ahora en un movimiento multidireccional. De tal forma, 
como apuntaba Camarero (1996:130), todos los lugares se convierten en emisores y 
receptores, todo ello, en un contexto de aumento generalizado. La causa hay que 
encontrarla en la “cultura de la movilidad” que se instala en la era del ocio: lo rural 
como espacio de consumo por parte de los citadinos. Buena muestra de ello lo 
tenemos en los asentamientos de aquellos en los núcleos rurales o en el caso de los 
emigrantes retornados. Las preferencias residenciales por edad y género coinciden 
con el flujo emigratorio de jóvenes (y dentro de estos de las jóvenes del medio 
rural) y la inmigración de personas mayores al medio rural. 

Si el mundo rural era un mundo fragmentado en relación con la actividad 
agrícola y más en concreto con la posesión o no de tierra, este mundo aparece hoy 
como la resultante de la desagrarización y la nueva concepción urbana de lo rural. 
Es un mundo de fuertes contrastes que ha perdido su unicidad de antaño. 
Efectivamente, el mundo rural cada vez está más lejos de tener una población 
equilibrada, es decir, de ser un medio poblacionalmente autosuficiente. Al 
disminuir su función productiva en relación a  la reproducción de la población 
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urbana, ha aumentado su dependencia. El signo es la itinerancia generacional de 
sus poblaciones cuya máxima expresión es el éxodo de los jóvenes en busca de 
empleo y formación que el medio les niega, y el retorno de los jubilados 
expulsados de la vida urbana. Uno de los problemas con que tropieza el análisis de 
las poblaciones es el fenómeno a tener en cuenta la estacionalidad de la 
residencialidad, como consecuencia de las oscilaciones importantes que sufre a lo 
largo del año. Estas oscilaciones tienen su expresión (Camarero 1991:20-23): 
durante primavera-verano, la población de derecho es insignificante respecto a la 
población de hecho en estas fechas; despoblamiento temporal por motivos 
laborales; y habitantes cuasi permanentes anualmente ya que se van haciendo cada 
vez más fijos. 

Así en términos demográficos, aunque el medio rural sigue perdiendo 
población, ya no se puede hablar de despoblamiento rural en los términos en los 
que se hacía hace unos años. Si el mundo rural no se despuebla es porque empiezan 
a vislumbrar ciertos procesos de retorno que palian sólo en parte esta tendencia. 
Siguiendo a García Sanz (1999: 56) y Camarero (1997: 238) podemos distinguir 
diversos segmentos nuevos en el medio rural.  
(1) El grupo de los “retornados” es un grupo heterogéneo que incluye 
principalmente a los antiguos emigrantes, “hijos del pueblo”.  
(2) Los “emigrantes de retiro” que eligen un lugar rural para pasar su vejez. Según 
García Sanz (1999: 58) el grupo más importante es el de los prejubilados o el de los 
recientemente prejubilados.  
(3) Otro gran grupo sería lo que García Sanz (1994 y 1999) ha denominado 
“población flotante”. Sería el grupo de personas que pasa los fines de semana y/o 
sus vacaciones en los pueblos. No se trata de una población de hecho ni de 
derecho, pero esta población de alguna manera se está apropiando de alguna de las 
notas de la ruralidad. Se podría realizar una aproximación a su volumen a través 
del análisis de la segunda residencia.  
(4) Otro grupo es el formado por los “turistas” que visitan el mundo rural, gente 
que no tienen pueblo y que quieren tener un cierto contacto con la cultura rural y 
tienen como atractivo el extraordinario valor ecológico del mundo rural, aunque 
este grupo pretende acercarse al paisaje rural y, sólo secundariamente, entrar en 
contacto con la vida de los pueblos. Dentro de este grupo, y dado nuestro 
conocimiento en este asunto, incluiríamos lo que hemos denominado “turismo 
paisano”. Este fenómeno, a pesar de su volumen y su importancia para la obtención 
de rentas en las zonas rurales ha sido controvertido en su valoración u olvidado 
pura y simplemente por los investigadores y los responsables de la aplicación de 
las políticas de desarrollo rural (Pérez Rubio y García García, 2005). Dentro de la 
tipología de “turistas paisanos” debe a su vez distinguirse dos grandes segmentos 
en el mundo rural: un grupo sería el formado por los visitantes antiguos emigrantes, 
“hijos del pueblo”, con una edad avanzada y en general con un nivel de formación 
bajo. Y los visitantes descendientes de los “hijos del pueblo”, con mayor nivel de 
formación y poder adquisitivo, y por tanto mayor movilidad a la hora del consumo 
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y de ocio que el grupo anterior. Dentro de este grupo se encuentran también los 
“emigrantes paisanos cualificados”, como ejecutivos, profesionales y técnicos de 
alto nivel con gran poder adquisitivo y de gran movilidad.  
(5) Otro grupo lo identificamos los llamados “neorrurales”, individuos que no 
arraigan en el mundo rural y que eligen este tipo de hábitat para el desarrollo de sus 
actividades laborales, profesionales o de sus negocios. Así se pueden distinguir: los 
individuos con bajos recursos económicos que ofrecen mano de obra barata en 
empleos considerados marginales, vinculados a la temporalidad de la agricultura y 
la construcción; los nuevos ejecutivos autóctonos que amparados en las nuevas 
tecnologías hacen de los pueblos su lugar de residencia y trabajo; el formado por 
los empresarios que se ubican en las zonas rurales pertenecientes a los sectores del 
turismo, la transformación de productos agropecuarios, la agricultura, etc.; y los 
ciudadanos que instalan en el mundo rural para desarrollar sus actividades artísticas 
y o artesanas, con actividades muy específicas: tejedores, alfareros, curtidores, 
serigrafía, bisutería, hierro fundido, etc.  
(6) Otro gran grupo es el formado por “técnicos” y “profesionales de las políticas 
del bienestar” en el que se pueden distinguir según Moyano y Garrido (2002:327): 
actores ligados a las políticas de desarrollo rural y a la burocracia pública. Son los 
profesionales, técnicos y funcionarios ligados a los programas de desarrollo Leader 
y Proder, así como a las agencias de desarrollo de los Ayuntamientos y 
Mancomunidades de municipios. En Extremadura existen 22 grupos de Acción 
Local (Leader y Proder) y se han constituido 22 mancomunidades de municipios. 
Estos actores del desarrollo rural/local se han convertido en grupos de gran 
influencia política y a la hora de las decisiones en cuanto a las estrategias de 
desarrollo en las zonas rurales, más cuando comienzan a articularse estructuras 
asociativas no sólo para intercambiar sus experiencias, sino también para 
emprender acciones más amplias y participar como nuevos actores colectivos en 
foros regionales, nacionales e internacionales donde se dirimen las políticas de 
desarrollo rural. Y, por otro lado, actores inducidos por las políticas de bienestar. 
Son los profesionales ligados a la sanidad, educación y los servicios sociales de los 
pueblos. Existen en Extremadura: Zonas Básicas de Salud y  Centros de Salud 
donde trabajan médicos, ATS, veterinarios. Así mismo, en los municipios rurales 
existen Centros de Educación Primaria, de Educación Secundaria y de Educación 
de Adultos. A estos hay que añadir los centros de servicios sociales tanto 
comunitarios como especializados: Zonas de Trabajo Social, Unidades de Trabajo 
Social, etc. 

Todos estos grupos relacionados al “Estado del Bienestar” tienen una 
importancia que no puede ignorarse. Son los que en términos de Moyano y Garrido 
(2002: 328), se convierten en dinamizadores principales y definen el mundo rural 
de modo diferente a como ha sido tradicional, abogando por un discurso basado en 
el territorio (discurso territorialista o municipalista) y menos en las singularidades 
específicas del medio rural, al considerar que muchas veces es mayor la incidencia 
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de las políticas educativas o sanitarias en el futuro de las zonas rurales que los 
propios programas de desarrollo rural. 

Como apunta Camarero (1997: 243) este esquema de fragmentación social 
del mundo rural adquiere un papel relevante en el análisis de la conflictividad del 
mundo rural, y sintomáticamente el propio urbanismo del medio rural representa y 
sanciona esta distinción. El pueblo es habitado por los autóctonos, los nuevos 
residentes se alojan en nuevas urbanizaciones de adosados o pequeños 
apartamentos, los hijos del pueblo adquieren viviendas separadas del pueblo o 
rehabilitadas en el núcleo histórico, mientras que los inmigrantes (mano de obra) 
viven en zonas degradadas. 

Dada la complejidad de los fenómenos que convergen en las zonas rurales 
y la intersección de los factores que inciden en su desarrollo, en nuestro caso, el 
estudio de estos actores sociales que inciden en el desarrollo de las comunidades 
rurales es del todo necesario. Nuestro marco teórico se perfila a partir de la 
pretensión de abordar la complejidad de intereses que aparecen en los actores 
presentes desde su posición social. Los autóctonos rurales o los truly rural, en la 
concepción de Harper (1987), sumados a los procedentes del medio urbano 
(retornados, residentes esporádicos, residentes permanentes, turistas, turistas 
paisanos, etc.), suponen un grado de complejidad social importante que trastocan el 
seno de las categorías sociales de carácter tradicional articuladas a la posesión de la 
tierra. Todavía más cuando se introduce el sesgo de la pluriactividad determinada 
por la “industrialización difusa”, las actividades agroindustriales, las actividades de 
servicios articulados a las empresas, al trasporte, a la educación, a la sanidad, etc., 
la movilidad en general y desplazamientos diarios de profesionales y técnicos 
ligados a la educación, a la sanidad, a los servicios sociales, a los programas de 
desarrollo, etc., desde la ciudad a las zonas rurales y viceversa. 

Por tanto, el objetivo básico de nuestro estudio, ante el grado de 
complejidad de intereses de los actores, está en una aproximación a esta nueva 
heterogeneidad social que introducen los nuevos residentes o visitantes, personas 
con características socioculturales diferentes. Es decir, las comunidades rurales, 
acostumbradas a tener una estructura homogénea en cuanto a la actividad 
productiva en torno a la tierra pero al mismo tiempo diferenciada en cuanto a su 
posesión y a pesar de la pérdida de población, pasan ahora a un nuevo escenario 
donde deben de contemplar la llegada de nuevos pobladores, bien sea de forma 
estacional o permanente. Como señalaban Camarero, Rodríguez y Vicente 
Mazariegos (1993) la distinción de clase pierde fuerza ante la distinción de origen. 
Así los nuevos inmigrantes rurales inciden en la composición de la estructura de las 
comunidades rurales rompiendo definitivamente la homogeneidad de los núcleos 
rurales en mayor o menor medida según las demandas de los núcleos urbanos más 
o menos alejados, proponiendo un escenario nuevo que es preciso determinar, 
medir y valorar con respecto a las políticas de desarrollo rural. 
 
 



 

 372 

 
2. METODOLOGÍA 
 
 Hay que subrayar que los segmentos analizados, en función de los datos 
suministrados por “informantes claves o privilegiados” que disponen de un 
conocimiento directo de las comarcas, fueron tres: los neorrurales, los residentes 
secundarios y los retornados. En este trabajo hemos manejado tres herramientas, 
que son complementarias, y permiten obtener una información más completa: (1) la 
entrevista cualitativa (en profundidad) a los “informantes claves”, actores de las 
categorías seleccionadas.  Su objetivo es abordar en profundidad los aspectos que 
más nos interesan de los neorrurales. Está centrada en los detalles y explicaciones 
referidas al mundo motivacional, valorativo y de las expectativas. La muestra a 
entrevistar es opinática a partir de criterios de representación y diversificación. El 
tratamiento de este material es complejo, ya que requiere la trascripción minuciosa 
del relato y posteriormente buscar y encontrara relaciones significativas, 
paralelismos, discrepancias, tipologías, etc., entre los diferentes relatos. Es un 
trabajo aún muy “artesanal”. (2) La encuesta estandarizada (cuantitativa), que 
aunque permite una mayor cobertura de la población objeto de análisis la 
información que suministran es más superficial. Nuestro objetivo en este caso es 
cubrir al 100% de la población, con ello evitamos trabajar con muestras. 
Utilizamos a agentes sobre el terreno (grupos de acción local y Ayuntamientos) 
para confeccionar listados exhaustivos. En la mayor parte de los casos se trata de 
encuestas auto-cumplimentadas, que se entregan en mano o se envían por correo y 
posteriormente se recogen. El tratamiento que se hace de estas encuestas es 
básicamente estadístico a través del programa SPSS. Y (3) los grupos de discusión.  
Nos sirven para encontrar lo que Durkheim denomina “conciente colectivo”. Las 
ideas, lugares comunes, mitos, que son compartidos por un grupo, a veces de forma 
implícita. Se intenta descubrir el “discurso” argumental que se elabora en torno a 
una situación o a un problema.  

Para la realización del trabajo de campo y el “aterrizaje” en el territorio, 
contamos con la  colaboración de sendos Grupos de Acción Local en cada 
comarca, APRODERVI en la Sierra de las Villuercas, Ibores y la Jara, y 
ADISGATA en la Sierra de Gata. A través de ellos, y teniendo en cuenta la 
dificultad a la hora de identificarlos por las características difusas de la población 
objeto de estudio, tenemos los primeros contactos con los nuevos pobladores, para 
posteriormente, a través de los “informantes claves” y de sus redes sociales, 
alcanzar a un número mayor de personas con estas características. De esta forma se 
ha realizado 44 entrevistas en profundidad, 3 grupos de discusión y la 
implementación de 60 cuestionarios estandarizados en ambas comarcas. El trabajo 
de campo se realizó entre mayo y junio de 2007. 
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3. AVANCE DE RESULTADOS ASPECTOS REFERIDOS A LAS ORIENTACIONES Y 
LAS VALORACIONES DE LOS SEGMENTOS NEORRURALES 
 

Algunas de las cuestiones que presentamos a continuación son: 
motivaciones para instalarse en las comarcas rural, cumplimiento de expectativas, 
preocupación por lo rural, cantidad y calidad de las relaciones sociales, integración 
social, etc. Otras cuestiones que se abordan en este trabajo no ha sido posible 
procesarlas y elaborarlas aún. 

 Para este avance de resultados se han procesado las 60 encuestas a 
“neorrurales”, la mitad de las cuales corresponde a cada una de las comarcas. 
También se complementa la información cuantitativa con las opiniones y 
valoraciones de los neorrurales, captadas en los grupos de discusión. (El Grupo de 
desarrollo local, APRODERVI, de la Comarca Villuercas, Jara y los Ibores 
contabilizó unos 150 neorrurales. Esta comarca cacereña está situada en el este de 
la provincia, y tiene su límite con la provincia de Toledo y el centro de la misma lo 
constituye la “Puebla” de Guadalupe. Los otros treinta neorrurales encuestados 
residen en la comarca de Sierra de Gata que está se ubicada en el noroeste de la 
provincia de Cáceres, haciendo límite con Portugal y Salamanca, y tienen como 
cabecera de comarca la localidad de Hoyos. No se dispone de un cómputo exacto 
de población neorrural). 
 Los sesenta encuestados presentan el siguiente perfil: el 40% son varones. 
La mitad de los encuestados son titulados superiores, un porcentaje muy superior a 
la media de la comarca, como puede suponerse. Específicamente en el caso de la 
Comarca de Gata, los titulados superiores llegan a ser el 60%. Hemos constatado, 
en la relación directa, en profundidad, que hemos establecido con miembros de este 
colectivo que este nivel formativo, en general, más alto que el de los paisanos, en 
muchos casos significa una barrera a la hora de “empalizar” entre unos y otros. Los 
habitantes de los pueblos pertenecientes en su mayoría a las generaciones que 
vivieron la posguerra no tuvieron facilidades para acceder a recursos educativos y 
las generaciones siguientes comenzaron a emigrar de los pueblos, de tal forma que 
la población quedó envejecida y apenas dispone de una educación básica. 

En cuanto al número de personas que constituyen los hogares en los que 
viven estos nuevos pobladores, la mitad de ellos lo forman 3 ó 4 personas, que 
suelen ser pareja e hijos. El 8,6% viven solos, y en torno a un 26% vive con su 
pareja. Es bastante común al fenómeno de los nuevos pobladores, venir 
acompañados por sus parejas por lo que en muy pocos casos podemos decir que se 
trate de un hecho individual. Los nuevos inmigrantes del medio rural, no solamente 
se ven enfrentados a un cambio de residencia, si no que también se ven abocados a 
subsistir e integrarse en un medio que, de entrada, puede parecer hostil, en donde 
los códigos de comportamiento y conducta son nuevos para ellos, al igual que el 
modo de vida de los lugareños, por lo que puede resultar más fácil la integración y 
la adaptación a este nuevo modo de vida si se viene con otra persona que comparta 
el cambio y con la exista cierta empatía. En el caso de los retornados, también se da 
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el hecho de que regresan con sus respectivas parejas, que traen del lugar al que 
emigraron. En lo que se refiere a la ocupación u oficio, el Grafico 1 ilustra este 
aspecto. 
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Gráfico 1. Ocupación u oficio de los neorrurales encuestados (n=60). Distribución 
porcentual. Fuente: Proyecto “La relación entre las poblaciones neorrurales en 
Extremadura y su interacción social y ambiental”. Convenio entre la UEX y 
Consejería de Desarrollo Rural. Parte sociológica llevada a cabo por el Grupo de 
Investigación de Desarrollo Local y Sostenible (DELSOS) de la UEX. 
  

Todo lo relativo a la ocupación, sectores productivos y niveles de renta de 
esta población requiere un tratamiento más en detalle que se escapa a los fines de 
este artículo; no obstante, de las entrevistas cualitativas, donde también se aborda 
con detalle este tema, aportan datos como los siguientes. 
(1) Muchos de los nuevos pobladores, a nivel laboral, se englobarían en lo que 
hemos denominado como profesionales del estado del bienestar. Profesionales, 
funcionarios que ejercen su labor en campos como la sanidad, educación, 
administración pública, etc., trabajando como maestros, médicos, veterinarios, 
farmacéuticos, técnicos, en centros de salud, colegios, institutos, ayuntamientos o 
mancomunidades, que en un primer momento se establecen en los pueblos por 
motivos estrictamente laborales, y que con el tiempo deciden quedarse de forma 
definitiva. La existencia de estos profesionales, muestra también la falta de 
titulados universitarios de los pueblos que se quedan o vuelven a ellos, tienen que 
venir de fuera a cubrir plazas vacantes, aunque esta tendencia, tiene síntomas de 
empezar a cambiar por el retorno de las generaciones que emigraron a estudiar en 
los 80 y 90 a otras ciudades. Tanto en Villuercas como en Sierra de Gata, este 
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contingente muestra una mayo presencia, sobretodo en los pueblos donde hay 
mayor presencia de la administración. 
(2) Hemos detectado también la existencia de profesionales cuyo trabajo no 
necesita ser realizado en un lugar concreto, y que gracias a la existencia de 
tecnologías e infraestructuras como Internet, la banda ancha y el ADSL, les 
permiten trabajar desde su casa en las zonas rurales, aunque se tengan que 
desplazar con alguna frecuencia a sus respectivas sedes laborales. 
(3) Se puede destacar que muchos de estos nuevos pobladores son emprendedores, 
asumen riesgos abriendo nuevos negocios y muestran una enorme capacidad 
innovadora poniendo en funcionamiento iniciativas originales en el medio rural.  
(4) Muchas de las iniciativas en el sector turístico proviene de estos inmigrantes 
que han visto en el medio rural, en la cultura de los pueblos y en el entorno natural 
una posibilidad de negocio ya que los paisanos no han empezado a comprender 
hasta hace poco. Las actividades de artísticas y artesanales, abundan sobre todo en 
Sierra de Gata. En las Villuercas este fenómeno es menos significativo y suele ir 
asociado, en ciertos casos, a la etapa de jubilación donde la disponibilidad  de 
tiempo liberado da la posibilidad de profundizar en vocaciones eclipsadas por el 
desarrollo de la actividad profesional. 
(5) Los nuevos pobladores que no son empresarios y que están laboralmente 
insertos en el medio rural suelen tener empleos temporales de duración y actividad 
variable, muchas veces de carácter pluriempleados. En ciertos casos en que tienen 
formación universitaria, ocupan puestos de trabajo que poco tienen que ver con la 
titulación que obtuvieron en su etapa formativa. Son conscientes de las limitaciones 
que en el ámbito laboral tienen las zonas rurales y que, por tanto, deben adaptarse a 
cualquier oportunidad laboral que se les presente. 

Resulta significativo que prácticamente ninguno de los nuevos pobladores 
con los que se ha contactado se dedica en exclusiva a la agricultura o a la 
ganadería, solo en algunos casos y asociado a casas de agroturismo encontramos a 
criadores de ganado y agricultores ecológicos que complementan sus negocios con 
este tipo de actividades. Es una práctica bastante frecuente y extendida entre los 
nuevos segmentos la tenencia de un huerto para el abastecimiento a nivel 
doméstico. 
 
3.1. Tiempo y grado de asentamiento 
 
 En cuanto al tiempo de residencia se puede ver en la Tabla 1 que, en 
general, se trata de una población que lleva poco tiempo asentada en las comarcas 
estudiadas, casi el 30% no lleva más de 5 años viviendo en ellas. Las segundas 
generaciones apenas existen, en conjunto supondrían un 3,5% de los encuestados. 
En este sentido podemos afirmar que el fenómeno neorrural en Extremadura es 
reciente en relación con lo que ocurre en otras regiones españolas. 
 Dentro de las variables analíticas se ha incluido una que hace referencia a 
si se tiene la localidad de residencia como exclusiva o se utiliza esta como estancia 
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temporal en el medio rural, para desempeñar labores profesionales, o de otro tipo, y 
posteriormente marchar de forma cíclica al medio urbano. El fenómeno de la 
itinerancia es insignificante, el 13,3% de los encuestados, y se refiere en mayor 
medida a aquellos neorrurales que residen en Villuercas. 

 Total Villuerca, Jara, Ibores Sierra de Gata 
Desde siempre (o varias generaciones) 0 0 0 
Desde que se instalaron mis padres 3,5 6,9 0 
Me he instalado yo hace más de 5 años 66,7 58,6 75 
Me he instalado yo hace menos de 5 años 29,8 34,5 25 
TOTAL 100 100 100 

 
Tabla 1. ¿Desde cuándo reside en este lugar? (n=60). Distribución porcentual. 
Fuente: Proyecto “La relación entre las poblaciones neorrurales en Extremadura y 
su interacción social y ambiental”. Convenio entre la UEX y Consejería de 
Desarrollo Rural. Parte sociológica llevada a cabo por el Grupo de Investigación de 
Desarrollo Local y Sostenible (DELSOS) de la UEX. 
  

 TOTAL Villuerca, Jara, Ibores Sierra de Gata 
SI 13,3 17,2 9,7 

NO 86,7 82,8 90,3 
 100 100 100 

Tabla 2. ¿Tiene otra residencia habitual además de esta, en la localidad? (n=60). 
Distribución porcentual. Fuente: Proyecto “La relación entre las poblaciones 
neorrurales en Extremadura y su interacción social y ambiental”. Convenio entre la 
UEX y Consejería de Desarrollo Rural. Parte sociológica llevada a cabo por el 
Grupo de Investigación de Desarrollo Local y Sostenible (DELSOS) de la UEX. 
 
3.2. Satisfacción sobre residencia y expectativas 
 
 En relación a los aspectos específicos de orden cualitativo, que hemos 
intentado cuantificar el primero de ellos es el grado de satisfacción con la localidad 
de residencia. La tabla siguiente arroja luz sobre esta cuestión. 
 

% Mucho Bastante Poco Nada NS/NC  
TOTAL 31.7 51.7 11.7 0 5 100 

Villuercas, Jara, Ibores 17.2 62.1 17.2 0 3.4 100 
Sierra de Gata 45.2 41.9 6.5 0 6.5 100 

 
Tabla 3. ¿Hasta qué punto le satisface el lugar donde reside actualmente? (n=60). 
Porcentajes. Fuente: Proyecto “La relación entre las poblaciones neorrurales en 
Extremadura y su interacción social y ambiental”. Convenio entre la UEX y 
Consejería de Desarrollo Rural. Parte sociológica llevada a cabo por el Grupo de 
Investigación de Desarrollo Local y Sostenible (DELSOS) de la UEX. 
  

Se comprueba que la satisfacción residencial es alta en las dos comarcas 
analizadas pero,  y como será habitual a lo largo de este trabajo, en relación con 
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determinados aspectos relativos a la satisfacción y valores del entorno, los 
neorrurales de la Comarca de Gata tienden a puntuar más alto. Si agrupamos los 
valores “mucho” y “bastante” satisfechos Sierra Gata obtiene el 87,1%, mientras 
que Villuercas obtienen en 79,3%, casi ocho puntos de diferencia. 
 
 Un aspecto adicional estudiado en el cuestionario es la satisfacción con su 
vida en la localidad en la que vive. Queremos hacer notar que es una cuestión 
complementaria a la indicada anteriormente (satisfacción residencial), con la que 
no debe confundirse en este caso se trata de medir la satisfacción con “su vida”. La 
siguiente tabla ofrece datos de la distribución porcentual: 
 

 Mucha Bastante Algo Poco Nada  
TOTAL 23.3 58.3 16.7 1.7 0 100 

VILLUERCAS 17.2 55.2 24.1 3.4 0 100 
S. GATA 29 61.3 9.7 0 0 100 

 
Tabla 4. Por favor, señale el grado de satisfacción que tiene usted con su vida en 
esta localidad. (n=60). Fuente: Proyecto “La relación entre las poblaciones 
neorrurales en Extremadura y su interacción social y ambiental”. Convenio entre la 
UEX y Consejería de Desarrollo Rural. Parte sociológica llevada a cabo por el 
Grupo de Investigación de Desarrollo Local y Sostenible (DELSOS) de la UEX. 
 
 En conjunto “mucho+bastante” satisfechos con su vida se muestra el 
81,6% de los encuestados; pero denotamos ciertas diferencias en cuanto a las 
comarcas. Los más satisfechos con su vida son los neorrurales que vive en la Sierra 
de Gata, el 90,3% lo expresa así; en cambio los de Villuercas el porcentaje baja a 
un 79,3% de los casos. 
 En el cuestionario se aborda al grado del cumplimiento de las expectativas 
que se habían formado para vivir en el medio rural. Como es de esperar, el nivel de 
cumplimento de expectativas es relativamente elevado. Como se aprecia en la tabla 
siguiente, los valores “mucho+bastante” agrupan al 70% de los encuestados. 
 
 

Mucho Bastante Algo Poco NS/NC  
21.7 48.3 18.3 6.7 5 100 

 
Tabla 5. Grado de cumplimiento de las expectativas iniciales. (n=60). Distribución 
porcentual. Fuente: Proyecto “La relación entre las poblaciones neorrurales en 
Extremadura y su interacción social y ambiental”. Convenio entre la UEX y 
Consejería de Desarrollo Rural. Parte sociológica llevada a cabo por el Grupo de 
Investigación de Desarrollo Local y Sostenible (DELSOS) de la UEX. 
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3.3. Indicadores de satisfacción residencial, vital y de expectativas 
 
 A falta de un análisis más en detalle por comarcas, para el conjunto de los 
tres aspectos de evaluación subjetiva de la satisfacción de los neorrurales, hemos 
construido los correspondientes indicadores, que fluctúan en una escala de 0 a 1. 
Estos indicadores son: Indicador de satisfacción con la localidad (Isl), indicador de 
satisfacción vital (Isv) y el indicador de cumplimiento de expectativas (Iex). 
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Gráfico 2. Indicadores de evaluación subjetiva de neorrurales (rango 0-1). Fuente: 
Proyecto “La relación entre las poblaciones neorrurales en Extremadura y su 
interacción social y ambiental”. Convenio entre la UEX y Consejería de Desarrollo 
Rural. Parte sociológica llevada a cabo por el Grupo de Investigación de Desarrollo 
Local y Sostenible (DELSOS) de la UEX. 
 
 Los indicadores permiten apreciar que la satisfacción vital de los 
neorrurales es mayor que los otros aspectos subjetivos de evaluados, lo cual da idea 
de que pese a que el cumplimiento de las expectativas es relativo y la satisfacción 
con la localidad lo es también, los neorrurales en general se encuentran satisfechos 
con la vida que desarrollan en las comarcas que han elegido para vivir y trabajar, 
con la esperanza de que el grado vaya a más. 

Las razones para dar el paso de cambiar de vida, dejar el medio de vida 
anterior e insertarse en el medio rural, las hemos agrupado en cinco tipos. Razones 
de tipo ambiental, ecológico (preferencia por el medio rural y su entorno 
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ecológico…) son las que suscitan más adhesión, el 43,1% de los neorrurales 
indican este como el motivo para el cambio. A bastante distancia están las 
familiares (mi familia vive en este entorno, o siempre he querido vivir de donde 
procede mi familia…), en el 12,1% de los casos. Posteriormente las razones que 
menos se señalan son razones de tipo social (para encontrar gentes, personas que 
me permiten una mejor calidad en mis relaciones sociales) un 3,4% y, razones de 
tipo económico (para poder ampliar mis posibilidades económicas) un 3,4%. Una 
última categoría es la que se refiere a “otras razones”, que alega un  38% de los 
informantes. Esta opción, muy mayoritaria, es analizada por medio de las 
entrevistas en profundidad: los motivos fundamentales por los que eligen un medio 
rural como lugar de residencia, la gran mayoría lo asocia con la mejora de la 
calidad de vida que se tiene en los pueblos, tanto a nivel laboral, medio ambiental, 
social… En muchos casos abandonan el modo de vida urbano y todo lo que ello 
lleva asociado: el estrés, la contaminación, el costo de la vida, los horarios de 
trabajo, e incluso la llegada de inmigrantes. Con la calidad de vida, suele ir 
asociada una gran conciencia de los valores paisajísticos y ambientales en los que 
están inmersos los espacios rurales, y por consiguiente un desarrollo de la 
conciencia ecologista, a veces militante como en el caso de Gata. 
 Por último, en lo que se refiere a los aspectos valorativos hemos 
interrogado sobre el grado de preocupación que siente este agregado por la 
situación del medio rural extremeño. Como se ve en la siguiente tabla la 
preocupación por los temas rurales es muy importante (mucho+bastante= 78.3%). 
 

Mucho Bastante Algo Poco Nada  
48.3 30 18.3 1.7 1.7 100 

 
Tabla 6. ¿Podría decirnos hasta que punto le preocupan a usted los temas 
relacionados con los pueblos y las zonas rurales de Extremadura? Fuente: Proyecto 
“La relación entre las poblaciones neorrurales en Extremadura y su interacción 
social y ambiental”. Convenio entre la UEX y Consejería de Desarrollo Rural. 
Parte sociológica llevada a cabo por el Grupo de Investigación de Desarrollo Local 
y Sostenible (DELSOS) de la UEX. 
 
 La situación general del mundo rural de Extremadura, es valorada, en 
general como mala, por la mayor parte de la población neorrural que se le ha 
preguntado, de manera que, los valores “regular+mala” alcanzan la puntuación de 
67,7%. 

Si se trata de evaluar la situación del mundo rural extremeño, en relación 
con lo que sucede en el mundo rural de otras comunidades autónomas, esta 
valoración es negativa, los neorrurales que estiman que la situación rural en 
regular, mala o muy mala, son el 59,7%. 
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Muy buena Buena Regular Mala NS/NC  

3.3 28.3 56.7 10 1.7 100 
 
Tabla 7. Nos gustaría conocer su valoración sobre la situación general de los 
pueblos y zonas rurales de Extremadura, indíquenos cual es su posición al respecto. 
Fuente: Proyecto “La relación entre las poblaciones neorrurales en Extremadura y 
su interacción social y ambiental”. Convenio entre la UEX y Consejería de 
Desarrollo Rural. Parte sociológica llevada a cabo por el Grupo de Investigación de 
Desarrollo Local y Sostenible (DELSOS) de la UEX. 
 

Mucho Mejor Buena Regular Mala Muy mala NS/NC  
7 19.3 42.1 10.5 7 14 100 

 
Tabla 8. Valoración comparada con otras zonas rurales de España. Fuente: 
Proyecto “La relación entre las poblaciones neorrurales en Extremadura y su 
interacción social y ambiental”. Convenio entre la UEX y Consejería de Desarrollo 
Rural. Parte sociológica llevada a cabo por el Grupo de Investigación de Desarrollo 
Local y Sostenible (DELSOS) de la UEX. 

 
En otro momento se abordan las relaciones sociales, socialización e 

integración en el medio rural. Una primera batería de cuestiones trata de los 
“valores” de la vida rural, concretamente se analiza el nivel de aceptación referidos 
a la vida social rural: su agradabilidad, su cualidad humana, el sentimiento de 
seguridad que puede ofrecer. 
 

Frases Muy de 
acuerdo 

Bastante 
de 

acuerdo 

Algo de 
acuerdo 

Poco de 
acuerdo 

Total 
desacuerdo 

 

La vida en los pueblos 
es más agradable que 
la vida en la ciudad 

46.7 31.7 20 1.7 0 100 

Las relaciones entre la 
gente son más 
humanas en los 
pueblos que en las 
ciudades 

30.5 35.6 25.4 5.1 3.4 100 

La vida en los pueblos 
es más segura que en 
las ciudades 

44.1 49.2 6.8 0 0 100 

 
Tabla 9. Las frases siguientes habitualmente las utilizamos cuando hablamos de los pueblos 
o de las ciudades. Para cada una de estas frases díganos, por favor, el grado de acuerdo o 
desacuerdo con ellas (n=60). Distribución porcentual. Fuente: Proyecto “La relación entre 
las poblaciones neorrurales en Extremadura y su interacción social y ambiental”. Convenio 
entre la UEX y Consejería de Desarrollo Rural. Parte sociológica llevada a cabo por el 
Grupo de Investigación de Desarrollo Local y Sostenible (DELSOS) de la UEX. 
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 Si se agrupan los valores “muy de acuerdo + bastante de acuerdo” se 
aprecia que de las tres categorías, la que obtienen un mayor grado de acuerdo es la 
última categoría, la que se refiere a que la vida en los pueblos es más segura que en 
las ciudades (93,3%). La categoría referida a que la vida en los pueblos es más 
agradable que en las ciudades, adquiere también importancia para el 78,4% de los 
informantes. La categoría que tiene menos adhesiones es la segunda (66,1%): “Las 
relaciones entre la gente son más humanas en los pueblos que en las ciudades”. 

  
4. CONCLUSIONES 

 
Estos datos provisionales nos ofrecen una visión del inicio del proceso 

reasentamiento y del perfil de los nuevos pobladores en sintonía con realidades 
similares del resto del estado. De modo muy sintético cabe decir que es un 
colectivo aún reducido en número, al menos en las comarcas sometidas a estudio; 
sin embargo, su influencia y capacidad de generar nuevas sinergias en el medio 
rural donde se insertan está fuera de toda duda, sus aportaciones, básicamente, 
consisten en revalorizar espacios y formas de vida que hasta ahora no habían sido 
suficientemente ponderados ni por la población autóctona ni por los responsables 
administrativos del desarrollo rural. 
 Se trata de un colectivo con un alto nivel de instrucción, desde luego muy 
por encima de la media de las poblaciones donde está radicado, además disponen 
de ciertas características que les diferencia del resto a pesar de su deseo de 
integración y de aceptación. Parte de estas características les otorga una identidad 
que tiene su base en las actividades económicas que desarrollan centradas en el 
sector servicios, paradójicamente, en la mayoría de los casos, se trata de 
actividades empresariales y profesionales al margen del sector primario. La otra 
clave de su “identidad diferenciada” es su procedencia urbanita; el nivel de 
instrucción, el elevado grado de aprecio y preocupación por el medio rural, la 
inquietud medioambiental, etc. Por tanto, la procedencia, las actividades 
económicas y sus valoraciones, así como la contribución al medio en el que se 
insertan son la base de su definición como colectivo diferenciado. 
 El colectivo de neorrurales busca en su nueva vida sobre todo “calidad 
existencial” y a esto supeditan toda su estrategia de inserción en el medio rural, de 
manera que son capaces de sacrificar un conjunto de aspectos económicos y 
relacionales propios de la vida urbana. Los datos de las encuestas referidas a 
aspectos subjetivos vienen a confirmar esta hipótesis: la dicotomía que pone en 
juego el concepto de “oportunidades vs. falta de oportunidades en el mundo rural” 
(ver Tabla 9),  revela que este segmento, en su mayoría, entiende que en el medio 
rural existen menos “oportunidades de ganarse la vida”, idea congruente con los 
resultados de la pregunta de las motivaciones para ir vivir al medio rural en la que 
las de “tipo económico” (“para poder ampliar mis posibilidades económicas”) 
apenas era sustentada por un 3,4% de los informantes. 
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Para finalizar diremos que estas notas no son más que una visión parcial 
del fenómeno del asentamiento de los segmentos nuevos en la neorruralidad, la 
investigación continúa en estos momentos, esperamos confirmar la hipótesis de los 
abordes sobre los nuevos poblaciones a nivel nacional. Aunque en el caso de 
Extremadura destacan, en este primer acercamiento dos aspectos: el retraso en el 
desarrollo de la implantación de estos actores y algunas características que 
diferencias el fenómeno como “ideosincrático”. 
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NUEVAS DIMENSIONES PARA LA DEFINICIÓN DE UN MODELO 
EXPLICATIVO DEL CLIMA LABORAL 
 
Ángel Olaz Capitán 
Universidad de Murcia 
 
Resumen: El análisis del clima laboral responde a una visión multivariante de la que 
diferentes investigaciones han dado cuenta, evidenciando distintas dimensiones explicativas 
de la realidad socio-organizativa. En este sentido, desde nuestra particular percepción del 
fenómeno, proponemos una reflexión teórica y la apuesta por un modelo que a través de un 
conjunto de síntomas ayude a explicar el posible grado de deterioro en el clima laboral en las 
organizaciones. 
 
Palabras clave: Agentes del cambio, apreciación personal del individuo, contenido del 
trabajo, contexto organizativo,  clima laboral,  significado del grupo. 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 
 Desde siempre el ingente número de estudios relacionados con la medición 
del “clima laboral” en las organizaciones ha evidenciado las notables diferencias 
existentes por conceptualizar este término, así como el alcance y proyección que éste 
tiene sobre el conjunto de individuos que estructuran el grupo y, por extensión, la 
organización. 
 Por otro lado, no resulta sencillo apreciar la adquisición, estimulación y 
desarrollo de los conocimientos, capacidades y habilidades del capital humano 
“instalado” en el contexto laboral, por lo que la tarea puede antojarse 
sensiblemente complicada. 
 Si a estos aspectos unimos como las metodologías empleadas para el diseño, 
desarrollo e implantación de un modelo para la medición del clima laboral, plantean 
un enfoque alternativo –planteamientos cuantitativos versus cualitativos–, el 
horizonte parece tornarse más dificultoso. 
 Lejos de provocar una discusión teórica acerca de cuál es el modelo 
metodológico más efectivo –algo tan ocioso como inútil, ya que ambos enfoques 
pueden ser complementarios– nuestro objetivo principal quiere reflexionar sobre la 
medición del clima laboral de las organizaciones desde el análisis de cuatro grandes 
escenarios: el contexto organizativo, el contenido del trabajo, el significado del grupo 
y la apreciación personal del individuo. 
 Así pues, desde nuestro punto de vista, entendemos factible la medición del 
clima laboral en  una organización, a través de una serie de síntomas como expresión 
de un conjunto de variables subyacentes. 
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2. UN PUNTO DE PARTIDA PARA LA DEFINICIÓN DEL CLIMA LABORAL 
 
 Debido a la dificultad formal que supone enunciar el concepto de clima 
laboral, recurriremos a un conjunto de elementos que pueden ayudar a aproximar 
su significado: (1) es un conjunto de variables situacionales de distinto orden y 
naturaleza, que pueden ir variando en el transcurso del tiempo, afectando de 
desigual manera a todos aquellos miembros que intervienen en el proceso. (2) 
Responde a una lógica de continuidad, ya que es una manifestación de las inercias 
culturales de la organización, aunque éstas puedan variarse, con independencia del 
nivel de esfuerzo requerido para ello. (3) Está condicionado por dos dimensiones, 
fundamentalmente la interna (la propia organización) y en alguna medida la 
externa (entorno en el que interactúa la organización, por ejemplo: clientes, 
competidores, proveedores, etc.). (4) Está determinado en su mayor parte por las 
características, conductas, actitudes, aptitudes, las expectativas y, cómo no, por las 
realidades sociológicas, económicas y culturales de la organización. Y (5) es un 
fenómeno exterior al individuo, del que se puede valer para amplificar los efectos 
sobre sí mismo, el grupo en que éste se relaciona y la propia organización que le 
sustenta. 
 Dicho de otro modo y de manera más intuitiva, el clima laboral tiene que 
ver con las sensaciones generalmente compartidas por los miembros de una 
comunidad laboral y que denominamos más vulgarmente bajo otros términos como 
el “ambiente”, la “atmósfera” o el “aire”  que se respira. Cuestión bien distinta es la 
definición de las dimensiones que permitirán medir el clima laboral, con 
independencia del signo positivo o negativo existente. 

 

3. UNA MIRADA RETROSPECTIVA HACIA LA COMPRENS IÓN DEL CLIMA 
LABORAL 
 
 Un breve repaso por los clásicos de la década de los años 60 y 70 del siglo 
pasado y que, a nuestro juicio fueron los que más repercusiones han tenido y siguen 
teniendo en los actuales sistemas de medición, nos lleva a identificar las diferentes 
dimensiones que, en opinión de los diferentes autores, resultan claves para la 
comprensión del clima laboral. 

Si es cierto el dicho de que “sólo se puede gestionar lo que se puede 
medir”, los diferentes desarrollos teóricos dieron lugar a distintos instrumentos de 
medición basados en técnicas de investigación cuantitativa a través de 
cuestionarios estandarizados, donde a la hora de realizar su diseño, es posible 
encontrar contenidos homogéneos, de estructura similar y cerrados; frente a los 
olvidados enfoques cualitativos –por ejemplo “entrevistas en profundidad”–, donde 
la heterogeneidad en cuanto a contenidos, la flexibilidad en su estructura y 
elasticidad en las respuestas marca algunos de sus elementos más ricos y  
diferenciadores. 
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Así desde el modelo de A. W. Halpin y D. B. Crofts (1963) hasta llegar al 
de R. M. Steers  (1977), pasando por el de R. Likert (1967) varias han sido las 
aportaciones, cada una de ellas en la importancia que le toca. De forma sintética las 
reproducimos en las siguientes tablas. 

 

 

Tabla 1. Variables modelizadoras del clima laboral I 
 
 
 

 
Tabla 2. Variables modelizadoras del clima laboral II 

 
 

 
HALPIN, A.W. y 
CROFTS, D.B. 

(1963) 
 

FOREHAND, f. y 
GILMER, B. 

(1964) 

 
LIKERT, R. 

(1967) 
 

 
Cohesión entre el cuerpo docente 
Grado de compromiso del cuerpo 
docente  
Moral del grupo 
Apertura de espíritu 
Consideración 
Nivel afectivo de las relaciones 
con la dirección 
Importancia de la producción 
 

 
Tamaño de la organización 
Estructura organizacional 
Complejidad sistemática de la 
organización 
Estilo de liderazgo 
Orientación de fines 
 
 
 

 
Métodos de mando 
Naturaleza de las fuerzas de 
motivación 
Naturaleza de los procesos de 
comunicación 
Naturaleza de los procesos de 
influencia e interacción 
Toma de decisiones 
Fijación de los objetivos o de las 
directrices 
Procesos de control 
Objetivos de resultados y 
perfeccionamiento 
 

 
MEYER, H.H. 

(1968) 
SCHNEIDER, B. y 
BARTLETT, C.J. 

(1968) 
 

 
LITWIN, G. y 

STRINGER, R. 
(1968) 

 

 
Conformidad 
Responsabilidad 
Normas 
Recompensa 
Claridad organizacional 
Espíritu de trabajo 
 
 

 
Apoyo proveniente de la dirección 
Intereses por los nuevos empleados 
Conflictos 
Independencia de los agentes 
Satisfacción 
Estructura organizacional 
 

 
Estructura 
organizacional 
Recompensa 
Riesgo 
Apoyo 
Normas 
Conflicto 
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Tabla 3. Variables modelizadoras del clima laboral III. 
 

 

Tabla 4. Variables modelizadoras del clima laboral IV 

 

4. LOS PROTAGONISTAS DEL CLIMA LABORAL 
 Como ya apuntamos, desde nuestra comprensión del concepto de clima 
laboral, advertimos una dimensión interna y externa del mismo. La relevancia de 
cada uno de estos dos elementos es clave en la comprensión del fenómeno. 
 Del mismo modo que nadie cuestiona como el propio trabajador puede 
contribuir a una mejora o degradación del clima laboral, es razonable asumir que 

 
FRIEDLANDER, F. y MARGULIES, N. 

(1969) 
 

 
PAYNE, R.L., PHEYSEY, 

D.C. y  PUGH, DS. 
(1971) 

 

 
PRITCHARD, R.P. y 

KARASICK, B.W. 
(1973) 

 
 
Empeño 
Obstáculos o trabas 
Espíritu de trabajo 
Actitud 
Acento puesto sobre la producción 
Confianza 
Consideración 

 
Tipo de organización 
Control 

 
Autonomía 
Conflicto vs. cooperación 
Relaciones sociales 
Estructura organizacional 
Recompensa 
Relación entre rendimiento y 
remuneración 
Niveles de ambición en la 
empresa 
Estatus 
Flexibilidad e innovación 
Centralización 
Apoyo 
 

 
LAWLER, E.E., HALL, D.T. y 

OLDHAM, D.R. (1974) 
 

 
GAVIN, J.F. 

(1975) 

 
STEERS, R.M. 

(1977) 

 
Competencia / eficacia 
Responsabilidad 
Nivel práctico / concreto 
Riesgo 
Impulsividad 
 
 
 
 
 
 
 

 
Estructura organizacional 
Obstáculos 
Recompensa 
Espíritu de trabajo 
Confianza y consideración de parte 
de los administradores 
Riesgos y desafíos 

 
Estructura organizacional 
Refuerzo 
Centralización del poder 
Posibilidad de cumplimiento 
Formación y desarrollo 
Seguridad contra riesgo 
Apertura contra rigidez 
Estatus y moral 
Reconocimiento y 
retroalimentación 
Competencia y flexibilidad 
organizacional 
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otros agentes externos, como proveedores y clientes, a través de sus actitudes y 
comportamientos colectivos –posiblemente como consecuencia de determinadas 
percepciones del imaginario colectivo–,  también influyen en la “salud” del clima 
laboral. Al hilo de estos comentarios, clientes insatisfechos pueden causar “frente 
común”, elevando quejas y reclamaciones, junto a una disminución de compras o del 
consumo de los servicios ofertados, repercutiendo en el entorno de la organización y 
en el equilibrio del clima laboral existente (por ejemplo, ausencia de expectativas 
favorables) 
 Debido a lo inabarcable de estos colectivos, la generalidad de los estudios 
de clima –y quizás también por cierta comodidad– centran sus investigaciones de 
“puertas hacia  dentro”,  centrándose en los siguientes protagonistas: (1) el 
Individuo, concebido como aquel elemento que responde a dos necesidades: por un 
lado a impulsar sus aptitudes personales desaprovechadas en su puesto de trabajo y 
por otro al desarrollo de su rol laboral. (2) El Grupo, entendido como un conjunto de 
individuos hipotéticamente orientados hacia un fin concreto. Si la variable de 
referencia trasciende el concepto hacia el de grupo informal, la riqueza adicional es 
mayor, dado que entonces se tratarán de satisfacer las necesidades sociales que se 
producen en el puesto de trabajo por otros cauces alternativos. Y (3) la Organización, 
entendida como el marco institucional que recoge las necesidades de los grupos e  
individuos orientados hacia unos resultados. 
 

5. NUEVAS DIMENSIONES DEL CLIMA LABORAL 

 

 En un intento por mostrar una visión complementaria –y en modo alguno 
sustitutiva– de los modelos clásicos, el constructo que presentamos se articula 
entorno a cuatro escenarios, para modelar y modular el clima laboral de una 
organización: el contexto organizativo, el contenido del trabajo, el significado del 
grupo y la apreciación personal del individuo. 
 Estos cuatro escenarios que a continuación desarrollamos, van acompañados 
de los “síntomas” que, en general, revelan una degradación del clima laboral y las 
variables moduladoras de estos efectos o manifestaciones. Son los que a continuación 
desarrollamos: 
(1) Relacionados con el Contexto Organizativo (Tabla 5). Recoge todos aquellos 
síntomas emparentados con la Estructura Organizativa en su más amplio nivel. Eso 
requiere hablar de forma más pormenorizada, al menos, de los siguientes aspectos: 
cultura y organización formal existente, aspectos retributivos y expectativas 
motivacionales, comunicación y concentración del poder, relaciones intra e 
interpersonales en el trabajo y conciliación de la vida personal y profesional. 
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Tabla 5. Escenario del contexto organizativo 

 

 (2) Relacionados con el Contenido del Trabajo (Tabla 6). Toma como referencia 
los síntomas afines al contenido, alcance y dimensión del Trabajo, como son: 
entorno y equipo de trabajo, diseño de puestos y tareas, dimensionamiento de 
plantillas y carga de trabajo asociada.  

 

Tabla 6. Escenario del contenido del trabajo 

 
SÍNTOMAS RELACIONADOS 

CON EL 
CONTEXTO ORGANIZATIVO 

 

 
VARIABLES 

SUBYACENTES 

Deterioro de misión, visión y valores junto a bajos niveles de 
compromiso hacia la propia organización e indefinición de  
objetivos organizativos 

Cultura y organización formal 
existente 

Estancamiento de la promoción profesional, salarios discutidos 
internamente y con relación al sector, precariedad laboral y escaso 
reconocimiento del estatus adquirido 

Aspectos retributivos y expectativas 
motivacionales 

Escasa participación en la toma de decisiones y falta de control 
sobre el trabajo 

Comunicación y concentración de 
poder  

Aislamiento físico, poca relación con superiores y colaboradores, 
junto a conflictos interpersonales 

Relaciones intra-interpersonales 
en el trabajo 

Conflictos entre el trabajo y el hogar, poco apoyo en el hogar, 
problemas derivados de una doble carrera 

Conciliación vida personal y 
profesional 

 
SÍNTOMAS RELACIONADOS 

CON EL 
CONTENIDO DEL TRABAJO 

 

 
VARIABLES SUBYACENTES 

Problemas relacionados con la fiabilidad, disponibilidad, 
idoneidad y mantenimiento tanto del equipo como de las 
instalaciones 

Entorno del trabajo y equipo de trabajo 

Falta de variedad, perdida global del proceso de trabajo,  
fragmentación y ausencia de significado, infrautilización y 
sobreutilizacion de las cualificaciones 

Diseño de puestos y de tareas 

Sobrecarga o escasa carga de trabajo, falta de control con 
respecto al ritmo establecido, altos niveles de presión en 
tiempo y formas 

Dimensionamiento de plantillas  y carga 
de trabajo asociada 
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(3) Relacionados con el Significado del Grupo (Tabla 7). Planea sobre aquellos 
síntomas que condicionan o determinan el significado y grado de cohesión del 
Grupo: comunicación efectiva, motivación intrapersonal y liderazgo proactivo. 

Tabla 7. Escenario del significado del grupo 
 
(4) Relacionados con la Apreciación Personal del Individuo (Tabla 8). Se imbrica 
con todas aquellas percepciones objetivas y subjetivas  –que por extensión y en 
función de la frecuencia, pueden extenderse al grupo y resto de la organización– 
como expresión de síntomas personales: grado de conocimientos, nivel de 
capacidades y escala de habilidades. 

Tabla 8. Apreciación personal del individuo 

 
SÍNTOMAS RELACIONADOS 

CON EL 
SIGNIFICADO DEL GRUPO 

 

 
 

VARIABLES SUBYACENTES 

Problemas relacionados con la ausencia de comunicación 
por parte del emisor, receptor, canales, mensajes y contextos 
inadecuados 

Comunicación efectiva 

Ausencia de expectativas, bajos niveles de reconocimiento y 
proyección profesional en el corto, medio y largo plazo 

Motivación  intrapersonal 

Estilos de dirección autoritarios basados en la fiscalización 
del trabajo y ausencia de planes personalizados que impidan 
el desarrollo de las personas 
 

Liderazgo proactivo 

 
SÍNTOMAS RELACIONADOS 

CON LA 
APRECIACION PERSONAL 

DEL INDIVIDUO 
 

 
 

VARIABLES 
SUBYACENTES 

Lagunas, errores, desorientación y significado del valor 
aportado al trabajo encomendado 

Grado de conocimientos 

Exceso de responsabilidad para el puesto desempeñado 
o tareas superadas para la teórica potencialidad del 
individuo 

Nivel de capacidades 

Carencias de herramientas intra – interpersonales para 
el desarrollo de las competencias del puesto en el 
entorno de trabajo  

Escala de habilidades 
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Nuestra aportación quiere centrarse en estas variables que componen los 

cuatro grandes escenarios de un modelo, analizando los síntomas que modulan el 
clima laboral de la organización y anticipando posibles vías de análisis a partir de 
las cuales es posible corregir o disminuir su impacto (Tabla 9). 

Si se permite el símil, se trata, al igual que en la disciplina de la medicina, de 
explorar las causas explicativas que tienen su representación externa en los síntomas. 
Con otras palabras, la fiebre (síntoma) es la manifestación o representación de una 
posible dolencia o disfuncionalidad orgánica. Mientras el diagnóstico, a partir del 
análisis previo, no concluya la etiología, los tratamientos serán parciales, ya que no 
será igual actuar sobre los aspectos externos que sobre los elementos claves. 
Siguiendo con el ejemplo anterior, disminuir un estado febril generará una situación 
transitoria de mejora para el paciente, pero ello no asegura resolver la causa final de 
la dolencia, llámese enfriamiento, infección o lesiones más complejas del aparato 
circulatorio por poner un caso. 
 
6. CONCLUSIONES 
 
 El Clima es, en principio, una cuestión ajena a la tarea que esté realizando el 
individuo, dado que pueden observarse diferentes sensaciones de clima en personas 
que estén realizando el mismo trabajo. El clima laboral está basado en la percepción 
que de la realidad tienen los individuos, pudiendo esta percepción ser no consciente 
en muchos casos y, en otros,  estar distorsionada por otra serie de factores. 
 El análisis del clima laboral debe concebirse más que como un estado, 
cercado en el tiempo, como un proceso dinámico que varía en coordenadas espacio - 
temporales, sin que por esto pueda asegurarse necesariamente una proyección del 
mismo, aún en el corto plazo. No obstante, la capacidad de anticipación a adversas 
situaciones futuras permitirá amortiguar el deterioro del clima laboral, mediante el 
tratamiento preventivo de las variables consideradas como aspectos de referencia. 
 El clima laboral tiene un componente multivariante, de ahí que puedan 
apreciarse varias dimensiones. Mas concretamente, en el modelo propuesto, se 
significan hasta cuatro: el contexto organizativo, el contenido del trabajo, el 
significado del grupo y la apreciación personal del individuo. Esta polisemia permite 
enriquecer el caudal semántico del análisis y diagnóstico del clima laboral. 
 Cualquier análisis de clima laboral, debe ajustarse a un protocolo en el que a 
partir de la detección de un conjunto de síntomas y su puesta en correspondencia con 
las variables subyacentes, sea posible la interpretación del fenómeno, y la realización 
de una diagnosis que permitan al investigador concluir la etiología del fenómeno 
observado. De este modo, la identificación del peso de los escenarios, sobre el 
conjunto de manifestaciones que explican el clima laboral, es elemento clave para 
modular el sentido, alcance y proyección que este tiene sobre el individuo, el grupo y 
la organización. 
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Dimensiona-
miento de 
plantillas  y 
carga de trabajo 
asociada

Sobrecarga o escasa 
carga de trabajo, falta de 
control con respecto al 
ritmo establecido, altos 
niveles de presión en 
tiempo y formas

Diseño de 
puestos y de 
tareas

Falta de variedad, 
perdida global del 
proceso de trabajo,  
fragmentación y ausencia 
de significado, 
infrautilización y 
sobreutilizacion de las 
cualificaciones

Entorno del 
trabajo y 
equipo de 
trabajo

Problemas relacionados 
con la fiabilidad, 
disponibilidad, idoneidad 
y mantenimiento tanto 
del equipo como de las 
instalaciones

VARIABLES 
SUBYACENTES

SÍNTOMAS 
RELACIONADOS

CON EL
CONTENIDO DEL 

TRABAJO

CLIMA 
LABORAL

Conciliación 
vida personal y 
profesional

Conflictos entre el trabajo y el 
hogar, poco apoyo en el hogar, 
problemas derivados de una 
doble carrera

Relaciones 
intra-
interpersonales
en el trabajo

Aislamiento físico, poca 
relación con superiores y 
colaboradores, junto a 
conflictos interpersonales

Comunicación y 
concentración 
de poder 

Escasa participación en la 
toma de decisiones y falta de 
control sobre el trabajo

Aspectos 
retributivos y 
expectativas 
motivacionales

Estancamiento de la 
promoción profesional, 
salarios discutidos 
internamente y con relación al 
sector, precariedad laboral y 
escaso reconocimiento del 
estatus adquirido

Cultura y 
organización 
formal existente

Deterioro de misión, visión y 
valores junto a bajos niveles 
de compromiso hacia la propia 
organización e indefinición de  
objetivos organizativos

VARIABLES
SUBYACENTES

SÍNTOMAS RELACIONADOS
CON EL

CONTEXTO 
ORGANIZATIVO

Dimensiona-
miento de 
plantillas  y carga 
de trabajo 
asociada

Sobrecarga o escasa carga de 
trabajo, falta de control con 
respecto al ritmo establecido, 
altos niveles de presión en 
tiempo y formas

Diseño de puestos 
y de tareas

Falta de variedad, perdida 
global del proceso de trabajo,  
fragmentación y ausencia de 
significado, infrautilización y 
sobreutilizacion de las 
cualificaciones

Entorno del 
trabajo y equipo 
de trabajo

Problemas relacionados con 
la fiabilidad, disponibilidad, 
idoneidad y mantenimiento 
tanto del equipo como de las 
instalaciones

VARIABLES 
SUBYACENTES

SÍNTOMAS 
RELACIONADOS

CON EL
CONTENIDO DEL 

TRABAJO

Escala de 
habilidades

Carencias de 
herramientas intra –
interpersonales para 
el desarrollo de las 
competencias del 
puesto en el entorno 
de trabajo 

Nivel de 
capacidades

Exceso de 
responsabilidad para 
el puesto 
desempeñado o 
tareas superadas 
para la teórica 
potencialidad del 
individuo

Grado de 
conocimientos

Lagunas, errores, 
desorientación y 
significado del valor 
aportado al trabajo 
encomendado

VARIABLES
SUBYACENTES

SÍNTOMAS 
RELACIONADOS

CON LA
APRECIACION 

PERSONAL
DEL INDIVIDUO

Tabla 9. Esquema general de escenarios explicativos del clima laboral 
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 En otro sentido –complementario al anterior– igualmente podría 
desarrollarse una estrategia para diseñar o reequilibrar el clima laboral de una 
organización, en orden a los escenarios contemplados y actuando a través de las 
variables subyacentes para, en su caso, establecer y mejorar la normalidad esperada, 
observando con especial atención los síntomas que se manifiestan. 
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LA ESTIMACIÓN DE LA PARTICIPACIÓN ELECTORAL A PARTIR DE 
ENCUESTAS PREELECTORALES: CONSIDERACIONES Y 
TRATAMIENTO DE DATOS 
 
Álvaro Martín Hernández 
CIS (Madrid) 
 
Resumen: Los estudios sobre intención de voto son uno de los terrenos más resbaladizos de 
la Sociología. El interés que suscitan entre la población y los medios de comunicación, y el 
consiguiente escrutinio público al que están sometidos, se suman a una base empírica, las 
encuestas preelectorales, que no es fácilmente manejable, arrojando como producto 
polémicas disparidades metodológicas y de resultados. Dentro de este campo nos va a 
interesar la estimación de la participación electoral, esto es, la predicción del porcentaje de 
personas que acudirán a las urnas el día de las elecciones. La importancia de obtener una 
buena predicción de la participación reside tanto en el interés científico que tiene este dato, 
dependiendo de la convocatoria electoral, para realizar las proyecciones de escaños como 
en la composición de la estrategia política por parte de los partidos que deseen movilizar (o 
no) al electorado. La comunicación compondrá, en primer lugar, un breve marco teórico 
sobre la participación electoral y su importancia para los rendimientos de la democracia. En 
segundo lugar, descendiendo en el nivel de análisis, se recogerán las estimaciones que el 
Centro de Investigaciones Sociológicas ha realizado sobre participación electoral en 
diversas convocatorias electorales, comentando los resultados y comparándolos con las 
cifras que finalmente resultan de las urnas. Seguidamente se señalarán las dificultades tanto 
en recogida de datos como en diseño de encuesta que van asociadas a los estudios 
preelectorales. Como punto central del estudio se hará hincapié en la necesidad de 
considerar las estimaciones sobre participación electoral en tanto que inexorablemente 
ligadas a la fecha en la cual se hace el trabajo de campo, con la lejanía relativa respecto a 
las elecciones que esto implica y la consiguiente imposibilidad material de considerar los 
efectos de la campaña electoral a través de las encuestas. Finalmente se intentarán superar 
estas dificultades mediante un modelo de proyección de la participación electoral que arroje 
una cifra más próxima a lo que ocurrirá el día de las elecciones. Esta distinción entre 
estimación de la participación electoral en el momento de pasar la encuesta y proyección de 
la participación hacia el día de las elecciones será importante para ajustar mejor nuestras 
predicciones, teniendo siempre presente que una situación de vuelco electoral en los 
últimos días de la campaña es impredecible pero, a la vez, intentando acercarnos más a la 
cifra correcta de lo que lo hacemos actualmente. 
 
Palabras clave: Participación electoral, metodología, encuestas preelectorales, elecciones. 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

Desarrollaré las siguientes páginas con el objetivo de encontrar una 
fórmula que permita estimar la participación electoral que habrá el día de las 
elecciones. Primero, argumentaré la importancia de estimar la participación 
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electoral. Segundo, consideraré los procesos de estimación de la participación a 
partir de cuestionarios preelectorales publicados por el CIS. Tercero, evaluaré 
dichas estimaciones teniendo en cuenta la diferencia temporal que existe entre el 
momento de pasar el cuestionario preelectoral y el día de las elecciones. Cuarto y 
último, propondré una fórmula que permita estimar la participación que habrá no 
ya el día en que se pasa la encuesta sino en la jornada electoral, con las 
limitaciones derivadas de los incontrolables efectos de campaña. Unas 
conclusiones cerrarán el estudio. 
 
2. LA IMPORTANCIA DE ESTIMAR LA PARTICIPACIÓN ELECTORAL 
 
  El estudio del voto es un campo académicamente estimulante y 
económicamente rentable, y lo es en la medida que el voto constituye la materia 
prima sobre la que actúa el sistema electoral para la asignación de representación 
política. Por mínima que sea la concepción de democracia que asumamos, es 
condición necesaria la existencia de un sistema de competición electoral entre 
partidos (Schumpeter, 1950; Downs, 1957) donde el voto sea el dispositivo 
fundamental de rendición de cuentas por parte de los políticos frente a los 
ciudadanos en la relación de agencia que les une a ambos (Maravall, 2003). Esta 
centralidad del voto en la democracia suscita múltiples estudios según queramos 
averiguar las bases sociales del electorado de los partidos y su evolución, los 
cleavages o fracturas sociales con reflejo en lo político que podamos asociar a ello, 
las trasferencias del voto entre partidos, el perfil de la abstención, la evolución 
ideológica de los votantes y tantas otras cuestiones de las que se han venido 
ocupando profusamente la sociología electoral y la sociología política en su 
conjunto. 
 Saber qué ocurre con la intención de voto de los ciudadanos, sobre todo en 
los meses previos a las elecciones, tiene además un plus de interés económico y 
otro de morbo científico. Interés económico para los partidos políticos, que se 
juegan sus cuotas de poder en cada convocatoria electoral, y para los medios de 
comunicación, que asumen el papel de difusores de encuestas. Morbo científico 
para sociólogos y politólogos, que ajustan sus instrumentos metodológicos para 
generar predicciones y contrastarlas con el resultado electoral. Al hilo de estas 
inquietudes, provengan de donde provengan, la estimación electoral a partir de 
encuestas adquiere una visibilidad considerable. 
 Dentro de la estimación del voto hay un aspecto, la estimación de la 
participación electoral, que parece estar rezagado en su desarrollo. Son diversas las 
fórmulas, celosamente guardadas por los institutos de opinión, que se aplican sobre 
la pregunta de intención de voto para controlar los fenómenos de ocultación y 
sobre-representación del voto a determinados partidos y ofrecer así una predicción 
del reparto de escaños más próxima a la realidad. Sin embargo, no hay un debate 
metodológico en torno a la cuestión de la participación electoral. Una de las 
tácticas que se suele utilizar es mantener la participación de la anterior 
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convocatoria electoral constante y calcular sobre ella la distribución de 
representación política, o bien (y quizá más erróneamente) asumir que aquellos que 
declaran en la pregunta sobre intención de voto que votarán son el porcentaje real 
que finalmente lo hará. Sea como fuere, lo cierto es que no se suele emplear una 
fórmula como tal para estimar la participación. 
 El Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) se ha dado cuenta de esta 
cuestión, y en ocasiones ha publicado una estimación de la participación en sus 
encuestas electorales. En los últimos tiempos lo ha realizado para los estudios pre-
referéndum del Estatuto de Cataluña (estudio nº 2643, año 2006) y del Estatuto de 
Andalucía (estudio nº 2674, año 2007). Más adelante tendremos ocasión de 
analizar los resultados de estas experiencias. Ahora nos basta con llamar la 
atención sobre la existencia de un interés incipiente por observar con mayor 
fidelidad la participación electoral. 
 Y es que la cuestión de saber efectivamente cuál será la participación el día 
de las elecciones es un dato importante intrínsicamente. Tener información sobre la 
participación de forma previa a la jornada electoral ayuda a saber cuán competida 
será la elección y qué partido será el beneficiado o el perjudicado de una mayor 
abstención o su opuesto, siempre que interpretemos el dato acorde a la confluencia 
de los factores coyunturales que convergen en la convocatoria electoral concreta. A 
partir de aquí los partidos podrán readaptar sus estrategias con el objeto de 
movilizar o desmovilizar a determinados segmentos del electorado durante la 
campaña.  

Pero conocer la participación es todavía más importante extrínsecamente. 
Lo es en la medida que se puede emplear como ajuste previo antes de estimar el 
voto a partidos para obtener un resultado más depurado. Tomar esta precaución no 
ha de ser baladí, ya que podemos observar a través del siguiente gráfico (Gráfico 1) 
que la participación en nuestro país dista mucho de ser constante y que esa falta de 
constancia tiene efectos en los resultados políticos. 
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Gráfico 1. Participación electoral en España en las elecciones generales. Fuente: 
Elaboración propia con datos oficiales del Ministerio del Interior. 
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 En este sentido se habla de convocatorias electorales “excepcionales” 
(1977 y 1982), con un participación en torno al 80%; de convocatorias de 
continuidad o “normales” (1979, 1986, 1989, 2000), con una participación en torno 
al 70%; y de las convocatorias de 1993 y 1996 en términos de vuelta a la 
competitividad electoral (Anduiza y Bosch, 2004). Quedan por clasificar aquí las 
elecciones de 2004, que en términos porcentuales de participación quizá también 
marquen una vuelta a la competitividad política. En cualquier caso, la asociación 
que pueda trazarse entre incremento de la participación y, al menos, cambio en el 
partido ganador de las elecciones (1982, 1993 y 2004) es un incentivo más para 
detenernos a estimarla convenientemente. 
 
3. LAS ESTIMACIONES A PARTIR DE ESTUDIOS PREELECTORALES 
 

En primer lugar, disponer de varias preguntas en el estudio preelectoral a 
modo de control es fundamental, ya que los ciudadanos siempre declaran que 
participarán por encima de lo que finalmente lo hacen. Este desajuste proviene del 
valor social que se aneja a acudir a votar y que caracteriza al comportamiento como 
socialmente reconocido (Anduiza y Bosch, 2004), presionando al sujeto a que se 
exprese en consonancia con él. Esto ocurre al nivel de la verbalización de 
intenciones, pero acudir efectivamente a votar tiene sus costes y una influencia 
individual en el resultado muy limitada (Downs, 1957) que llevan a adoptar en 
ocasiones un comportamiento efectivo diferente al expresado. Votar supone costes 
de información sobre el proceso electoral y sobre los partidos, costes de 
desplazamiento hasta el lugar de votación, costes de oportunidad durante la jornada 
electoral, cálculos para clarificar y argumentar las preferencias, etc. Pero es que, 
además, la influencia individual en el resultado global es nimia (cada voto vale 
igual a 1/número de votantes). Si a todo esto le sumamos el hecho de que pueden 
surgir imprevistos técnicos o personales el mismo día de la jornada electoral que 
impidan ir a votar a ciertos sujetos, es aún más comprensible que la participación 
anunciada sea inferior a la efectiva. 
 Las estimaciones del CIS se han construido conscientes de esa inflación 
constante de la cifra participativa y la han intentado mitigar componiendo la 
estimación a partir de diversas preguntas. El proceso a nivel práctico consiste en 
emplear una sentencia de sintaxis informática según la cual el programa estadístico 
de tratamiento de datos selecciona como potenciales participantes en las elecciones 
a aquellos sujetos que hayan ofrecido respuestas coherentes en esta dirección en 
todas las preguntas del cuestionario relativas a la participación. Las preguntas sobre 
las que se aplica esa estructura lógica de control, tomando los estudios pre-
referéndum de los recientes estatutos catalán y andaluz, son las siguientes:  

PREGUNTA A. Me gustaría que me dijera cuál es la probabilidad de 
que Ud. vote en el próximo referéndum, utilizando para ello una escala 
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de 0 a 10, donde 0 significa “con toda seguridad no iré a votar” y 10 
“con toda seguridad iré a votar”. 
0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 NS NC. 
PREGUNTA B. El próximo * de *** se celebrará el referéndum sobre 
el nuevo Estatuto de ******, ¿piensa Ud. ir a votar?  
Sí, con toda seguridad / Probablemente sí / Probablemente no / No, con 
toda seguridad / Aún no lo tiene decidido / N.C. 
PREGUNTA C. Si mañana se celebrase el referéndum sobre el 
Estatuto de ******, ¿Ud. qué votaría?  
A favor / En contra / Me abstendría / En blanco / N.S. / N.C. 

 En segundo lugar, además de esta precaución el CIS adopta otra medida 
muy extendida en los estudios sobre intención de voto como es la ponderación de 
los casos (en este caso los ciudadanos) según su recuerdo de voto en la pasada 
convocatoria electoral. Es común que, como hemos visto, se hinche la participación 
electoral, y también que se oculte el voto a determinados partidos y se exagere el 
voto a otros en función de las expectativas individuales acerca de cuál es la opinión 
mayoritaria. Este fenómeno de falsificación de preferencias (Kuran, 1995) puede 
desencadenar una espiral del silencio (Noelle-Neumann, 1995) que lleve a hacer las 
opiniones minoritarias cada vez más minoritarias y las mayoritarias más 
mayoritarias, aunque después el voto como comportamiento privado que es tienda 
a reflejar las auténticas opiniones de cada ciudadano. Esta situación provoca que en 
las encuestas sea necesario ajustar el peso del electorado en función del 
comportamiento que cada sujeto dice haber tenido en la pasada convocatoria 
electoral, controlando así la representatividad de todas las opciones y 
entendiéndolas en su justa medida. 
 Con estos dos ingredientes, ponderación por recuerdo de voto y control de 
respuesta a través de varias preguntas, el CIS ha avanzado estimaciones de la 
participación en dos ocasiones. La primera de ellas ligada al referéndum sobre el 
Estatuto de Autonomía de Cataluña, en 2006, y la segunda para el referéndum 
sobre el Estatuto de Autonomía de Andalucía, en 2007 (Tabla 1). 
 
Estudio preelectoral Cifra en 

bruto 
Participación 
estimada CIS 

Participación 
real 

Diferencia 
estimada-real 

Referéndum Estatuto de 
Cataluña (nº 2643) 

62,4% 55,1% 49,4% 5,7% 

Referéndum Estatuto de 
Andalucía (nº 2674) 

65,1% 48,7% 36,3% 12,4% 

 
Tabla 1. Cifra en bruto (Porcentaje de sujetos que contestan en la PREGUNTA C 
“A favor”, “En contra” o “En blanco”, sin ningún tratamiento para observar la 
necesidad de componer una estimación), estimaciones de la participación electoral 
y cifras reales 
 
 A pesar de las precauciones detalladas anteriormente y aplicadas 
correctamente por el CIS, las diferencias entre lo estimado y la realidad siguen 
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siendo notables. Para el referéndum catalán la participación se sobreestimó en un 
5,7%, mientras que para el andaluz la sobreestimación llegó hasta el 12,4%. Estos 
datos revelan lo adecuado de haber controlado la intención de participar por varias 
preguntas y de ponderar la muestra, ya que una estimación sin controles habría 
arrojado resultados todavía mayores que producirían, por consiguiente, errores más 
abultados. Pero ningún análisis, por optimista que sea, debe conformarse con estas 
cifras. ¿Qué está ocurriendo para que tomando todas las precauciones lógicas 
sigamos sin poder acercarnos más al resultado real? 
 
4. LA PARTICIPACIÓN EL DÍA DEL TRABAJO DE CAMPO Y LA PARTICIPACIÓN EL 
DÍA DE LAS ELECCIONES: UNA CAMPAÑA DE POR MEDIO 
 
 Hay un aspecto crucial que debe ser tenido en cuenta para evaluar 
correctamente las estimaciones de participación a partir de estudios preelectorales: 
el momento en el que se realiza la encuesta. Las encuestas preelectorales, 
obviamente, no se realizan y publican el mismo día de las elecciones. Aparte de la 
prohibición expresa de publicar y difundir sondeos electorales por parte de 
cualquier medio de comunicación durante los cinco días anteriores al de la votación 
(LOREG, 5/1985, art. 69 párrafo 7), la necesidad técnica de informatizar los datos, 
depurarlos, tratarlos y analizarlos fuerza que el trabajo de campo, el momento de 
pasar la encuesta, sea inexcusablemente anterior a los últimos días de campaña, 
más cuanto mayor es la magnitud del estudio. En el caso que estamos observando, 
el del CIS, el trabajo de campo se realiza sobre un mes o tres semanas antes de las 
elecciones porque requiere además de un tiempo extra debido a que los 
cuestionarios se administran personalmente. 

Esta diferencia temporal entre el momento en el que se pasa la encuesta y 
la jornada electoral afecta a la definición de aquello que realmente estamos 
estimando. A partir de los estudios preelectorales lo que se estima es la 
participación que habría en lo que llamaremos el momento “t”, el momento en el 
que se pasa la encuesta, y no el día de las elecciones. 

No es, además, una mera cuestión de transcurso del tiempo, ya que entre el 
momento de pasar la encuesta y las elecciones media un fenómeno tan importante 
como son las campañas electorales. Entre los objetivos de éstas está la 
movilización diferencial de determinados segmentos del electorado que en 
principio no pensarían votar y cuya activación o desactivación buscan los partidos 
políticos en función de sus programas e intereses. Además, durante el transcurso de 
las campañas electorales y acorde a la evolución del debate político la gente puede 
ver el resultado muy claro y decidir quedarse en casa o, simplemente, no ir a votar 
por comodidad a pesar del ímpetu inicial declarado en la encuesta. 
 Realizadas estas observaciones, para evaluar las estimaciones del CIS 
vamos a intentar saber cuál era la participación decidida en el momento que se pasa 
la encuesta, es decir, la participación a la que debería haberse aproximado el CIS. 
Para ello se emplean los estudios postelectorales, a través de cuyas preguntas nos 



 

 401 

es posible saber el momento en el que los ciudadanos decidieron participar. Hemos 
construido dos hipótesis para averiguar la participación decidida en el momento de 
pasar la encuesta, el momento que llamaremos “t”. Ambas consisten en 
contabilizar a aquellos que tenían decidido participar en “t” para compararlos con 
la cifra estimada del CIS, ya que es este porcentaje y no otro al que la estimación 
podía haberse acercado. 

Nuestras hipótesis operan sobre los estudios postelectorales de los 
referéndums catalán y andaluz, por ser estas convocatorias las únicas que disponen 
de una estimación preelectoral de la participación con la que contrastar nuestros 
resultados. El tratamiento previo a la aplicación de las hipótesis consiste en 
ponderar la muestra del postelectoral por recuerdo de voto y en enviar a casos 
missing a los “No contesta” (NC) en cualquiera de las preguntas de nuestro interés, 
que son las siguientes: 

PREGUNTA D. A la hora de votar en un referéndum como éste, puede 
ser difícil decidirse, ¿Ud. personalmente…? 
 Dudó entre votar y abstenerse 
 Tenía decidido ir a votar, pero no lo que iba a votar 
 Tenía claro desde hacía tiempo lo que iba a hacer 
 NC 
PREGUNTA E. Y, en particular, en el referéndum del día * de ***… 
 Fue a votar y votó 
 Fue a votar, pero no pudo hacerlo 
 No fue a votar porque no pudo 
 Prefirió no votar 
 NC 
PREGUNTA F. ¿Y podría decirme cuándo decidió Ud. lo que iba a 
votar? 

Lo tenía decidido desde hace bastante tiempo (antes del inicio de la 
campaña electoral) 

 Lo decidió durante la primera semana de la campaña electoral 
 Lo decidió durante la última semana de la campaña electoral 
 Lo decidió el mismo día del referéndum 
 NC 

 
4.1. Hipótesis A 
 
 Clasificaremos a través de un cuadro a la gente para saber si, al hilo de sus 
respuestas a las preguntas anteriores, en el momento “t” deberían haber sido 
detectados como votantes por la encuesta del CIS o no (Tabla 2). Hay que tener en 
cuenta, a la hora de distribuir a los sujetos según sus respuestas, que el momento 
“t” es previo a la campaña electoral, ya que ésta dura 15 días y termina a las cero 
horas del día anterior a la votación (LOREG, 5/1985, art. 51, en su redacción dada 
por la legislación posterior). 
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Eran votantes en el momento “t” No eran votantes en el momento “t” 

Los que tenían claro que desde hace tiempo que iban a abstenerse 
Quienes deciden votar después de “t” (ya durante la campaña) 

 
Resto de sujetos 

Quienes dudaron entre votar y no votar 
 
Tabla 2. Clasificación de los sujetos según el momento de decisión de la 
participación 
 
 Si aplicamos estos criterios a las combinaciones lógicas de respuestas de 
las preguntas anteriores obtenemos la cifra de personas que tenían decidida su 
participación en el momento que el CIS hizo el trabajo de campo y que, por tanto, 
deberían coincidir con la estimación de participación publicada (Tabla 3).  
 
Estudio preelectoral Participación estimada 

CIS 
Hipótesis A en 
t 

Diferencia 
estimada-t 

Referéndum Estatuto de Cataluña (nº 
2643) 

55,1% 50,9% 4,2% 

Referéndum Estatuto de Andalucía (nº 
2674) 

48,7% 31,7% 17% 

 
Tabla 3. Comparación de la estimación con la participación en “t” según hipótesis 
A. 
 
4.2. Hipótesis B 
 
 Se hace una ligera modificación sobre la anterior hipótesis. Aquí quienes 
decidieron votar en la primera semana de la campaña electoral se incluyen también 
como sujetos con una decisión de votar ya formada en el momento de pasar la 
encuesta, aunque ésta se pase antes de la campaña. Cuando tiene lugar el trabajo de 
campo la campaña no ha comenzado técnicamente pero es posible que este dato sea 
desconocido por los encuestados. La gente que dice haber decidido su voto en la 
primera semana de la campaña quizá quiera decir que tras unas dudas iniciales 
decidió su voto, y posiblemente en el momento de pasar la encuesta ya tuvieran 
tomada la decisión de votar o no. Y es que existe cierta contradicción en la 
categoría de respuesta a la PREGUNTA F “Lo tenía decidido desde hace bastante 
tiempo (antes del inicio de la campaña electoral)” entre bastante tiempo y antes del 
inicio de la campaña electoral, lo que puede llevar al error en la respuesta a los 
sujetos que quieren expresar una decisión de votar no tomada en el principio de los 
tiempos pero tampoco a dos semanas vista de las elecciones. Por tanto, se incluyen 
como votantes en “t” también a aquellos que decidieron su voto en la primera 
semana de campaña electoral. Con esta modificación, la situación es la siguiente 
(Tabla 4). 
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Estudio preelectoral Participación estimada 

CIS 
Hipótesis A en 
t 

Diferencia 
estimada-t 

Referéndum Estatuto de Cataluña (nº 
2643) 

55,1% 57,4% -2,3% 

Referéndum Estatuto de Andalucía (nº 
2674) 

48,7% 39,8% 8,9% 

 
Tabla 4. Comparación de la estimación con la participación en “t” según hipótesis 
B 
 
4.3. Valoración conjunta 
 
 Nuestro doble intento para estimar la participación en “t” no arroja 
resultados sorprendentemente parecidos a la estimación del CIS, al menos en el 
caso andaluz, pero sin duda es el camino que debemos seguir siendo lógicamente 
estrictos con el proceso. La hipótesis B parece ser la más adecuada para su 
cometido hasta que consigamos solucionar el problema ya señalado respecto a las 
categorías de respuesta de la PREGUNTA F. Empleando esta hipótesis, la 
participación del CIS se desviaría en 8,9% para el andaluz, si bien es cierto que en 
el caso catalán se aproximaría bastante con un error del -2,3%. De cualquier modo, 
ambas cifras dejan en mejor posición a la estimación del CIS que si la comparamos 
directamente con los resultados de participación real el día de las elecciones, como 
hacíamos en la Tabla 1, donde la diferencia era del 5,7% para el catalán y de 12,4% 
para el andaluz. 
 También debemos considerar que este ejercicio de estimación en “t” se está 
realizando sobre cuestionarios postelectorales donde puede operar cierta 
desmemoria con el momento exacto de decidir el voto. Los ciudadanos no son 
máquinas computacionales, y sus fallos cognitivos se reflejan en las respuestas y 
pasan a los datos. 
 En cualquier caso, estamos seguros de haber realizado el proceso de 
estimación en “t” más riguroso posible teniendo en cuenta la calidad y cantidad de 
los recursos empleados. Basta con esperar a que se publiquen nuevas estimaciones 
de la participación electoral para seguir contrastándolas, para seguir ampliando este 
ejercicio a más y más estudios con el objetivo de observar si los errores en la 
estimación del CIS son o no tan grandes respecto a la participación que habría en el 
momento “t” según los datos del postelectoral. 
 Hasta aquí llega la parte del estudio relativa a la estimación de la 
participación que ha realizado el CIS y a su evaluación mediante los 
postelectorales. Hemos resaltado que la estimación de la participación electoral 
realizada por el CIS se refiere al momento de pasar la encuesta y no al día de las 
elecciones, ya que lo sucedido entre el campo de la encuesta (momento “t”) y el día 
de las elecciones es a priori imprevisible. Siguiendo este razonamiento hemos 
buscado información en el estudio postelectoral para saber cuánta gente tenía 
decidido votar en “t” y poder evaluar así las estimaciones del CIS respecto a la 
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cifra a la que realmente deberían haberse aproximado. Este proceso, dada la calidad 
y cantidad de los datos, ha sido limitado, pero señala el camino que debemos 
seguir. 

Sin embargo, lo realmente interesante cuando se publica, tras realizar el 
cuestionario preelectoral, la estimación de la participación sería aproximarse lo 
más posible no a la participación que hay en “t” sino a la participación que habrá el 
día de las elecciones. Con los datos que ofrece el preelectoral, y teniendo en cuenta 
que antes de las elecciones no disponemos obviamente de estudio postelectoral, 
esto parece a priori imposible. La pregunta es: ¿podemos de alguna forma superar 
la fase de estimación de la participación a partir del preelectoral y, sin 
postelectoral, intentar proyectar la participación hacia el día de las elecciones? 
Dicho de otra forma, ¿podemos buscar en algún sitio pistas sobre la participación 
que habrá el día de las elecciones, conscientes de que el preelectoral solamente 
puede decirnos la participación que hay en “t”? 
 
5. TENTATIVA DE PROYECCIONES PARTICIPATIVAS HACIA EL DÍA DE LAS 
ELECCIONES (PERO SIN MILAGROS) 
 

Como decimos,  tanto al CIS como al conjunto de la sociedad lo que 
realmente le interesa no es saber qué porcentaje de población dice que participará 
cuando se pasa la encuesta sino qué porcentaje de población participará 
efectivamente el día de las elecciones. Buscar fórmulas en este sentido implica dos 
cosas: (1) ser conscientes de que previamente a las elecciones sólo poseemos la 
información que nos proporciona el estudio preelectoral. Y (2) ya que dicha 
información es insuficiente por sí sola para estimar la participación efectiva el día 
de las elecciones, habrá que introducir algún criterio externo al propio cuestionario 
preelectoral que permita predecir los cambios entre el momento de pasar el 
cuestionario y el día de las elecciones. Nos referimos a este criterio como “externo” 
porque la coyuntura de cada campaña electoral se escapa de la información 
disponible para nosotros (el cuestionario se pasa antes de la campaña), y hay que 
intentar entonces utilizar algún tipo de constante que corrija los resultados de la 
estimación, buscar alguna tendencia aplicable en el caso de que exista. 

Estos dos apuntes deben conjugarse con el hecho irrenunciable de que la 
campaña electoral, a pesar de estas consideraciones, sigue siendo imposible de 
medir a priori en sus efectos movilizadores o desmovilizadores concretos. Así, los 
vuelcos electorales durante la campaña hacia la participación o la abstención 
masivas continúan siendo impredecibles estadísticamente. Lo más que podemos 
hacer es poner entre paréntesis el efecto de la campaña electoral e intentar 
encontrar alguna constante que nos permita corregir el resultado de la estimación 
en “t”, pero siempre conscientes de que el resultado no va a ser milagroso sino más 
depurado y, como si dijéramos, haciendo abstracción de una campaña que aún no 
se ha desarrollado y que es impredecible. 
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A continuación desarrollaremos los dos pasos descritos. Primero 
construiremos una fórmula de estimación de la participación en “t” con las 
preguntas contenidas en el preelectoral y, después, introduciremos un criterio 
corrector que nos lleve a intuir la participación el día de las elecciones. 

 
5.1. La nueva fórmula de estimación en “t” 
 

Para construir esta nueva estimación hemos manejado las mismas 
preguntas del preelectoral que manejó el CIS en su momento, y la aplicaremos 
también a los pre-referéndum Estatuto de Cataluña y Estatuto de Andalucía para 
continuar con la comparación. Hemos tomado como primera precaución, como 
siempre, la ponderación de la muestra preelectoral por recuerdo de voto de las 
elecciones más próximas en el tiempo (generales de 2004). El resultado es 
ligeramente diferente debido al uso de una estructura lógica algo más reforzada que 
la empleada por el CIS, de ahí el adjetivo de “nueva” estimación, pero aplicada 
sobre las mismas preguntas. 

Sin tomar ninguna decisión específica respecto a los “No sabe” (NS) y los 
“No contesta” (NC), ya que podemos suponer que los primeros son efectivamente 
indecisos y que los segundos se distribuyen normalmente entre el resto de 
opciones, hemos aplicado una estructura lógica de controles sobre las preguntas. 
Así, se han seleccionado como sujetos que efectivamente expresan su deseo de 
participar a aquellos que cumplen la siguiente sentencia sintáctico-lógica: 

(En PREGUNTA A contestan 8, 9 ó 10) & (En PREGUNTA B 
contestan “Sí, con toda seguridad” o “Probablemente sí”) & (En 
PREGUNTA C contestan diferente de “Me abstendría”) 

 El resultado de este proceso es la cifra de estimación de la participación 
que podemos obtener del preelectoral y que, por tanto, coincide en su concepción 
con la estimada por el CIS y con la que habría en el momento de pasar la encuesta 
(momento “t”). Para el pre-referéndum catalán de esta nueva fórmula se desprende 
una estimación de la participación del 56,5%, y para el andaluz del 52,6%. 
Cumplido el primer paso de revisar la estimación de la participación a partir del 
preelectoral, a continuación presentaremos el criterio corrector que la convertirá de 
estimación en el momento de pasar la encuesta a proyección hacia la jornada 
electoral. 
 
5.2. El criterio corrector 
 

El anterior resultado, como decimos, es la estimación de la participación en 
“t”. Para intentar acercarnos a la participación efectiva el día de las elecciones 
tomaremos como criterio corrector el porcentaje de sujetos que en el postelectoral 
declaran “Fue a votar, pero no pudo hacerlo” o “No fue a votar porque no pudo” 
(ver PREGUNTA E del postelectoral). La cifra resultante de sumar ambas 
categorías sería una aproximación al porcentaje de retirada del voto que recoge a 
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aquellos que habrían expresado su intención de votar pero que, finalmente, no 
pudieron hacerlo por una u otra causa (no estar en el censo, trabajo, motivos 
familiares, imprevistos…). 
 Ahora bien, el dato de aquellos que tienen intención de votar pero que 
finalmente no pueden emitir su voto sólo aparece en el postelectoral, lógicamente. 
¿Cómo podemos entonces estimar la participación en las elecciones antes de que 
ocurran si este dato está en el postelectoral? No es sencillo, pero si descubrimos 
que el número de sujetos que dicen no poder ir a votar el día de las elecciones 
presenta pocas variaciones de una convocatoria a otra, podremos utilizar ese dato 
como una constante para sustraer a la estimación de la participación y generar así la 
proyección. 
 Esta idea está queda recogida de una forma más clara en la fórmula final  
de proyección de la participación, que sería: 

Estimación de la participación MENOS Porcentaje medio de 
ciudadanos que retiran el voto el día de las elecciones = 
PROYECCIÓN DE LA PARTICIPACIÓN 

 Es ahora el momento de intentar buscar esa media de retirada del voto en 
las elecciones. Para este cometido obviamente no podemos considerar todas las 
convocatorias electorales conjuntamente, sino que debemos distinguir entre 
diferentes tipos de elecciones porque seguramente la pauta de retirada del voto el 
día de las elecciones difiera de unas a otras por las características propias de cada 
convocatoria electoral (cuestiones de actualización de censo, de importancia 
conferida por los ciudadanos al tipo de convocatoria, etc.). Acorde a los estudios 
que estamos observando, el referéndum catalán y el andaluz, la siguiente tabla 
(Tabla 5) muestra las retiradas del voto en las cinco últimas elecciones 
autonómicas de Cataluña y Andalucía y en los referéndums. Hemos obviado 
convocatorias electorales muy lejanas para que no enturbien un análisis que ha de 
estar ligado necesariamente a la actualidad. 
 

Autonómicas catalanas % Autonómicas andaluzas % Referéndums recientes % 
1988 7,5 1986 6,3 C. Europea 05 9,3 
1995 8,7 1990 10 Est. Cataluña 06 8 
1999 7,5 1994 9 Est. Andalucía 07 10,5 
2003 7,5 2000 5,4   
2006 7,5 2004 3,7   

 
Tabla 5. Porcentajes de retirada del voto el día de las elecciones según estudios 
postelectorales 
 
5.3. Selección de la cifra correctora y proyección 
 
 Como paso final en todo el proceso nos queda calcular el porcentaje medio 
de retirada de los sujetos a aplicar para cada caso concreto y restárselo a las nuevas 
estimaciones. Este cálculo requiere detenerse a considerar la naturaleza de las 
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votaciones observadas, el estatuto catalán y el andaluz,  para encontrar otras a las 
que se pudieran asemejar y que, por consiguiente, son las que se deberían emplear 
para el cálculo. De la tabla anterior (Tabla 5) despreciaremos para el cálculo las 
cifras de retirada concreta de los estatutos catalán y andaluz, ya que están 
producidas por sus estudios postelectorales y lo que intentamos es estimarlas, no 
recogerlas, en la medida que estamos probando un instrumento prospectivo. 
 En este caso, ante la falta de referéndums recientes de similares 
características a los estudiados, obtendremos el criterio corrector a partir de la 
media de retirada del voto, por un lado, en las elecciones autonómicas catalanas y, 
por otro, en las elecciones autonómicas andaluzas, considerando sólo las últimas 
cinco convocatorias electorales. Los resultados se muestran a continuación (Tabla 
6). 
 
Estudio preelectoral Nueva 

estimación en 
“t” 

Criterio 
corrector 

Proyección Diferencia Proyección -
Participación real 

Referéndum Estatuto de 
Cataluña (nº 2643) 

55,1% 7,78% 47,32% -2,09% 

Referéndum Estatuto de 
Andalucía (nº 2674) 

48,7% 6,88% 41,82% 5,54% 

 
Tabla 6. Elementos para calcular y evaluar la proyección de la participación el día 
de las elecciones 
 
 Los resultados obtenidos, 47,32% para el referéndum catalán y 41,82% 
para el andaluz, se aproximan más a la participación real que las estimaciones del 
CIS (Tabla 1), lo cual nos permite ver que algo debemos de haber avanzado 
introduciendo el componente proyectivo. El acierto no es absoluto, pero al menos 
tenemos la tranquilidad de haber completado un camino lógico riguroso que, si 
bien no es milagroso, mejora las meras estimaciones en el momento de pasar la 
encuesta y se lanza a la búsqueda de un criterio corrector que devuelva cifras 
proyectivas hacia el día de las elecciones. 
 
6. CONCLUSIONES DE UN ESTUDIO EXPLORATORIO 
 
 De todo este proceso exploratorio podemos sacar algunas enseñanzas que 
orienten desarrollos posteriores. Primero, es fundamental incluir en los estudios 
preelectorales, los realice quien los realice, un número suficiente de preguntas que 
permitan controlar las respuestas relativas a la participación. Segundo, debemos 
reparar en los estudios postelectorales para evaluar las estimaciones de 
participación que se realizan exclusivamente con los datos del preelectoral y que se 
sobreentiende atañen a la participación declarada el día de pasar la encuesta. 
Tercero, no debemos cejar en el empeño de trabajar con la cifra correctora aquí 
propuesta, componiéndola de diversas formas según la convocatoria electoral para 
prever, no sin cierto riesgo inherente a lo resbaladizo del terreno y a los vuelcos 
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que pueda provocar la campaña electoral, la participación que efectivamente habrá 
el día de las elecciones. 
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EXPERIENCIAS EN INNOVACIÓN PEDAGÓGICA: EL SISTEMA 
ECTS EN LA E.U. DE ENFERMERÍA DE CUENCA (2005-2007) 
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María Victoria Ungría Cañete 
Equipo ECTS de la E.U. de Enfermería de Cuenca 
Universidad de Castilla-La Mancha (Cuenca) 

Resumen: Esta comunicación tiene por objeto presentar los resultados de dos años de ECTS 
en la E.U. de Enfermería de Cuenca. Nuestra experiencia ECTS comenzó durante el curso 
académico 2005-2006, mediante una programación general para los alumnos de nuevo 
ingreso que integraba clases magistrales, seminarios y prácticas en grupo pequeño y 
evaluación continua. Además, desde este momento, gran parte de las asignaturas se 
implicaron en innovación pedagógica con trabajos guiados, tutorías en grupo pequeño, 
casos prácticos, prácticas en laboratorios o aprendizaje basado en problemas. La 
experiencia del curso inicial en ECTS nos llevó a reformular varios de objetivos. En primer 
lugar, para gestionar la complejidad de la nueva forma de impartir enseñanza, se creó un 
equipo ECTS compuesto por la mayoría de los profesores con dedicación completa, 
miembros del personal de administración y servicios y alumnos, que asumen distintas 
responsabilidades de forma transversal. Por otra parte, decidimos avanzar hacia las 
denominadas por la Unidad de Innovación y Calidad Educativas de la UCLM “condiciones 
mínimas que configuran una actividad académica cercana al modelo de crédito europeo”. 
En consecuencia, se ha elaborado un documento para definir nuestra docencia ECTS, en las 
programaciones y en los planes docentes 2007-2008, que debe contemplar: (1) 
competencias transversales en la titulación.  (2) Metodologías que enfaticen, el 
autoaprendizaje, el trabajo guiado, la conexión entre teoría y práctica, el acercamiento a la 
realidad laboral y el aprendizaje cooperativo. (3) Tutorías programadas por el profesor con 
pequeños grupos de alumnos o de forma individual. Y (4) evaluación continuada con 
pruebas que contemplen la valoración del aprendizaje mediante las metodologías 
enunciadas anteriormente 
 
Palabras clave: Innovación pedagógica en la UCLM, Ciencias de la Salud, ECTS, proyecto 
piloto, estrategias de adaptación al EEES, planificación general de experiencias. 
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1. DESCRIPCIÓN DE LA EXPERIENCIA ECTS DE LA E.U. DE ENFERMERÍA DE 
CUENCA 
 

Durante el año académico 2005-2006 se implicaron en el sistema ECTS 
todos las profesores de primer curso y, además, se adquirió el compromiso de 
extender en años sucesivos, curso por curso, el ECTS a toda la titulación. Por tanto, 
concluido el presente año académico, las asignaturas implicadas en el Sistema 
ECTS en la E.U. de Enfermería de Cuenca son las siguientes (Tablas 1 y 2). 
 

Asignatura Créditos UCLM Cuatrimestre Carácter 
Bioquímica 4.5 1º T 
Anatomía y Fisiología Humana 9.5 1ºy 2º T 
Estadística para Ciencias de la Salud 4.5 2º T 
Ciencias Psicosociales Aplicadas 6 2º T 
Nutrición y Dietética 4.5 2º T 
Fundamentos de la Enfermería 11 1º y 2º T 
Introducción a la Salud Pública 6 1º T 
Psicología Aplicada a los Cuidados 4.5 1º B 
Enfermería Médico-Quirúrgica I 8 2º T 
Optativa 1 4.5 1º y 2º O 
Libre elección 9 1º y 2º L 
Total 72   

 
Tabla 1. Primer curso. Carácter: T- troncal; B- obligatoria; O- optativa; L- libre 
elección. El primer curso está compuesto de 72 créditos UCLM. (54 en troncales, 
4,5 en obligatorias, 4,5 en optativas y 9 en libre elección). 
 

Asignatura Créditos UCLM Cuatrimestre Carácter 
Legislación y Ética Profesional 3 2º T 
Farmacología 5.5 1º T 
Enfermería Geriátrica 6 1º T 
Administración Servicios de 
Enfermería 

7 1º T 

Enfermería Psiquiátrica y Salud 
Mental 

6 2º T 

Enfermería Comunitaria I 8 1º T 
Enfermería Comunitaria II 5 2º T 
Enfermería Médico-Quirúrgica II 7 1º T 
Enfermería Médico-Quirúrgica III 8 2º T 
Enfermería Materno-Infantil I  7 1º T 
Enfermería Materno-Infantil II 7 2º T 
Practicum Introductorio 7 1º y 2º T 
Libre Elección  5.5 1º y 2º L 
Total 82   

 
Tabla 2. Segundo curso. Carácter: T- troncal; B- obligatoria; O- optativa; L- libre 
elección. El segundo curso está compuesto por 82 créditos UCLM. (76,5 en 
troncales y 5,5 en libre elección). 
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2. NÚMERO DE ESTUDIANTES QUE HAN PARTICIPADO EN EL SISTEMA ETCS 

 
 Cada curso académico acceden a la E.U. de Enfermería de Cuenca 
aproximadamente 100 alumnos, pero durante el primer cuatrimestre se produce un 
movimiento en la matrícula cercano al 40%,  entre los alumnos que deciden 
trasladarse y los que se incorporan posteriormente, circunstancia que dificulta 
sobremanera la organización y las enseñanzas de los profesores de primer 
curso/primer cuatrimestre. Además, durante este período, los responsables 
académicos deben formar los cuatro grupos ECTS en los que se imparten las 
enseñanzas y deben resolver las adaptaciones y convalidaciones (más de 30 
expedientes). Estas circunstancias implican que, para poder incluir a los alumnos 
en el sistema ECTS, deba realizarse un gran esfuerzo a cargo de los profesores 
durante los primeros meses. 
 Una vez resueltas las actas de convalidación, las asignaturas tienen 
diferente número de alumnos, cerca 95 y, de ellos, 90 se incluyen en el sistema 
ECTS. En segundo curso, desciende la matrícula a 78 de media por asignatura y 
todos están en el sistema ECTS. 
 
3. OBJETIVOS DE LA EXPERIENCIA ECTS EN LA E.U. DE ENFERMERÍA DE 
CUENCA 
 
 Los objetivos de la experiencia ECTS en la E.U. de Enfermería de Cuenca 
fueron definidos durante el curso académico 2005-2006 y revisados a la conclusión 
del mismo. A la par, se adquirió el compromiso de implantar el sistema ECTS en 
segundo curso y revisar la planificación y la metodología docente desarrollada en 
el primer año de experiencia, sobre la base de un decálogo que pretendemos que 
defina nuestro sistema ECTS. 
(1) Reducir significativamente el número de clases magistrales, las cuales deben 
sustituirse por otro tipo de formas de enseñanza y por el autoaprendizaje del 
alumno. 
(2) Llevar a cabo la enseñanza en grupos pequeños en salas de demostración, 
laboratorios, seminarios y tutorías dirigidas. El gran grupo se desdobla en 4 grupos 
pequeños y éstos, a su vez, en grupos de 5 alumnos para realizar trabajos 
orientados, resolución de casos o Aprendizaje por Problemas,  que son seguidos 
mediante tutorías ECTS. 
(3) Realizar una evaluación continua, donde la calificación final de las asignaturas 
estará compuesta por el resultado de las pruebas que se realizan al concluir cada 
uno de los módulos en los que se dividen las enseñanzas, más la valoración que 
realiza el profesor del seguimiento del alumno –trabajos, asistencia a clase y 
seminarios, casos prácticos, etc.–. 
(4) Elaborar el plan docente de cada asignatura, el cual  facilita al alumno conocer 
la totalidad de las actividades en las que debe participar y su distribución temporal. 
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(5) Tutorizar el proceso de aprendizaje de los grupos pequeños y orientar 
personalizadamente a cada alumnos. 
(6) Desarrollar las prácticas externas, tutorizarlas y evaluarlas al ser asignaturas 
incluidas en el plan de estudios.  
(7) Disponer de materiales propios y específicos de cada asignatura, los cuales 
pueden ser utilizados por el alumno para orientar su proceso de aprendizaje. 
(8) Enfocar el aprendizaje de las asignaturas mediante competencias a conseguir 
por los alumnos.  
(9) Implicar al profesorado en la formación permanente y continua. 
(10) Difundir el sistema ECTS. Los alumnos adquieren información de las 
enseñanzas por la guía del alumno, las guías docentes y mediante sesiones 
plenarias. Además, se mantienen reuniones entre alumnos y profesores para 
reformular los elementos ECTS. 

 

4. ¿CÓMO HEMOS PREPARADO Y LLEVADO A CABO LA IMPLANTACIÓN DEL 
SISTEMA ECTS? 
 
 En la E.U. de Enfermería de Cuenca partimos de la idea que los alumnos 
deben ser autónomos en su aprendizaje, por lo que deben conocer qué van a hacer y 
cuándo y así poder planificar su aprendizaje (Gibbon, 2005). Para cumplir dicho 
objetivo, se realiza una programación general de las enseñanzas, donde detallamos 
lo que se hace día a día. De este modo, los alumnos pueden coordinar los tiempos 
destinados a cada una de las asignaturas y a la metodología ECTS –en grupo 
plenario, grupos de trabajo, orientación ECTS para actividades aplicadas y 
evaluación–. En cada cuatrimestre programamos la docencia en tres módulos, que 
son organizados de la siguiente forma: (1) 2 semanas teóricas de trabajo en sesión 
plenaria. (2) 2 semanas de trabajo en seminarios, prácticas en laboratorios y salas 
de adiestramiento clínico, desdoblando el grupo plenario en 4 grupos pequeños. Y 
(3) 1 semana de puesta en común, orientación a grupos ECTS, refuerzo de 
contenidos, presentación de trabajos y evaluación. 

Además, la programación general está complementada por la aplicación de 
varios elementos de innovación pedagógica: planes docentes, competencias, 
metodología ECTS y evaluación continua. 
(1) Planes docentes. Como complemento de la programación general, los planes 
docentes especifican las competencias a conseguir por el alumnado al finalizar la 
asignatura, así como los contenidos,  metodología de trabajo ECTS y criterios de 
evaluación que harán posible dicha consecución.  
(2) Competencias. El Libro Blanco del Título de grado de Enfermería se publicó a 
finales de junio de 2005 con las programaciones 2005-2006 cerradas. Durante el 
curso siguiente se adquirió el compromiso de definir y trabajar por competencias 
en las asignaturas y la titulación como sustitución de los objetivos (ANECA, 2005; 
Barnett, 2001). 
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(3) Metodología ECTS. Las actividades del proceso de enseñanza- aprendizaje en 
la E.U de Enfermería de Cuenca están centradas en los alumnos y siguen las pautas 
metodológicas guiadas por el sistema ECTS: impulsar el aprendizaje cooperativo, 
tutorizar el trabajo en grupos pequeños, conectar teoría y práctica y facilitar el 
autoaprendizaje (Antón, 2005).  

(3.1.) Trabajo en Grupo Plenario destinado, principalmente, al contenido 
teórico de las asignaturas y a su conexión con la práctica. 
(3.2.) Trabajo en Grupo pequeño ECTS el Grupo Plenario se desdobla en 
cuatro grupos de 25 alumnos para desarrollar: Aprendizaje Basado en 
Problemas, prácticas de laboratorio, seminarios, resolución de problemas, 
presentación de trabajos. 
(3.3.) Trabajo en Tutorías ECTS destinadas a grupos estables de 
aproximadamente 5 alumnos, donde se supervisa varias veces durante el 
cuatrimestre el trabajo autónomo del grupo. 
(3.4.) Trabajo en Tutoría personalizada con el objetivo de orientar al alumno 
individualmente a lo largo de todo el proceso de formación. 

(4) Evaluación continúa ECTS. En la E.U de Enfermería de Cuenca se ha adoptado 
este modelo de evaluación con el que se pretende valorar la adquisición de 
competencias específicas, transversales y el trabajo de grupo autónomo. En 
consecuencia, adaptándose a la singularidad de cada asignatura, se realizan las 
siguientes actividades: 

(4.1.) Evaluación de las competencias específicas (tres pruebas en cada 
asignatura y cuatrimestre). 
(4.2.) Evaluación de las competencias transversales de la titulación en cada 
asignatura (valoración de seminarios, prácticas en laboratorios, presentación 
y resolución de problemas, exposición de trabajos y actividades de 
asistencia).  
(4.3.) Evaluación de las Tutorías ECTS de la asistencia y participación en las 
mismas.  

 En el caso de los alumnos que no pueden asistir a clase con regularidad, en 
la E.U. de Enfermería de Cuenca realizamos una prueba final para valorar las 
competencias específicas. Además, este ejercicio se complementa con otras 
pruebas, que pretenden valorar las competencias transversales, cuyo seguimiento se 
realiza a través de tutorías presenciales o telemáticas. 
 
5. RESULTADOS DE LA EXPERIENCIA ECTS EN LA E.U. DE ENFERMERÍA DE 
CUENCA 
 
 Para evaluar nuestras experiencias en ECTS hemos realizado distintas 
acciones con los colectivos implicados. Respecto a los alumnos, la evaluación del 
funcionamiento del ECTS se ha basado en tres aspectos: la tasa de éxito en los 
estudios, entrevistas abiertas y encuestas de satisfacción. Como principales 
resultados, hemos comparado las calificaciones en el primer cuatrimestre del curso 
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actual con las del mismo período del pasado curso. Con el sistema ECTS se ha 
mejorado el número de alumnos que superan las asignaturas pero, a su vez, hay un 
leve retroceso en sus calificaciones. Además, las entrevistas mantenidas en 
reuniones de trabajo y los encuentros informales nos han permitido reformular 
algunos aspectos de la evaluación.  
 A continuación se adjuntan dos tablas (Tablas 3 y 4), donde se reflejan la 
comparativa de los resultados académicos obtenidos en el primer cuatrimestre de 
los tres últimos años en primer curso, y en la segunda, donde pueden observarse los 
resultados del primer cuatrimestre de los dos últimos años en segundo curso. 
 
 

ASIGNATURA CURSO ALUMNOS SUPERAN NO SUPERAN %SUPERAN 
2004-05 

(NO ECTS) 
111 85 26 76,57% 

2005-06 
(ECTS) 

104 
 

78 26 75% 

 
 

 
BIOQUÍMICA 

2006-07 
(ECTS) 

112 66 46 58,93% 

2004-05 
(NO ECTS) 

39 33 6 84,61% 

2005-06 
(ECTS) 

56 55 1 98,20% 

 
HISTORIA 

DE LA 
ENFERMERÍA 

2006-07 
(ECTS) 

41 38 3 92,68% 

2004-05 
(NO ECTS) 

79 71 8 89,87% 

2005-06 
(ECTS) 

85 71 14 83,52% 

 
ANTROPOLOGÍA 

Y 
SALUD 

2006-07 
(ECTS) 

77 75 2 97,40% 

2004-05 
(NO ECTS) 

100 65 35 65% 

2005-06 
(ECTS) 

104 93 11 89,42% 

 
PSICOLOGÍA 
APLICADA 

A LOS 
CUIDADOS 2006-07 

(ECTS) 
108 90 18 83,33% 

2004-05 
(NO ECTS) 

104 91 13 87,5% 

2005-06 
(ECTS) 

96 83 13 86,45% 

 
INTRODUCCIÓN 

A LA 
SALUD  

PÚBLICA 2006-07 
(ECTS) 

96 90 6 93,75% 

 
Tabla 3. Resultados de calificaciones de estudiantes en el primer cuatrimestre de 
los cursos 2004-05 (NO ECTS), 2005-06 (ECTS) y 2006-07 (ECTS). 
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ASIGNATURAS CURSO ALUMNOS SUPERAN NO 
SUPERAN 

% 
SUPERAN 

2005/06 
(NO ECTS) 

121 51 70 42,15%  
FARMACOLOGÍA 

2006/07 
(ECTS) 

124 56 68 45,16% 

2005/06 
(NO ECTS) 

87 52 35 59,77%  
ENFERMERÍA 
GERIÁTRICA 2006/07 

(ECTS) 
101 75 26 74,26% 

2005/06 
(NO ECTS 

85 42 43 49,41% ADMINISTRACIÓN 
DE SERVICIOS 

DE ENFERMERÍA 2006/07 
(ECTS) 

95 39 56 41,05% 

2005/06 
(NO ECTS 

103 44 59 42,72%  
ENFERMERÍA 

COMUNITARIA I 2006/07 
(ECTS) 

103 62 41 60,19% 

2005/06 
(NO ECTS 

98 62 36 63,27% ENFERMERÍA 
MÉDICO-

QUIRÚRGICA II 2006/07 
(ECTS) 

111 66 45 59,46% 

2005/06 
(NO ECTS 

99 56 43 56,57% ENFERMERÍA 
MATERNO-
INFANTIL I 2006/07 

(ECTS) 
103 65 38 63,11% 

 
 
Tabla 4. Resultados de calificaciones de estudiantes en el primer cuatrimestre de 
los cursos 2005-06 (NO ECTS) y 2006-07 (ECTS) 
 
 Las calificaciones del segundo cuatrimestre tanto de primero como de 
segundo curso, no aparecen reflejadas ya que, en las fechas actuales, nos 
encontramos en periodo de exámenes y por lo tanto, no hay resultados que puedan 
resumir la evaluación. 

5.1. Satisfacción de los alumnos el sistema ECTS de la E.U. de Enfermería de 
Cuenca 
 
 Durante el curso 2005/2006 los alumnos de primero contestaron a una 
encuesta de opinión sobre su satisfacción con la implantación del ECTS, tras la que 
se han apuntado algunos aspectos a mejorar: información sobre los objetivos de las 
asignaturas, determinar el tiempo de trabajo de los alumnos, concretar el sistema de 
evaluación y reforzar la orientación tutorial. Durante el presente curso, hemos 
aplicado la misma encuesta a los alumnos de primero durante el segundo 
cuatrimestre y, de este modo, podemos comprobar cómo ha evolucionado el 
Sistema ECTS en la E.U. de Cuenca (Tabla 5). 
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Tabla 5. Evolución la satisfacción con el sistema ECTS en la E.U. de Enfermería 
de Cuenca 2005-2006 y 2006-2007. Escala de 1- NADA SATISFACTORIO- hasta 
4-MUY SATISFACTORIO-, siendo T el TOTAL ALUMNOS. Encuesta realizada 
a alumnos de primer curso en el segundo cuatrimestre de los cursos 2005-2006 y 
2006-07. 
  

Desde el punto de vista del coordinador del equipo ECTS, tras analizar las 
anteriores encuestas, durante el próximo curso deben trabajarse algunos aspectos 
para mejorar: (1) reforzar la orientación tutorial, tanto en las tutorías 
convencionales como ECTS. (2) Mejorar la información sobre los objetivos de las 
asignaturas. (3) Determinar el tiempo de trabajo de los alumnos en cada asignatura. 

1 2 3 4 T 2005-
2006 

2006-
2007 

1. Al principio de las asignaturas dispongo de la información 
suficiente para saber que objetivos pretenden. 

7 29 48 4 88 1.9 2,25 

2. El calendario de actividades y evaluaciones 
suficientemente explicito, de manera que permite organizarse 
durante el cuatrimestre. 

8 21 38 20 87 2.06 2,44 

3. Se concreta con aproximación el tiempo estimado que el 
alumno va a emplear en cada actividad o trabajo importante. 

13 38 32 5 88 1.79 2,05 

4. Los criterios de evaluación están claros desde el principio. 3 26 40 18 87 1.77 2,47 

5. Las metodologías de trabajo resultan adecuadas. 2 29 51 6 88 2.19 2,37 

6. El trabajo en equipo ayuda a aprender. 9 22 34 22 87 2.04 2,43 

7. Este sistema de trabajo es formativo para mi futuro 
laboral. 

2 18 51 16 87 2.54 2,55 

8. Las tutorías son útiles para aprender. 17 37 28 6 88 1.63 1,99 

9. Las actividades prácticas en salas de demostración, 
laboratorios, seminarios…, 
considero que son necesarias para mi formación. 

2 8 22 55 87 3.09 3,04 

10. Se establecen conexiones entre las asignaturas, dentro o 
fuera del aula. 

3 39 36 10 88 2.19 2,29 

11. Las asignaturas se complementan y no hay 
solapamientos. 

3 23 48 13 87 2.30 2,45 

12. Tengo recursos suficientes para trabajar en la E.U. de 
enfermería de Cuenca. 

0 22 37 29 88 2.60 2,71 

13. Participo y me siento protagonista de los aprendizajes. 4 27 48 9 88 2.33 2,38 

14. Hay un nivel alto de exigencia. 4 10 54 19 87 2.59 2,62 

15. En general, me siento motivado para trabajar. 2 10 49 24 85 2.86 2,65 
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Y (4) conectar el sistema de evaluación entre todas las asignaturas para evitar 
solapamientos y coincidencias. 
 En general, los alumnos consideran que el sistema ECTS es participativo, 
lo que fomenta su motivación, autoaprendizaje y actitud ante la resolución de 
problemas. Valoran positivamente las actividades prácticas y los recursos del 
centro, al igual que la coordinación existente entre la teoría y la práctica y, por 
último, coinciden que el sistema ECTS es formativo para su próximo futuro 
laboral.  
 
5.2. Opiniones y experiencias de los profesores. Principales dificultades 
encontradas. 
 
 En este punto recogemos la autoevaluación de los planes docentes 
realizada por cada profesor en su asignatura. Los docentes de la E. U. de 
Enfermería de Cuenca, a la hora de llevar a cabo el Sistema ECTS, se encuentran 
con aspectos gratificantes como el papel más activo del alumno, el seguimiento 
individualizado de éste por el profesor, etc., pero también hay algunos puntos que 
dificultan la resolución exitosa de dicho sistema. 
(1) El elevado número de alumnos (100 de nuevo ingreso) requiere una mayor 
dedicación docente para poder realizar la metodología ECTS. 
(2) Muchos docentes consideran que realizaban “innovación pedagógica” desde 
hace tiempo y que, en la actualidad, únicamente se está aumentando 
desmesuradamente el trabajo burocrático del profesor (programación, 
temporalización, fichas, guías docentes), que merma sus energías sin aumentar la 
calidad de su docencia e investigación. 
(3) Sobrecarga de trabajo administrativo, control de asistencia a seminarios, 
elaboración de documentos, etc. 
(4) No puede llevarse una reforma educativa con “coste cero”. Hace falta un 
estudio serio de las necesidades económicas (posible aumento de plantilla, 
remodelación de edificios, nuevos equipamientos…). 
(5) El trabajo del profesor se cuadriplica, pero no el docente sino el burocrático, lo 
cual resta tiempo a la tarea primordial que es la educación. 
(6) Desdoblar grupos en salas de demostración, laboratorios, seminarios y tutorías 
dirigidas, la preparación de nuevos materiales, la formación del profesorado y otros 
muchos aspectos de la vida docente, no son suficientemente valorados por las 
universidades. 
(7) Poca flexibilidad de espacios docentes y horarios. 
 
6. DIFICULTADES EN EL PROCESO ECTS Y PROPUESTA DE MEJORA 
 

Dentro de la titulación de Enfermería, la Escuela de Cuenca ha sido la 
primera en implantar ECTS en la UCLM. El hecho de ser pioneros, nos ha 
concedido la ventaja de poder aprender de nuestros errores y limitaciones. Al 
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finalizar nuestro primer año de experiencia ECTS, los profesores del centro 
reflexionamos que deberíamos adoptar una estructura que nos implicase de forma 
transversal, porque el ECTS era un proyecto deseado por todos. Además, esta 
estructura ya estaba implícita en la posibilidad que nos facilitaba el Vicerrectorado 
de Convergencia Europea y Ordenación Académica de desarrollar Redes B por 
asignaturas, áreas o cursos y, por otra parte, el Departamento de Enfermería y 
Fisioterapia demandaba la coordinación de los Practicum.  

En consecuencia, con el objetivo de gestionar autónomamente nuestro 
proceso, tras identificar cada miembro las tareas que debía realizar, en el primer 
cuatrimestre de del curso 2006-2007 se constituyó el Equipo ECTS de la E.U. de 
Enfermería de Cuenca formado por nueve docentes a tiempo completo encargados 
de las siguientes responsabilidades (Tabla 6). 
 

Responsabilidades del Equipo ECTS de la E.U. de Enfermería de Cuenca 
1 Responsable de la coordinación  general del proyecto ECTS del  centro, de su difusión extern a y 

responsable ante el VCEOA y la UICE. 
2 Responsable de elaborar el proyecto ECTS de centro 2007-2008 
3 Responsable de redactar el Informe Final ECTS de la titulación. 
4 Responsable de identificar carencias en competencias transversales de nuestros alumnos. 
5 Responsable del Grupo de Docencia ECTS de 1er curso. 
6 Responsable del Grupo de Docencia ECTS de 2º curso. 
7 Responsable del Grupo de Docencia ECTS de 3er curso. 
8 Responsable de gestionar las necesidades formativas ECTS del profesorado del centro. 
9 Responsable de orientar profesionalmente a los alumnos y egresados. 

 
Tabla 6. Responsabilidades del equipo ETCS de la E.U. de Enfermería de Cuenca. 
 
 En el Equipo ECTS, aunque existe una coordinación general del proyecto, 
cada miembro es autónomo y decide cuándo convocar las reuniones, su orden del 
día y debe levantar actas de las mismas.  
 
7. CONCLUSIONES E IMPLICACIONES PARA FUTURAS APLICACIONES 
 

Los profesores, PAS, trabajadores en formación y alumnos de la E.U. de 
Cuenca hemos completado dos años de ECTS con múltiples incertidumbres. En 
primer lugar estamos implantando un nuevo plan de estudios desde el 17 de marzo 
de 2005 pero, inmediatamente vamos a tener que abordar otro.  Además, deberá 
desarrollarse el postgrado y, por otra parte, para poder impulsar definitivamente el 
ECTS habrá que abordar el reconocimiento del trabajo ECTS e institucional de sus 
coordinadores, la promoción de los TEU, los casos de los profesores que superan la 
capacidad docente máxima y la precariedad de muchos de ellos. Por otra parte, tras 
la promulgación de la Ley para la conciliación de la vida laboral con la vida 
personal y familiar, las universidades deberán adoptar medidas activas para llevarla 
a la práctica, mediante la determinación de la jornada máxima de los trabajadores 
que contemple sus capacidades docentes, investigadoras y de  gestión. 
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Por nuestra parte, mientras dispongamos de apoyo –personal en 
formación–, deberemos profundizar en la metodología ECTS y en el trabajo de 
buenas prácticas con los alumnos –actividades de recepción a los alumnos de 
primer curso, encuestas de opinión sobre su satisfacción con la implantación del 
ECTS, reuniones con los representantes y, finalmente, capacidad de decisión sobre 
el sistema como partícipes en los equipos ECTS–. 
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EL PODER DEL AGUA EN LAS SOCIEDADES: UN ANÁLISIS DE LA 
SITUACIÓN ACTUAL 
 
Rubén José Pérez Redondo 
Universidad Rey Juan Carlos (Madrid) 
 
Resumen: En esta comunicación se pretende hacer una revisión de la importancia del agua 
como recurso para las sociedades. Se plantea que se está convirtiendo en un recurso 
estratégico de primer orden y que las luchas por este recurso se acentuaran en un futuro 
próximo.  
 
Palabras clave: Medioambiente, recursos, agua, poder.  
 
1. INTRODUCCIÓN 

 
Es una obviedad decir que el agua es imprescindible para la conservación 

de la especie humana. Sólo con mencionar que alrededor de un 70% de la 
composición de nuestro cuerpo corresponde al agua podemos empezar a entender 
que sin la ingesta intermitente de dicha sustancia pereceríamos. El agua, ese vital 
líquido que permite que exista la vida, ha sido a lo largo de la historia objeto de 
atención por parte de las distintas sociedades o civilizaciones para llevar a cabo las 
políticas hidráulicas más pertinentes en cada momento. En esta comunicación se 
pretende hacer un somero relato de cómo ha afectado el agua en las sociedades a lo 
largo de la historia hasta desembocar en la situación actual, que se antoja tan 
compleja por la distribución, el uso y adquisición, entre otras cuestiones, de este 
bien tan preciado para la continuidad y desarrollo de los seres vivos. Se hará, de 
esta manera, un análisis del momento para ver cómo está distribuido el agua en el 
mundo y el poder que detentan los que lo controlan, así como las previsiones que 
se disponen para el futuro más próximo que barruntan un conflicto global serio por 
un oro que, una vez más, vuelve a cambiar de color, o más bien carece de él: del 
amarillo del preciado metal cuya “fiebre” surgió a finales del siglo XIX se pasó al 
negro del petróleo, rey de los años 60 del siglo pasado, para pasar al oro cristalino 
que se instala ya entre nosotros y moverá el porvenir del mundo.  
 
2. ALGUNAS CONSIDERACIONES HISTÓRICAS 
 

La trayectoria del agua a lo largo de la historia ha sido tan variada como 
interesante, y su diferente concepción y las distintas perspectivas con las que se le 
ha ido mirando en el transcurrir de los tiempos ha supuesto un permanente cambio 
en cuanto a la racionalización de su uso. Así, durante miles y miles de años y hasta 
hace muy poco tiempo el agua se concebía como un bien imperecedero y, no sólo 
esto, además existió la creencia ampliamente extendida sobre la imposibilidad de 
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modificación del agua, esto es, que sus propiedades originales serían siempre las 
mismas. Craso error; cuando se dan las primeras enfermedades propagadas por 
comportamientos erróneos sobre el agua, esta noción se perderá. De cualquier 
manera primordialmente el agua era un bien que gozaba de una altísima reputación, 
tanto es así que incluso se establecía como un don propio de los dioses. 

Remontándonos a la prehistoria, cuando se pasa de sociedades nómadas a 
sociedades sedentarias, éstas se establecen a lo largo de las riberas de los ríos 
debido a las grandes ventajas que, en principio, se tiene ya que las zonas húmedas 
son siempre más ricas que las áridas. Un descubrimiento clave para la aparición de 
las primeras sociedades sedentarias fue el de la agricultura la cual va muy ligada al 
agua para que se pudiera establecer. Se han investigado yacimientos arqueológicos 
que confirman este supuesto en donde muchas tribus nómadas pasaron a un estado 
de sedentarismo en la zona del Medio Oriente, y curiosamente, los recursos 
hídricos con los que contaban las poblaciones allí establecidas eran bastante 
importantes. 

Desde antiguo se conocía el ciclo del agua en la naturaleza y se era 
reticente a su modificación; en China, 500 años antes del nacimiento de Jesucristo, 
ya se hacían mediciones del agua en distintas ubicaciones y sabían de las tres partes 
de las que se divide el ciclo del agua; el del mar, las nubes y el que se aposenta en 
los espacios terrestres, ya sean superficiales o subterráneos. 

El pueblo romano fue, en la época de su imperio, uno de los más relevantes 
para con el agua. Fueron los grandes maestros de la ingeniería acuífera, los 
primeros en crear construcciones relacionadas con el agua como los acueductos, las 
naumaquias para los juegos náuticos, o las famosas termas que vuelven a retomar 
su importancia lúdica y saludable en nuestros días.  

Si bien en la Edad Media hubo un rechazo a la cultura del agua en la 
Europa Cristiana, debido al recelo que desde los monasterios se implantaba a todo 
lo que supusiese el culto al cuerpo y la higiene, las religiones, por lo general, 
también se han movido en torno a este generoso líquido dándole un poder 
simbólico único como pieza purificadora. Nos vale de ejemplo reseñar el bautizo 
de Jesucristo por medio de la técnica de la inmersión en las aguas del Jordán, o los 
baños redentores que se dan los musulmanes en determinadas ocasiones. Mahoma 
daba mucha importancia a este líquido para la salud e higiene de las personas 
además de la hidroterapia como modelo de actuación medicinal. Como “pócima” 
para la purificación de los pecados se nos presenta en la Biblia la historia del 
diluvio universal, una lluvia torrencial que exterminará todo lo corrupto y dará 
cabida a una nueva fase libre de pecados. El sintoísmo también utiliza el agua 
como medio que conduce hacia el equilibrio y la armonía de la naturaleza, los 
humanos y los dioses.  

En Europa, igualmente, el agua ha sido una pieza clave para el desarrollo 
de las ciudades más prósperas y de esta manera los enclaves más importantes 
discurrían a lo largo de sus costas en donde la economía es fuerte por el comercio 
que permite las relaciones sociales de distintos pueblos conexionados por las vías 
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de agua tanto saladas como dulces. Lo cierto es que Europa constituye una parte 
del mundo en donde la cultura del agua está en buena medida enraizada porque, 
quizá, todos sus habitantes (al menos en la parte occidental) tienen el mar a no más 
de 350 kilómetros de distancia y cuenta con un buen número de ríos y lagos. De 
hecho, el sociólogo e historiador Ibn Jaldún hablaba a este respecto de la 
importancia de lo geográfico para poder explicar la teoría social, y dentro de lo 
geográfico sostuvo el criterio de que la historia de Europa está ligada íntimamente 
a su historia con el agua, con los mares y los ríos que, como se ha afirmado 
anteriormente, eran los caminos de cohesión y comunicación. De esta manera 
Jaldún habla de dos modelos sociales distintos: el de los beduinos y el de los 
ciudadanos. El primero es el que se establece en el interior y el segundo lo hace en 
torno a la costa originando ciudades que prosperan por su agricultura y el 
comercio. Las primeras intentarán conquistar a las segundas para gozar del 
bienestar que ostentan estas últimas en una dinámica cíclica que se da 
periódicamente.  

Hoy en día el agua forma parte activa de nuestra cultura. Volvemos a 
conceptuar el agua como elemento clave de salud. Con el aumento del ocio como 
parte importante de las sociedades occidentales se busca la conjunción de éste con 
la necesidad de lo saludable y de esta manera se fomenta el uso y disfrute de 
termas, spas, balnearios y otras alternativas relacionadas con el agua. Pero a pesar 
de todo lo que tiene de positivo, el agua tiene otra vertiente más oscura que acarrea 
permanentes conflictos, y siempre desde dos ángulos: el de ser causante de 
enfermedades y catástrofes naturales, por un lado, y desde la perspectiva  del 
poder, el tenerla en posesión para poderla administrar. Para poder analizar estos 
dos motivos de conflicto hay que explicar brevemente el caldo de cultivo de los 
mismos que son principalmente dos: la situación climática y la escasez. 

 
3. LA CLAVE: EL AGUA COMO RECURSO NECESARIO Y ESCASO 
 

Como se ha dicho, el agua es un bien muy preciado y dos son las razones 
fundamentales por las cuales representa algo básico en nuestras vidas: en primer 
lugar porque es una necesidad fisiológica básica para la subsistencia y desarrollo de 
la vida. Sin agua el mundo se acabaría, y por tanto es un bien irreemplazable como 
lo puede ser el aire que respiramos. En segundo lugar porque es una materia escasa. 
La distribución del agua disponible en la Tierra, según acuerdan diferentes estudios 
científicos, sería la siguiente: en torno al 97% del agua se encuentra en los océanos 
y mares (ver Gráfico 1) con lo cual, al ser salada, no podemos disponer de ella. El 
3% restante es agua no salada (ver Gráfico 2), pero no por ello gozamos de ésta 
absolutamente ya que de ese porcentaje se calcula que el 77% es agua congelada en 
los glaciares y el 22% son aguas que fluyen por debajo de la tierra, y por lo tanto, 
tampoco la podemos usar fácilmente. Del 1% que queda tenemos que el 39% es 
agua que se sitúa en la atmósfera en estado gaseoso y como humedad terrestre 
superficial (humedad de los suelos), y finalmente el 61% es agua estancada en los 
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lagos y la que fluye en los ríos, si bien el agua de los lagos es 100 veces mayor que 
la de los ríos en ese porcentaje y que el consumo humano se abastece casi 
exclusivamente de éstos últimos. 

0% 20% 40% 60% 80% 100%

Agua en el
mundo

Océanos y mares
Agua no salada

 
Gráfico 1. Fuente: Elaboración propia a partir de los datos obtenidos de De los 
Santos, 2006. 
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Gráfico 2. Fuente: Elaboración propia a partir de los datos obtenidos de De los 
Santos, 2006. 

 
Viendo la magnitud de la distribución del agua en la Tierra podemos 

concluir que el agua con la que contamos para el consumo humano es bastante 
escasa para toda la que hay. De los mil trescientos sesenta millones de kilómetros 
cúbicos de agua que hay aproximadamente en la Tierra, sólo mil doscientos 
cincuenta kilómetros cúbicos están en los ríos. Aún así, con esa cantidad no 
tendríamos problemas si la gestión de los recursos hídricos fuese buena, pero no lo 
es. Con esta escasez del vital líquido sumado a la distribución del mismo a lo largo 
y ancho del mundo y a los problemas ambientales globales cada vez más 
acuciantes tenemos el problema social del siglo XXI servido. 
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4. INTERESES GEOPOLÍTICOS: EL CONFLICTO POR EL AGUA 
 
 Acabamos de ver que el recurso del agua es escaso. Al mismo tiempo se 
están dando situaciones perentorias negativas que, de la mano del hombre 
(contaminando los recursos hídricos de los que dispone) y por el cambio climático 
(calor, sequías), hacen que el agua útil esté desapareciendo poco a poco. 
 Cuando se creía que el agua era un recurso ilimitado y suficiente los 
problemas estaban muy localizados y eran de otra índole, pero la situación actual y 
la que se prevé en el futuro si no cambian las tendencias no son muy halagüeñas. El 
caldo de cultivo para que se estén dando conflictos y para posibles guerras futuras 
por el agua está principalmente en dos cuestiones fundamentales. 
(1) El lugar territorial en donde se encuentran los acuíferos. La zona del mundo con 
mayor porcentaje de agua dulce es América del Sur con un 31%, seguida de Asia 
con un 27%, Europa con un 15%, América del Norte y Central con un 14%, África 
con un 9% y cierra Oceanía con un 4%. Pero teniendo en cuenta la población que 
se ubica en dichas zonas el haber que nos queda es engañoso. Así América del Sur 
cuenta con un 6% de la población mundial, Asia con un 59%, Europa con un 13%, 
América del Norte y Central con un 8%, África con un 13% y Oceanía con un 1% 
(ver Gráfico 3). 
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Gráfico 3. Fuente: elaboración propia a partir de la base de datos de la FAO. 
http://fao.org/ag/aquastat.  
 

Vemos por tanto que las necesidades de agua es distinta según las zonas y 
aunque Asia es el segundo continente con mayor porcentaje de recurso de agua 
dulce del mundo, sin embargo es el primero más necesitado del mundo por la gran 
cantidad de población con la que cuenta. Esta distribución unida a la mala gestión 
de los recursos hídricos y el poco o nulo saneamiento de las aguas conlleva que de 
los más de 6.200 millones de personas que habitamos el mundo hoy en día, unos 
3.500 millones (más de la mitad de la población mundial) o no tienen acceso al 
agua potable o, si lo tienen, es inadecuado por carencia de salubridad. 
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(2) Los grupos que se hacen con el control de los recursos hídricos. A finales de 
2001 la Organización Mundial del Comercio, auspiciada por la desidia de los 
gobernantes mundiales en materia de gestión de los recursos naturales a favor de 
las empresas privadas, empezaron a negociar con éstas la liberalización de los 
mercados del agua. Como consecuencia de ello, el agua empieza a estar en manos 
de cuatro o cinco empresas multinacionales que gestionan gran parte del agua del 
mundo y que, según algunos expertos, llegarán a hacerse con alrededor del 75% de 
lo que algunos denominan el oro azul y otros el oro cristalino. Algunas como las 
francesas Vivendi y Suez están gestionando ya el agua potable para unos 100 
millones de habitantes del mundo. Otras como las estadounidenses Bechtel y 
Monsanto están realizando las acciones pertinentes para hacerse con el manejo del 
agua potable en algunos países suramericanos y la India. Coca cola o Nestlé hacen 
las mismas operaciones en busca de la apertura de mercados potenciales. Esta 
privatización del agua hace que se le ponga un precio a un bien común que es 
absolutamente necesario y si eso se permite (como de hecho es así) dicha cuestión 
da mucho poder, así como reduce considerablemente el acceso al agua y sube los 
precios de ésta. 

Para poder ver la magnitud del asunto se puede decir que el consumo de 
agua embotellada está creciendo a un ritmo mundial anual del 12%. Se está 
convirtiendo en un fenómeno social clave para discernir el futuro de los conflictos 
entre países. Aunque el 45% del agua embotellada se consume en Europa 
Occidental, las empresas del agua ven el potencial en Asia y el Pacífico cuyo 
consumo crece a un ritmo del 15% anual. 

Estas dos cuestiones que acabamos de ver (la escasez de un bien necesario 
e imprescindible y la mercantilización del mismo) hacen que unidas se conviertan 
en una bomba de relojería que puede estallar en cualquier momento. 

Así, con todo este panorama, tenemos que ya se está dando vigilancia 
militar en algunas de las cuencas más importantes del planeta para velar por las 
mismas, y la invasión territorial interestatal  irá progresando buscando reservorios 
de agua potable. A este respecto es posible que la guerra de Irak del 2003 no sólo 
estuviese motivada por controlar los recursos petrolíferos iraquíes, sino también 
por hacerse con la gestión del Tigris y Eúfrates, dos ríos de gran caudal ubicados 
en una zona desértica. Y es que el posicionamiento estratégico a orillas de las 
cuencas del agua puede ser una gran ventaja para una gestión futura de las mismas. 
Hay que tener bien presente que el 61% de los grandes reservorios de agua dulce se 
encuentran localizados en 8 países que son los auténticos “dulces” que todos 
querrían llevarse a la boca. Estos países son Brasil (13%), Rusia (11%), Canadá y 
China (7% cada uno), Indonesia, Bangladesh y EEUU (6% cada uno) e India (5%). 

Actualmente existen unos 640 conflictos importantes causados por el agua 
en todo el mundo y pueden aumentar en poco tiempo debido a que hay 261 
vertientes en el mundo que discurren a lo largo de dos o más países que engloban a 
145 países en un problema latente a la hora de hacerse con las competencias de 
esos recursos hídricos tan sugerentes. En estos momentos los 10 países con mayor 
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estrés de agua, esto es, dificultades para el uso normalizado de este bien, son 
Arabia Saudí, Yemen, Egipto, Corea del Sur, Israel, Irak, Madagascar, España, 
Marruecos e Irán. Alemania e Italia son dos países europeos que junto con nuestro 
país están cerca del décimo puesto, teniendo problemas al respecto. 

Según datos recogidos en un artículo (Vidal, 2006), algunos conflictos que 
pueden darse próximamente por el tema del agua se darían entre los siguientes 
países: Turquía, Irak y Siria por el Tigris y Eúfrates; Kazajstán, Uzbekistán y 
Turkmistán por los ríos Syr Daria y Amu Daria y el Mar de Aral; China y Rusia 
por el río Amur; India y Bangladesh por el Ganges y el Bramaputra; India y 
Pakistán por el Indo; Israel, Palestina y Jordania por el Jordán; Bostwana y 
Namibia por los pantanos del Okavango; Senegal y Mali por el río Senegal; Perú, 
Ecuador, Bolivia y Chile por el río Cenepa; Estados Unidos y Méjico por el río 
Grande; y Hungría y Eslovaquia por el Danubio. 
 
5. CONCLUSIONES 
 

Queda meridianamente claro, después de ver la utilización que se ha dado 
del agua a lo largo de la historia y del poder que otorga este líquido a quien lo 
posee, que el agua es probablemente uno de los bienes de la naturaleza más 
preciado por los codiciosos grupos de influencia del mundo. El conflicto por el 
agua se ha dado siempre, desde Nabucodonosor en 596 a.C, que manipuló un 
acueducto para conseguir posiciones estratégicas beneficiosas hasta la guerra de 
Kosovo en 1999 con la contaminación que los servios provocaron en las aguas para 
derrocar a sus enemigos, pasando por el derribo estratégico de presas en la Segunda  
Guerra Mundial y un largo número más de conflictos provocados por el agua. La 
diferencia entre los conflictos de antes y los de ahora, con respecto al agua, es 
esencialmente conceptual, debido a que antes el agua se veía como un recurso 
ilimitado, ésta formaba más bien parte de un plan estratégico para exterminar al 
enemigo (contaminaciones, rotura de presas, etc., para causar bajas en el 
contrincante) al tiempo que podía servir para saciar las necesidades fisiológicas de 
los vencedores. Sin embargo ahora el agua es un recurso limitado y por tanto 
susceptible de mercantilizarse. La guerra se convierte ahora en un objetivo 
económico-hídrico para que los Estados más poderosos puedan someter a los que 
no lo son por fuerza de las leyes del mercado. El problema se acrecienta cuando se 
tenga que dilucidar definitivamente si el agua es un bien inalienable para la 
humanidad, un derecho fundamental universal en la vida del ser humano, o si por el 
contrario, es un bien particular de unos pocos que puedan asimilarse al mercado 
opulento que recubren las sociedades capitalistas actuales del primer mundo. En 
una noticia del 19 de julio de este mismo año dada por la agencia Reuters 
(http://es.noticias.yahoo.com/rtrs/20070719/tts-ue-agua-ca02f96.html), se dice que 
un día antes de la publicación de esta noticia, el comisario europeo de Medio 
Ambiente, Stavros Dimas, entregó un documento en donde se argumenta que el 
agua debe ser concebida de la misma manera que otros recursos energéticos como 
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el petróleo, el gas o la electricidad para poder de esa manera afrontar los graves 
problemas de escasez de agua que se da. El futuro desde luego, con noticias como 
esta, se presenta bastante oscuro. 
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EL DESARROLLO PENSADO DESDE UNA COFRADÍA DE 
PESCADORES: CAPITAL SOCIAL Y DESPLIEGUE DE 
POTENCIALIDADES LOCALES DE LIRA (A CORUÑA). ANÁLISIS 
CUALITATIVO DE LA SIGNIFICACIÓN DEL PROYECTO 
MARDELIRA 
 
María José Andrade Suárez 
Universidad de A Coruña 
 
Resumen: Desde principios de los años noventa, las comunidades pesqueras vienen 
sufriendo un proceso demográfico regresivo y la  pesca artesanal de la Costa da Morte 
(Galicia) corre peligro de desaparecer, además, la catástrofe del  Prestige ha acelerado el 
proceso. Por otro lado, en la solución de esta crisis resultan imprescindibles las iniciativas 
creativas generadas por la propia comunidad. En este sentido, el  Proyecto Mardelira sirve 
de ejemplo puesto que conscientes de esta situación, los marineros de Lira (municipio 
coruñés de 1.100 hab.) comenzaron a buscar posibilidades para darle a su actividad un 
nuevo valor, ya no sólo económico sino también  social. De este modo, buscando 
alternativas para que este sector y todo su modo de vida continuase vivo, la Cofradía de 
Pescadores de Lira puso en marcha en 2003 el Proyecto Mardelira. La  idea es aprovechar 
este modo tradicional de trabajo como un atractivo turístico y un recurso educativo pero, 
sobre todo, esta Cofradía quiere dignificar una comunidad marinera, su vida y su mar, 
defendiendo la pesca artesanal como la única actividad que permite utilizar de forma 
sostenible los recursos acuáticos y redistribuir de forma más equitativa sus beneficios 
garantizando así la creación de un capital social. De este modo, este trabajo examina una 
forma particular de capital social, el capital social comunitario, en donde su importancia 
radica en las oportunidades que ofrece a los habitantes de Lira para impulsar un desarrollo 
sostenible a partir del aprovechamiento de sus propios recursos y una organización local 
fuerte representada por la Cofradía de Pescadores. Así, se tratará de analizar la significación 
de esta experiencia comunitaria de la Cofradía de Pescadores en la dinámica social y 
económica del municipio desde el punto de vista de los propios lirenses. De esta manera, se 
parte de la hipótesis de que el Proyecto Mardelira desarrollado por la Cofradía de 
Pescadores ha contribuido a dinamizar socialmente el municipio y a reforzar  los vínculos 
solidarios y de cooperación, en definitiva, a valorizar el capital social comunitario. Por otro 
lado, utilizando como referente teórico el concepto de capital social y sus implicaciones 
para el desarrollo, este trabajo se basa en  la investigación cualitativa a través de entrevistas 
focalizadas y en profundidad ya que se considera fundamental la interpretación que realizan 
los propios actores locales. En cuanto a un avance de los resultado, se puede indicar que el 
Proyecto Mardelira ha contribuido a fortalecer los mecanismos de movilización colectiva y  
participación social en el pueblo y ha incidido en un mayor grado de cohesión social entre 
los lirenses y que la Cofradía  de pescadores percibe un impacto positivo de su acción sobre 
la comunidad, siendo sus principales orientaciones para participar en este Proyecto, las de 
carácter expresivo y simbólico más que de obtener bienes materiales. 
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Palabras clave: Comunidad pesquera, capital social, asociatividad, redes sociales, desarrollo 
sostenible. 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

Desde principios de los años noventa, las comunidades pesqueras vienen 
sufriendo un proceso demográfico regresivo y la  pesca artesanal de la Costa da 
Morte (Galicia) corre peligro de desaparecer, además, la catástrofe del  Prestige ha 
acelerado el proceso. Por otro lado, en la solución de esta crisis resultan 
imprescindibles las iniciativas creativas generadas por la propia comunidad. En 
este sentido, el  Proyecto Mardelira sirve de ejemplo puesto que conscientes de esta 
situación, los marineros de Lira (municipio coruñés de 1.100 hab.) comenzaron a 
buscar posibilidades para darle a su actividad un nuevo valor, ya no sólo 
económico sino también  social.  

De este modo, buscando alternativas para que este sector y todo su modo 
de vida continuase vivo, la Cofradía de Pescadores de Lira puso en marcha en 2003 
el Proyecto Mardelira. La  idea es aprovechar este modo tradicional de trabajo 
como un atractivo turístico y un recurso educativo pero, sobre todo, esta Cofradía 
quiere dignificar una comunidad marinera, su vida y su mar, defendiendo la pesca 
artesanal como la única actividad que permite utilizar de forma sostenible los 
recursos acuáticos y redistribuir de forma más equitativa sus beneficios 
garantizando la creación de un capital social. Las actividades que se desarrollan 
están dirigidas en tres frentes: La economía, la gestión pesquera y el ámbito 
sociocultural. De este modo, Mardelira trabaja en frentes como la educación, el 
turismo, la ecología y la puesta  en valor de los productos del mar, siempre con el 
fin de  dignificar el trabajo de los marineros 

Así, el tema central que motiva este proyecto es examinar la significación 
de esta experiencia de desarrollo comunitario sostenible que tiene lugar en Lira, en 
el que la comunidad pesquera tiene un papel protagonista, y todo ello a través del 
concepto de capital social.   

De este modo, la teoría del capital social ofrece un marco especialmente 
adecuado para estudiar la sociedad de Lira, porque la reciprocidad interpersonal y 
la cooperación comunitaria son dos recursos de este municipio y a la vez, 
elementos básicos del capital social. En general, se entiende por capital social el 
grupo de recursos estructurales-sociales como normas de confianza, relaciones 
recíprocas y redes de interacción, inherentes en las relaciones familiares y en 
organizaciones comunitarias (Coleman, 1990), que pueden facilitar acciones 
coordinadas y cooperación espontánea, mejorando la eficiencia de la sociedad 
(Putnam, 1993). Este trabajo examina una forma particular de capital social, el 
capital social comunitario, en donde su importancia radica en las oportunidades que 
ofrece a los habitantes de Lira para impulsar un desarrollo sostenible a partir del 
aprovechamiento de sus propios recursos y una organización local fuerte 
representada por la Cofradía de Pescadores.  
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Así, el objetivo general  en torno al que se orienta la investigación es el 
siguiente: Analizar la significación de esta experiencia comunitaria de la Cofradía 
de Pescadores  en la dinámica social del municipio de Lira, es decir, lo que aporta o 
añade su intervención. Este objetivo se descompone en los siguientes objetivos 
específicos: describir el panorama organizacional estudiado (identificar las 
principales fuentes de la asociatividad o procesos que dan lugar a la asociación y al  
proyecto Mardelira, conocer sus objetivos, actividades y  proyectos, las habilidades 
para la financiación y captación de recursos y sus planes de futuro); indagar acerca 
de la estructura y la dinámica participativa al interior de la asociación; identificar y 
analizar los contextos relacionales y las  mediaciones estratégicas entre los actores 
de la Cofradía y otros sectores; estudiar  la repercusión del Proyecto Mardelira en  
el desarrollo socioeconómico del municipio; y descubrir si el Proyecto Mardelira 
llevado a cabo por la Cofradía de Pescadores ha contribuido a fortalecer los 
mecanismos de  movilización colectiva y  participación social y ha incidido en un 
mayor grado de cohesión social entre  los lirenses. 

De esta manera, se parte de la hipótesis de que el Proyecto Mardelira 
desarrollado por la Cofradía de Pescadores ha contribuido a dinamizar socialmente 
el municipio y a reforzar  los vínculos solidarios y de cooperación, en definitiva, a 
valorizar el capital social comunitario.  Además, se enumeran una serie de  
hipótesis secundarias: la capacidad para llevar a cabo el Proyecto Mardelira se ve 
favorecida por la existencia de las redes sociales de la Cofradía de Pescadores y  
por una percepción compartida de las fortalezas comunitarias que ayudan a 
fortalecer los mecanismos de solidaridad en el contexto de la catástrofe del 
Prestige; en general, la agrupación lirense  percibe un impacto positivo de su 
acción sobre la comunidad, siendo sus principales orientaciones para participar de 
carácter expresivo y simbólico  más que de obtener bienes materiales; con el 
Proyecto Mardelira, la Cofradía de Pescadores ha conseguido el apoyo de la 
población lirense, la conjunción  de diversos agentes sociales; el Proyecto 
Mardelira funciona como sustrato y posibilidad de desarrollo endógeno de la 
localidad; la Cofradía de Pescadores con su Proyecto Mardelira ha desempeñado 
un importante papel en el reforzamiento de la participación social y ha contribuido 
a fortalecer los mecanismos de movilización colectiva  y la cohesión social del 
municipios. 

Por otro lado, este trabajo se basa en  la investigación cualitativa a través 
de entrevistas focalizadas y en profundidad ya que se considera fundamental la 
interpretación que realizan los propios actores locales, lo que interesa en este 
trabajo es  conocer la opinión de los actores involucrados en el proceso  en relación 
con los efectos más significativos que se producen y cómo les afecta 
personalmente, como conglomerado social y en su cotidianidad. Con el objeto de 
identificar las visiones que los miembros de la Cofradía de Pescadores, el tejido 
productivo pesquero y los vecinos de Lira tienen de las recientes  dinámicas 
generadas en la zona a raíz de la puesta en marcha del Proyecto Mardelira, se han 
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realizado seis entrevistas focalizadas a los integrantes de la Cofradía de Pescadores 
y  cuatro entrevistas en profundidad a algunos vecinos del pueblo de Lira. 

Se ha intentado conseguir una muestra que fuera representativa y 
heterogénea con el fin de que ofreciera la máxima riqueza de información respecto 
a las variables relevantes que puedan influir en la investigación,  seleccionando 
aquellas personas que por su mayor conocimiento o representatividad se supone 
que son las más idóneas y representativas de esta organización de  pescadores 
artesanales. El criterio que se ha seguido a la hora de decidir el número de 
entrevistas ha sido el de la “saturación teórica”. Se garantiza en esta investigación 
la confiabilidad de los resultados obtenidos a través de los siguientes criterios (Ruiz 
Olabuénaga, 2002: 121): credibilidad, transferibilidad y dependencia. 

También hay que tener en cuenta la revisión de fuentes secundarias y 
consulta de información bibliográfica y documental  y a través de Internet que 
sirven de radiografía de la situación del fenómeno y del contexto  sobre el  que se 
va a aplicar el estudio. 

A continuación, se presentan los principales resultados del  análisis 
obtenido  partir de la información de las mismas, separada en los siguientes 
bloques temáticos para facilitar su interpretación.  

 
2. DESCRIPCIÓN DEL PANORAMA ORGANIZACIONAL ESTUDIADO: LA COFRADÍA 
DE PESCADORES DE LIRA  Y EL NACIMIENTO DEL PROYECTO MARDELIRA 
 

El capital social comunitario expresa la capacidad colectiva de 
asociatividad, cooperación, servicio y solidaridad para tomar decisiones y actuar 
conjuntamente en la consecución de objetivos de beneficio común y es en este 
ámbito donde se ubica la Iniciativa Mardelira puesta en marcha por la Cofradía de 
Pescadores de la localidad que consiste, entre otros aspectos, en el trabajo colectivo 
de un grupo de individuos en la realización de actividades de beneficio comunitario 
entre las que se encuentra promover y revitalizar el sector de la pesca artesanal y 
acompañarlo de otras actividades como pueden ser el turismo marinero, talleres de 
pesca, etc., con el fin de beneficiar a toda la comunidad de Lira.  

En cuanto a los procesos que dan lugar al nacimiento del Proyecto 
Mardelira puesto en marcha por la Cofradía de Pescadores  hay que señalar que los 
precursores del capital social,  los cuales son la base de la emergencia de relaciones 
de reciprocidad y cooperación, que se distinguen en este caso de estudio se refieren 
principalmente a la vinculación con el sector pesquero artesanal, la dignificación de 
la profesión del marinero en el contexto de la resolución de una crisis. Pero, sobre 
todo, está implicada una Cofradía de Pescadores que quiere dignificar una 
comunidad marinera,  su vida y su mar,  defendiendo la pesca artesanal como la 
única actividad que permite utilizar de forma sostenible los recursos renovables 
acuáticos y redistribuir de forma más equitativa sus beneficios garantizando la 
creación de un capital social. La  idea es aprovechar este modo tradicional de 
trabajo como un atractivo turístico y un recurso educativo que dignifique el trabajo 
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del mar. Además, se pretende evitar también  el abandono de la profesión marítima 
y atraer a los jóvenes a la pesca, tratando de frenar de paso la emigración masiva a 
Canarias que afecta a la comarca. De este modo, con esta iniciativa la Cofradía de 
Pescadores de Lira quiere promover el reconocimiento y defensa de los derechos 
sociales, culturales, económicos y ambientales en esta zona donde se practica la 
pesca artesanal, y trabajar para mejorar las condiciones de vida del colectivo así 
como dignificar su profesión.  

Por otra parte, el Proyecto Mardelira que lleva a cabo la Cofradía de 
Pescadores de la localidad, intenta generar un desarrollo sostenible  a partir del 
aprovechamiento de sus propios recursos, en este caso,  el patrimonio marítimo. De 
esta manera, también ha calado la idea entre los pescadores de que tienen el deber 
de transmitir a sus hijos un mar al menos tan rico como el que ellos heredaron, con 
lo que intentan que  la industria pesquera pueda contribuir de forma efectiva a dejar 
este legado. En este contexto, la industria pesquera tiene la oportunidad de 
conceptualizar una visión diferente de la pesca sostenible. Su meta es promover 
actividades encaminadas a defender la sostenibilidad económica y social de la 
pesca, fomentando la promoción de la pesca artesanal. Así, el desarrollo sostenible 
no es un concepto exclusivamente ambiental, sino que es un triángulo de 
equilibrios entre lo ambiental, lo económico y lo social, cuyo resultado es la 
solidaridad con lo cual el capital social es también articulador del desarrollo 
sostenible.  

En lo referente a las habilidades para la financiación y captación de 
recursos  para llevar a acabo el Proyecto Mardelira han sido resultado de procesos 
largos de negociaciones que han realizado los integrantes de la Cofradía de 
Pescadores, con sus avances y retrocesos. Entre ellos desempeñaron un papel 
fundamental los apoyos económicos que algunos organismos públicos brindaron a 
la organización en forma de pequeñas subvenciones y fondos. 

En cuanto a la evolución del Proyecto Mardelira, en general, la Cofradía de 
Pescadores  está satisfecha por el interés que despierta la iniciativa y  la evolución 
que ha seguido y  realizan una lectura positiva de su evolución. 

De este modo,  la capacidad de la Cofradía de Pescadores para llevar a 
cabo el Proyecto Mardelira se ha visto  favorecida por la amplia gama de  redes 
sociales que detenta este colectivo, junto con el apoyo de la comunidad de 
pescadores lirense,  que en el contexto de la catástrofe del Prestige ha ayudado a 
fortalecer y promover mecanismos de solidaridad y cooperación. En ese sentido, la 
presencia de esta organización como conjunto de ciudadanos conscientes de una 
problemática social y que deciden actuar para intervenir en la resolución de la 
misma, constituye un una iniciativa comunitaria innovadora.  Su importancia radica 
en las oportunidades que ofrece a los habitantes de Lira  para impulsar un 
desarrollo sostenible  a partir del aprovechamiento de sus propios recursos, la 
actividad turística y una organización local fuerte. Pretende también evitar la 
despoblación progresiva que está sufriendo Lira como consecuencia de las pocas 
expectativas económicas que se ofrecen a las nuevas generaciones.  
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3. ESTRUCTURA Y DINÁMICA PARTICIPATIVA AL INTERIOR DE LA COFRADÍA DE 
PESCADORES 
 

Se intentará descubrir la  estructura a través de la cual opera la Cofradía de 
Pescadores de Lira y la dinámica participativa al interior de la misma: la relación 
entre los miembros, las motivaciones, las expectativas y  el grado de satisfacción 
con las actividades y proyectos llevados a cabo, así como  la percepción subjetiva 
de la eficacia del grupo. 

Acerca  de los miembros de la Cofradía de  Pescadores conviene indicar 
que la mayoría de los marineros y pescadores  de Lira apuestan por agruparse para 
salir de la crisis. Unos ochenta pescadores son en la actualidad  socios de la 
Cofradía de Pescadores de este municipio coruñés. Las razones más esgrimidas 
para vincularse son la obtención de servicios e infraestructura  que de modo 
individual es muy difícil conseguir y también por razones socioafectivas y de 
vínculos solidarios y de cooperación mutua en base  a unos objetivos comunes. Si 
bien la participación tiene siempre un aspecto instrumental y de satisfacción de 
necesidades básicas, las orientaciones  para  la acción entre quienes participan en la 
Cofradía de Pescadores de Lira tienen también un fuerte carácter expresivo y 
simbólico.  

En el plano de las expectativas que poseen los pescadores  de su 
participación en el Proyecto Mardelira, éstas aparecen como altamente cumplidas 
en la mayoría de los casos. Lo importante de este capital generado tanto para los 
individuos como para el grupo es la potencialidad que les confiere y de la que 
carece el individuo aislado de obtener beneficios a partir del aprovechamiento de  
estas redes sociales. Por otro lado, la Cofradía está satisfecha por el interés que 
despierta la iniciativa y  la evolución que ha seguido.  

Por otra parte, en cuanto a la densidad y calidad de la red de las relaciones 
generadas al interior de la Cofradía de Pescadores hay que tener en cuenta que para 
que en una colectividad se desarrolle el interés por el agrupamiento para la 
resolución de situaciones determinadas, es necesario que exista un grado de 
confianza y conocimiento entre los sujetos que se agrupan. De este modo, un 
elemento presente  en una organización o asociación debe  constituirlo la 
confianza. En el caso de Lira, los miembros de la Cofradía de Pescadores están 
cada vez más dispuestos a invertir su tiempo en el grupo y en el Proyecto Mardelira 
a medida que la confianza crece. Se evalúan con valoraciones positivas tanto la 
convivencia entre los participantes en torno a la Cofradía, como con respecto a los 
líderes o  representantes  y  sus propias iniciativas.  De este modo, el grado de 
involucramiento en la creación y defensa de los bienes comunes e intereses 
generales es cada vez más importante. De esta manera, se contempla el capital 
social formal definido al interior de la Cofradía, el cual ha impulsado la 
participación de los pescadores en su estructura y organización y  a través del cual  
se apegan a una serie de obligaciones y derechos establecidos por una serie de 
acuerdos definidos previamente y  respetados. En este sentido,  la Cofradía de 
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Pescadores se convierte en el instrumento que garantiza la participación de todos 
los pescadores, dando origen a una auténtica expresión de los intereses del grupo a 
través de todas las actividades que han conseguido poner en marcha través de 
Mardelira y un fortalecimiento de sus potencialidades y capacidades. 
 
4. CONTEXTOS RELACIONALES Y MEDIACIONES ESTRATÉGICAS EN TORNO A  LA  
COFRADÍA DE LIRA  

 
Se intentará  identificar y analizar, con la información disponible de las 

entrevistas realizadas,  los contextos relacionales y las  mediaciones estratégicas 
entre los actores de la Cofradía y el sector público, el sector asociativo y el sector 
privado, así como los mecanismos y canales existentes de fomento de alianzas con 
la propia comunidad lirense.  De este modo, se deben de analizar el tipo de  
relaciones  y los vínculos que mantiene la Cofradía de Pescadores con el resto de 
los actores sociales  puesto que  la dinámica del capital social depende de la 
sociabilidad del grupo, con lo cual es muy importante contextualizar este tipo de 
mediaciones. En la búsqueda de la sostenibilidad de la actividad pesquera, la 
Cofradía también considera primordial escuchar los deseos y las necesidades de la 
comunidad local e involucrar también  en sus actividades tanto a la propia 
comunidad pesquera como a los representantes de las esferas pública, privada y del 
Tercer Sector.  

En este sentido, las relaciones sociales enmarcadas por los lazos de 
vecindad,  afectividad y cordialidad entre los habitantes de Lira (capital social 
informal), resultan ser de gran relevancia para el desarrollo de este Proyecto que ha 
puesto en marcha el colectivo marinero lirense. Además, gran parte de la relevancia 
de la Cofradía de Pescadores  radica en que la propia comunidad pesquera de Lira 
expresa sus demandas y organiza su participación  a través de  su conducto. En 
general, los lirenses están muy interesados en el Proyecto Mardelira y les agrada 
que se tome partido por la conservación de su actividad.  

Si nos fijamos en las relaciones existentes entre la Cofradía de Pescadores 
con  otras  organizaciones sociales y redes de la comunidad  y de  fuera de ella, 
observamos que este colectivo marinero que ha puesto en marcha el  Proyecto 
Mardelira mantiene  relaciones de cooperación y de apoyo con la Asociación de 
Vecinos de Lira y con numerosas organizaciones medioambientales y culturales de 
la zona. Pero, además,  los pescadores de la Cofradía de  Lira han sido pioneros en 
asociarse, a través de Internet, con sus colegas de la isla canaria de El Hierro y con 
los de Puerto Madryn (Argentina) y La Rocha (Uruguay).   

Además, la estrategia formulada pretende concentrar los esfuerzos en 
provocar una sucesión de cambios, y generar, por efecto demostración, una 
difusión del modelo para otras comunidades pesqueras.  La  proliferación  de estas 
actividades realizadas bajo el Proyecto Mardelira no supondría tanto competencia 
como beneficios mutuos para todas las comunidades que defienden la pesca 
sostenible. Sin embargo, el Proyecto Mardelira también recibe críticas por parte de 
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otras comunidades pesqueras como por ejemplo la de Muros, cuyo puerto se 
localiza a pocos kilómetros de Portocubelo (Lira).  

De esta manera, de las opiniones seleccionadas a través de las entrevistas 
que se realizaron, se desprende una alta sociabilidad y espíritu solidario que se 
refleja en la cooperación de la Cofradía de Pescadores con la práctica totalidad de 
la comunidad de Lira. Así, en este municipio coruñés no sólo han  conseguido la 
conjunción  de diversos agentes sociales en la creación de riqueza a partir de la 
promoción de las señas  de identidad de ese puerto, sino  también la implicación de 
la Administración Pública y del sector productivo pesquero en la  dinamización de 
la cultura pesquera artesanal y del patrimonio marítimo, algo fundamental para su 
desarrollo endógeno y para  su futuro. 
 
5. REPERCUSIÓN DEL PROYE CTO MARDELIRA EN EL DESARROLLO 
SOCIOECONÓMICO DEL MUNICIPIO  
 

Se trata en este apartado de analizar la repercusión e importancia  del 
Proyecto Mardelira desarrollado por la Cofradía de Pescadores para el crecimiento 
y el desarrollo socioeconómico de este  municipio coruñés, puesto que en  los 
últimos años se ha reunido evidencia empírica acerca de que las asociaciones 
locales y las redes sociales tienen un impacto positivo en el desarrollo local y el 
bienestar de sus comunidades. Por tanto, parece haberse asumido que cada vez más 
el desarrollo de un territorio depende en gran medida del grado de compromiso e 
implicación de su población. De  esta manera, el  Proyecto Mardelira puede servir 
de ejemplo de una iniciativa en este sentido.  De este modo, a raíz de la puesta en 
marcha del Proyecto Mardelira se ha impulsado la expansión de una serie de  
actividades económicas alternativas a la pesca tradicional, surgiendo nuevos 
beneficios derivados de las mismas. Se ha desarrollado y se ha enriquecido, por 
tanto, el contexto social y económico de la población de Lira, en la cual radica esta 
Cofradía de Pescadores. Así, los Proyectos de este colectivo marinero se han 
convertido en un aporte positivo desde el punto de vista del desarrollo económico y 
social del municipio y han incidido  de modo más o menos directo en la solución 
de problemas de necesidades básicas, en la generación de empleo e ingresos 
económicos  y en la gestión municipal. Además, la Iniciativa Mardelira puede ser 
muy importante para el futuro económico de la zona, ya que así se podría evitar la 
emigración de los jóvenes a otras regiones españolas, y en especial hacia las islas 
Canarias.  

Se busca, de esta manera, mejorar la calidad de vida de  toda la comunidad 
pesquera a través del fomento de las pequeñas economías y del desarrollo local. De 
este modo, el municipio de Lira, con una  Cofradía pequeña y dinámica, actúa 
como comunidad piloto y pionera en esta experiencia de desarrollo bottom up en el 
que la  propia comunidad pesquera tiene un rol protagonista. Desde  esta 
perspectiva, se sostiene que el Proyecto Mardelira  está funcionando  como sustrato 
y posibilidad de desarrollo endógeno y favorece el crecimiento socioeconómico de 
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la localidad; juega un rol importante en el desarrollo del municipio de Lira  a 
través, entre otras cosas, de la creación de capacidades de fortalecimiento de los 
mecanismos de solidaridad y confianza.  De esta manera, en este análisis se ha 
abordado la posibilidad de repensar el desarrollo local aplicado en la comunidad de 
Lira  desde una perspectiva del “empoderamiento” que parte de la Cofradía de 
Pescadores de la localidad.  Así, el desarrollo económico y social de esta población 
coruñesa se ha  visto como el resultado de la constitución y reproducción de una 
serie de prácticas de cooperación, confianza y solidaridad que devienen del  capital 
social que arranca del sector pesquero y también a partir del grado de implicación 
efectiva de la sociedad local de Lira en el desarrollo de estos proyectos comunes. 
Algo fundamental para su desarrollo endógeno y para  su futuro.  En definitiva, se 
ha promovido una nueva fuente de crecimiento para la localidad gracias al 
desarrollo de la Iniciativa Mardelira  y,  de este modo, el capital social en tanto 
recurso comunitario disponible ha operado  como contexto y sustrato para el 
desarrollo de la capacidad emprendedora  en el que la comunidad pesquera tiene un 
rol protagonista. 
 
6. MOVILIZACIÓN COLECTIVA Y PARTICIPACIÓN DE LA COMUNIDAD EN TORNO 
AL PROYECTO MARDELIRA  
 

Se intentará indagar si el Proyecto Mardelira llevado a cabo por la Cofradía 
de Pescadores ha contribuido a fortalecer los mecanismos de  participación social  
y movilización colectiva y si ha incidido en un mayor grado de cohesión social en 
esta  comunidad pesquera. En definitiva, si ha contribuido a valorizar el capital 
social comunitario. No obstante, el capital social  no son sólo sus beneficios, ni 
tampoco aquellas partes de la sociedad que lo hacen posible, sino la capacidad 
adicional que tienen los que puede realizar acciones en común, sobre los que solo 
actúan individualmente, es decir la capacidad de acción colectiva 

Lo que está claro es que para  implementar el Proyecto Mardelira  y toda la 
gama de actividades e iniciativas que conlleva  siguiendo los preceptos de la 
sostenibilidad es necesario planificar con la participación efectiva de la comunidad 
local. Ésta tiene que ser la principal beneficiada, así como tener poder de decisión 
acerca del futuro. Entonces, hacer la planificación de forma participativa es una 
manera de integrar y fortalecer los lazos sociedad/ciudadano. Cuando una 
comunidad es invitada a participar de un Proyecto como el que está teniendo lugar 
en Lira puede sentirse parte integrante del todo.  Existe también un factor común 
fundamental entre participación y capital social: el comportamiento cooperativo. A 
mayor cantidad de capital social mayor será la participación de la comunidad en la 
resolución de problemas comunes, como resultado de una mayor capacidad de 
acción colectiva.  De este modo, una gran  disponibilidad  de cooperación  en el 
logro de un objetivo común  y una percepción compartida de las fortalezas 
comunitarias, permiten al grupo una mayor capacidad de acción.  En cuanto a la 
capacidad de movilización colectiva y de participación social de los lirenses, ésta 
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se ve  favorecida por la existencia de las redes sociales de la Cofradía de 
Pescadores  

Fijándonos en la valoración de la solidaridad, la cooperación y la ayuda 
mutua, es apropiado indicar al respecto que a  partir de la puesta en valor  del 
Proyecto Mardelira se logró iniciar en esta localidad un proceso de recuperación de 
la confianza y solidaridad  entre la comunidad pesquera, favoreciendo la  
centralidad  de Portocubelo y   la interconexión entre pescadores,  lirenses y 
visitantes, en un  espacio compartido de referencia, que se presenta como punto de 
dinamismo socioeconómico para toda la comunidad.  

Además, la mayoría de los  miembros de esta comunidad participan en el 
desarrollo de este  Proyecto, y se  movilizan para solucionar cualquier problema 
que les afecta, sin necesidad de la intervención de agentes externos, con lo cual se 
podría  hablar de esta localidad coruñesa como  una comunidad que se comunica, 
que está conectada y cuya reserva de capital social es grande. La incorporación de 
la población de Lira a la prestación de estos  servicios, evidentemente ha  
significado un cambio en su forma de vida, modificando, por otra parte,  las 
relaciones de reciprocidad y la confianza entre los individuos. Además, la 
adquisición por parte de los miembros de la comunidad de nuevas habilidades 
organizacionales y de destrezas relacionadas con el manejo de la pesca artesanal  
ha fortalecido la unión de los vecinos. 

La participación comunitaria es en definitiva un proceso que implica 
profundos cambios sociales.  De este modo, otro aspecto importante es que la 
comunidad empieza a tener otra relación con su localidad, o sea, la ve con una 
mirada distinta e inicia un proceso de valoración de su cultura y de su identidad, la 
cual se ve  fortalecida.  De este modo, si valora su localidad, tendrá asimismo el  
deseo de cuidar del bien común, lo cual será una  pieza clave en la protección del 
medioambiente, en este caso, del patrimonio marítimo.  
 
7. CONCLUSIONES 
 

Parece haberse asumido que cada vez más el desarrollo de un territorio 
depende en gran medida del grado de compromiso e implicación de su población. 
El capital social emerge de la sociedad civil pero es un bien público que revierte en 
la calidad de vida comunitaria y consecuentemente debería ser objetivo de 
cualquier proyecto de desarrollo el afianzar las normas de reciprocidad 
generalizada existentes tradicionalmente. En este trabajo, se ha optado  por  una 
aproximación  al concepto  de capital social comunitario  a través de las iniciativas 
que  la Cofradía de Pescadores de Lira ha promovido en esta comunidad  costera de 
A Coruña. 

Por otro lado, como señala Durston (1999): “El capital social comunitario 
no es un recurso individual sino una forma de institucionalidad social sustentada 
por los miembros de una comunidad, los cuales  se plantean el bien común como 
objetivo, aunque éste no necesariamente se logre”. Definido de esta manera, el 
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capital social comunitario es un factor de desarrollo, una fuente de crecimiento 
económico y un medio de valorizar el patrimonio comunitario a la vez que 
fortalecer las prácticas solidarias; pero la fuente de esta capacidad no es un 
individuo, sino la suma e interacción de varios individuos agrupados en una 
pequeña asociación, en este caso de estudio una pequeña Cofradía de Pescadores,  
en busca de un interés común. Igualmente, el beneficiario de estos procesos no es 
un individuo sino un conjunto de individuos: el conjunto de la comunidad lirense. 
De este modo, se ha pretendido en este trabajo  dar un énfasis especial a las 
innovaciones que los lirenses,  con la Cofradía de Pescadores al frente, pretenden 
introducir en combinación con la actividad  pesquera tradicional y su intento de 
dignificar el trabajo en el mar a raíz de los efectos que el vertido del Prestige causó 
en sus costas.  

La Iniciativa Mardelira se manifiesta como un ejemplo de activación de los 
recursos naturales y patrimoniales que intenta dignificar la profesión del pescador y 
dotar de nuevos horizontes a una comunidad pesquera como Lira, con el objetivo 
de dinamizar el entorno social de esta  comunidad y dar a conocer la complejidad 
del mundo de la pesca y del mar al conjunto de la sociedad con el fin de abrir 
nuevos horizontes a su actividad tradicional.  Así, el municipio de Lira, con una  
Cofradía pequeña y dinámica, que actúa como comunidad piloto y pionera en esta 
experiencia de desarrollo bottom up  busca el equilibrio entre economía, sociedad y 
medio natural promoviendo el bienestar de la población involucrada. En este caso, 
el sector de la pesca abre vastas perspectivas para la innovación y para poner en 
juego el acervo de capital social comunitario que se convierte, por tanto, en un 
factor de desarrollo, una fuente de crecimiento económico y un medio de valorizar 
el patrimonio comunitario, en este caso el patrimonio marítimo,  a la vez que 
fortalece las prácticas solidarias.  En definitiva, los Proyectos llevados a cabo por 
la Cofradía de Pescadores  han conseguido la implicación de toda la comunidad 
lirense en la creación de riqueza a partir de las señas de identidad de ese puerto, 
algo fundamental para su desarrollo endógeno y su futuro.  

En tal sentido, es necesario destacar la influencia ejercida por tres tipos de 
condicionantes en estas nuevas dinámicas socioeconómicas y alternativas al 
desarrollo que están teniendo lugar en esta localidad coruñesa: la innovación, la 
creación de redes sociales y el aprovechamiento racional de los recursos existentes, 
en este caso, el mar. Por tanto, el fundamento del  Proyecto Mardelira es la 
generación  de un modelo de desarrollo apoyado en la  pesca tradicional  
sostenible, pero este  ambicioso Programa, está enmarcado en una estrategia global 
de gran alcance y  tiene  como objetivo final la promoción de un cambio de 
mentalidades y valores en el sector pesquero tradicional gallego, coordinando la 
articulación de varios  protagonistas como son los trabajadores del mar, las 
empresas privadas, los gestores públicos y  los consumidores. Se trata de romper 
con las inercias del desarrollo y tratar de canalizarlo tras la asunción de un modelo 
ecológico en el que la comunidad pesquera tenga un rol protagonista.  
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Así, Lira constituye un paradigma del capital social formal e informal 
encauzado al desarrollo comunitario de este pueblecito carnotano, en donde el 
interés por la correcta administración de los recursos naturales y el mejoramiento 
de las condiciones de vida de sus habitantes, no es producto de las instancias ajenas 
a la misma, sino el producto de las relaciones de reciprocidad y confianza  
manifestadas al interior de la estructura de esta Cofradía de Pescadores y con el 
resto de la comunidad pesquera de Lira  y que se  basa en la propiedad colectiva 
del patrimonio marítimo. Es de destacar, en este sentido,  la importancia de esta 
organización local como vehículo de la cooperación y la acción colectiva, así como 
su relevancia para potenciar en esta comunidad  un desarrollo económico y social 
de carácter integrado. 
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 EL PAPEL DEL INVESTIGADOR OCCIDENTAL EN EL ESTUDIO DEL 
“OTRO”: TRABAJO DE CAMPO EN TRES PROVINCIAS DE 
AFGANISTÁN 
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Resumen: En este artículo se describe una de las investigaciones realizadas en Afganistán 
entre los meses de mayo a julio de 2006. El objetivo no es analizar los resultados del 
estudio sino reflexionar sobre el papel que la investigadora tuvo en todo el proceso: desde 
la traducción de los materiales y la adaptación de la información a las características 
propias del país, hasta la formación del equipo y la ejecución del trabajo de campo en seis 
comunidades rurales de las provincias de Nangahar, Herat y Kabul. Que la investigadora 
fuera una mujer joven y occidental fue determinante en el desarrollo de la investigación, 
tanto por su relación con los miembros del equipo de trabajo como con los habitantes de las 
diferentes comunidades. Su condición de mujer le permitió su inclusión en casi todos los 
espacios públicos y privados al ser considerada un “tercer género” indeterminado y por ello 
supuestamente no peligroso o conflictivo. La dificultad de investigar en un país tan 
complejo como es Afganistán, los juicios y prejuicios que todo investigador/a occidental 
trae consigo al estar su “mirada” contaminada por valores supuestamente globales, son 
otros de los aspectos que ponen en entredicho el papel del investigador y de la propia 
investigación y que sirven para plantearse la relación y el análisis del “otro” y la manera en 
la que establecemos dicha relación 
 
Palabras clave: Trabajo de campo, Afganistán, occidentalismo, relaciones entre los géneros. 

 
El ojo es como un espejo: el espejo es único, pero en 
el ojo del que mira, las imágenes son múltiples  

(Ibn’ Arabi, 1185-1240)  
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

Afganistán sigue siendo uno de los países más pobres del mundo, con una 
esperanza media de vida que no supera los 46 años en los hombres y los 49 años en 
las mujeres. Tras la caída de los talibanes, en el año 2001, y con la llegada del 
nuevo gobierno democrático encabezado por el presidente Hamid Karzai, en 
noviembre de 2004, el pueblo afgano esperaba que la situación económica y social 
mejorara y que la “nueva” democracia promovida por los Estados Unidos derrocara 
a los señores de la guerra. A lo largo de estos últimos años la economía ha 
experimentado una leve mejora en ciertas zonas pero los continuos enfrentamientos 
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en el norte y en el sur de Afganistán y la creciente inestabilidad de los países 
vecinos, Pakistán e Irán, amenazan la aparente seguridad conseguida en los años 
anteriores. A comienzos del 2007, el Gobierno volvió a instaurar un nuevo 
departamento para la promoción de la virtud y la persecución del vicio, acercando 
así a la población los fantasmas del pasado. La recuperación de Afganistán parece 
más un sueño que una realidad y la población civil sigue viendo cómo su  país 
navega a la deriva. 

A pesar de la inestabilidad, continúan las inversiones en tecnología, en 
especial de telefonía móvil, y son muchos los productos extranjeros que se 
publicitan en el centro de las ciudades más importantes. Las empresas, ávidas de 
nuevos mercados y consumidores, saben que aunque Afganistán sea uno de los 
países más pobres del planeta posee una restringida minoría, enriquecida por la 
guerra y la distribución del opio, gustosa de rodearse de objetos de consumo y de 
lujo. Es también en estos momentos cuando la comunidad internacional presente en 
la zona comienza a preguntarse si la inversión destinada para proyectos de 
cooperación ha sido la adecuada, y cuando comienzan a realizarse investigaciones 
para poder dar cuenta de los logros alcanzados.  

Estas investigaciones que tratan de analizar si los proyectos de cooperación 
se han implantado correctamente y de determinar los problemas más urgentes a 
resolver por la comunidad internacional son realizados por grupos “de expertos” –
en su mayoría occidentales– que trabajan con la población local pero que son los 
que toman las decisiones finales.  

En este artículo se describe una de las investigaciones realizadas en 
Afganistán entre los meses de mayo a julio de 2006, en tres provincias afganas: 
Nangahar, Herat y Kabul. No pretendemos analizar los resultados de la 
investigación, sino reflexionar sobre diferentes cuestiones que suscitó dicha 
investigación. Mientras que Alejandra Val hizo el trabajo de campo durante sus 
estancias en Afganistán, Pilar Parra planteó todo tipo de preguntas y reflexiones 
durante el tiempo que duró el estudio. Este artículo es el resultado del diálogo entre 
ambas investigadoras. 

El proyecto tuvo la financiación de una Organización Internacional. Dicho 
estudio se estaba llevando a cabo, de manera casi simultánea, en diecisiete países 
de Asia, África y Sudamérica. La Organización nos entregó un dossier explicativo 
de cómo debía realizarse el estudio de manera detallada y envió a dos personas de 
otro equipo de trabajo –en este caso de la India– para explicarnos los problemas y 
dificultades que se habían encontrado en la India. El objetivo general de la 
investigación era conocer cuándo, de qué manera y bajo qué circunstancias ciertas 
familias habían logrado salir de la pobreza. 

La investigación consistió en adaptar la información a las características 
propias del país, traducir los materiales, ejecutar el trabajo de campo, analizar la 
información obtenida y realizar el informe final con las recomendaciones 
pertinentes. La manera en la que esa información iba a ser utilizada posteriormente, 
la desconocíamos. 
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2. LIMITACIONES, SEGURIDAD Y RESTRICCIONES 
 

Las investigaciones que tienen lugar en Afganistán tienen dos grandes 
limitaciones: ciertas zonas son muy peligrosas debido a la presencia aún activa de 
los talibanes –especialmente las zonas del sur como Helman o Kandahar– y otras 
regiones son de difícil acceso por motivos geográficos, como la provincia de 
Badaghshan, al noreste del país, frontera con China, incomunicada por la nieve la 
mayor parte del año.  

El trabajo de campo estaba restringido a las zonas menos peligrosas y de 
mejor acceso. Se eligieron tres zonas relativamente seguras y en cierta manera 
representativas de las diferentes etnias, lenguas y religiones. La selección se hizo 
en función de diferentes variables. Por un lado, que fueran representativas de los 
principales grupos etnolingüísticos: Tajiks, Pastunes o Hazaras. Por otro lado, que 
tuvieran diferentes historias migratorias: durante los enfrentamientos de los 
Mujaidines contra el Gobierno soviético (1979-1992), entre las diferentes secciones 
de los Mujaidines (1992-1996), los Mujaidines contra los talibanes (1996-2001), o 
durante el enfrentamiento entre los talibanes con las fuerzas de la coalición 
(octubre-noviembre del 2006).  

Las provincias seleccionadas fueron Nangarhar (Jalalabad), Kabul y Herat. 
Nangahar, de mayoría pastún, situada al este de Afganistán y frontera con Pakistán; 
Herat, de mayoría Tajik –frontera con Irán y Turmekistán– y situada al oeste del 
país; y la capital, Kabul, centro neurálgico de comercio y emigración interna de 
todo el país.  

El trabajo de campo se llevó a cabo en las zonas rurales. En cada región se 
eligieron dos comunidades rurales: una relativamente cercana de la ciudad más 
próxima (a no más de diez kilómetros) y otra más alejada del núcleo urbano (entre 
cincuenta y sesenta kilómetros). El objetivo era observar la influencia e 
importancia –por su proximidad o distancia– que el núcleo urbano estaba teniendo 
en la comunidad rural.  
 
3. KABUL, JALALABAD Y HERAT: DE ESTE A OESTE DEL PAÍS 

 
La provincia de Kabul, en el este de Afganistán, acoge una gran variedad 

de etnias: Tajik, Pastún y Hazara. La lengua más hablada es el dari. Kabul tiene 
una población que aumenta de manera continuada y desorganizada y que ha pasado 
de medio millón de habitantes, en el año 2001, a más de cuatro millones en el año 
2006. La inflación y los altos precios de las viviendas –motivada entre otras 
razones por la llegada masiva de Organizaciones Internacionales y de ONG– 
dificulta la vida de los cientos de inmigrantes que diariamente acuden a la ciudad 
en busca de mejores condiciones de vida que no encuentran en las zonas rurales.  

Kabul es una ciudad rodeada de desérticas montañas en la que el clima –
como en casi todo el país– es extremo: altas temperaturas en verano y bajas 
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temperaturas en invierno. Los años de enfrentamientos destruyeron todas las 
infraestructuras, el tendido eléctrico, las carreteras, así como colegios y centros 
sanitarios. Es en la capital donde se han establecido todas las embajadas y 
organizaciones internacionales creando una infraestructura propia. 
 

 
 
Ilustración 1. Mapa de Afganistán. 
 

La provincia de Nangahar está situada al este del país. La capital es 
Jalalabad, una de las ciudades más próximas a Peshawar, conocida por acoger a 
miles de refugiados afganos durante los diferentes conflictos. La mayoría de la 
población es Pastún. Nangahar es una de las áreas que más ayuda humanitaria ha 
recibido de la Comunidad Internacional y es una de las principales zonas de cultivo 
de opio. Afganistán es el primer exportador de opio del mundo. Los agricultores 
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siguen plantando sus semillas porque este cultivo les aporta muchos más ingresos 
que los cereales o los frutos secos.  

La ciudad de Herat, por último, está situada al oeste de país, en la región 
fronteriza con Irán y con Turkmenistán. Es la zona más desarrollada desde el punto 
de vista económico. Con Irán comparte la misma lengua, el persa (dari en afgano) 
lo que permitió que en los años ochenta Irán fuera, junto a Pakistán, otro de los 
países que más población afgana acogió de manera voluntaria. Sin embargo, desde 
los años noventa, las condiciones de entrada a Irán se han restringido y los visados 
alcanzan cifras que pocos afganos pueden permitirse. Las relaciones entre 
Afganistán e Irán han empeorado recientemente y el Gobierno iraní ha decidido 
deportar a los trabajadores ilegales. 
 
4. BUROCRACIA, DIÁLOGO Y RESPETO DE TIEMPOS Y ESPACIOS 
 

Comenzar cualquier tipo de investigación en Afganistán requiere espera, 
diálogo y altas dosis de burocracia. El paso inicial para realizar ésta investigación 
fue conseguir una carta del Ministerio de Interior en la que se explicara que dicho 
Ministerio autorizaba a nuestro equipo a viajar por diferentes zonas del país. El 
siguiente paso fue visitar las delegaciones de cada provincia, quienes nos 
entregaron otra carta –una vez que comprobaron la veracidad de la primera– que 
nos permitió desplazarnos por determinadas zonas de la región. Finalmente 
visitamos al jefe del distrito, a quien volvimos a explicar el proyecto, y tras las 
preguntas pertinentes nos concedió la autorización para visitar los pueblos que 
estaban bajo su jurisdicción y nos presentó a los distintos representantes del shura, 
o grupo de ancianos de cada pueblo. Seguir todos estos cauces lentos y 
burocráticos era indispensable para asegurar la realización de la investigación y 
nuestra seguridad: gracias a las cartas y a las presentaciones “oficiales” el grupo 
fue acogido en los diferentes pueblos y sus habitantes no mostraron reticencias a 
ser entrevistados al considerarnos “sus invitados”, lo que implicaba atendernos en 
todo momento y velar por nuestra seguridad. 

El grupo de ancianos casi siempre nos recibía a la entrada de cada pueblo, 
prestándonos su colaboración. Ellos se encargaron de presentarnos a las personas 
que iban a formar parte del trabajo de campo y de reunirlas en diferentes casas, así 
como de organizar la comida y cena para todo el equipo. Los ancianos (shura) son 
las personas de más edad, las más respetadas y en muchas ocasiones las que mayor 
posición económica tienen –aunque no siempre–. Actúan como líderes y 
mediadores, son los que toman las decisiones que afectan a toda la comunidad y los 
que deciden el castigo cuando se ha cometido un robo, asalto o crimen, ya que en 
este tipo de organización social las leyes escritas que tratan de reglamentar la 
sociedad civil son muy poco apreciadas: cada comunidad considera que debe ser el 
grupo de personas que mejor conoce a sus habitantes el que imponga las sanciones 
y decida la suerte de sus habitantes. El malek es otra de las figuras claves de cada 
comunidad, es el jefe del pueblo. También se le conoce como arbad o wakil.  
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Mientras que los más ancianos o el malek siempre estaban dispuestos a 
hablar durante horas y las conversaciones eran fluidas, los hombres más jóvenes, 
aquellos que estaban en edad de casarse o recién casados, sorteaban mi presencia.  
 
5. TRADUCIR, CORREGIR Y PREPARAR LAS HERRAMIENTAS DE TRABAJO 
 

Antes de comenzar el trabajo de campo hubo que traducir toda la 
información a las dos lenguas oficiales del país, el dari y el pastún, ya que toda la 
información estaba en inglés, idioma con el que trabajan las organizaciones 
internacionales. La traducción de la información fue una tarea compleja que duró 
varias semanas ya que muchos de los términos eran propiamente occidentales y no 
adecuados al entorno afgano. El cuidado en la traducción y en la comprensión de 
los conceptos era clave para el éxito de la investigación. Numerosas preguntas 
versaban sobre temas relativos a la libertad, la pobreza, la democracia, la 
tolerancia, el género, el desarrollo, la ascendencia social y económica, términos 
cargados de “nuestra forma de ver el mundo”, que no se tienen que corresponder –
y generalmente no se corresponden– con los de la población afgana. Cuando se 
mencionaban los derechos de las mujeres, por ejemplo, muchas de ellas percibían 
este término como negativo porque pensaban que las organizaciones extranjeras 
que trabajaban con mujeres trataban de potenciar el papel femenino de las mujeres 
afganas sin tener en cuenta la importancia de la religión musulmana y de las 
tradiciones y ritos de cada zona.  

Una vez finalizada la primera traducción se realizó una traducción inversa 
y oral, del dari o pastú al inglés, con el objetivo de comprobar cuáles eran las 
preguntas que podían presentar más dificultades a la hora de ser planteadas y si 
éstas habían tomado la forma precisa. Durante las traducciones nos dimos cuenta 
de que mucha información se desvirtúa y se pierde. Los traductores suelen ser 
jóvenes que han aprendido el inglés en Pakistán durante su estancia como 
refugiados, por lo que conocen bien este idioma, pero les resulta difícil trasladar 
conceptos e ideas abstractas.  

Por otra parte, muchos de los términos utilizados en esta investigación eran 
expresiones típicamente occidentalizadas. Si para nosotros la palabra familia tiene 
varias acepciones y puede definir desde una familia monoparental hasta una familia 
extensa, en Afganistán las familias están formadas por los padres, los hijos, los 
maridos o esposas de los hijos y todos sus descendientes. Preguntar, sobre todo en 
las zonas rurales, si los abuelos viven en el mismo hogar, era una cuestión que 
podía incomodar al entrevistado porque lo normal es que suceda así. Otros temas, 
en concreto los referidos a bebidas alcohólicas, el consumo de ciertos alimentos 
(cerdo) o cuestiones relativas a la religión o sexualidad, tuvieron que desaparecer 
de los cuestionarios.  

El diseño de investigación del proyecto incluía la utilización de técnicas 
cuantitativas y cualitativas. En cada comunidad (en total realizamos el trabajo de 
campo en seis comunidades) se aplicaron las siguientes herramientas: (1) 
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descripción de la historia de la comunidad (Community Profile): cuestionario con 
preguntas semi-abiertas realizado a dos miembros del shura. (2) Descripción de los 
momentos claves de la comunidad (Community Time Line): cuestionario con 
preguntas semi-abiertas a dos o tres personas de la comunidad para conocer los 
sucesos que los entrevistados consideraban habían afectado a la comunidad 
positiva o negativamente (construcción/destrucción de un pozo, de una escuela, 
llegada de los talibanes, de las fuerzas de seguridad extranjeras…).(3) Descripción 
del conflicto (Conflict Timeline): cuestionario con preguntas semi-abiertas a dos o 
tres personas de la comunidad con el objetivo de entender mejor de qué manera el 
conflicto –guerras, enfrentamientos, migraciones…– habían afectado a los 
habitantes de la comunidad. (4) Reuniones de grupo: en cada comunidad se 
realizaron seis grupos, tres a hombres y tres a mujeres. En ellos se trataban temas 
sobre la percepción de la pobreza, el concepto de igualdad, la libertad, el poder, la 
democracia o la percepción de las fuerzas de seguridad. El número de participantes 
de los grupos solía ser de cinco, aunque también era habitual que nuevos miembros 
se incorporaran o que se marcharan antes de que finalizara el grupo, sobre todo en 
el caso de las mujeres, quienes abandonaban la sala para cuidar a sus hijos o 
preparar la comida y volvían cuando habían terminado sus tareas. Cada grupo de 
discusión tenía una duración de dos a tres horas y las preguntas ya estaban 
establecidas. (5) Encuestas (in-depth interviews) e historias de vida (life stories). 
En cada comunidad se realizaron 15 encuestas estructuradas y diez historias de 
vida. Las preguntas de las historias de vida fueron previamente definidas aunque el 
entrevistador podía añadir nuevas preguntas.  
 
6. FORMACIÓN DEL EQUIPO, PRE-TEST Y APLICACIÓN DE LAS HERRAMIENTAS 

  
Tan importante era realizar adecuadamente la traducción como formar un 

equipo dispuesto a viajar por el país. Es muy difícil encontrar encuestadores y 
entrevistadores que hablen las dos lenguas oficiales y es prácticamente imposible 
encontrar mujeres dispuestas a viajar sin un acompañante masculino o mahram. 
Las encuestadoras/entrevistadoras suelen ser mujeres jóvenes que aún no están 
casadas y que han vivido la mayor parte de su vida como refugiadas en Pakistán e 
Irán, donde han estudiado y se han formado.  

El equipo que realizó el trabajo de campo fue el mismo que había traducido 
el material. Esta decisión se tomó por diferentes motivos: eran los que mejor 
conocían los cuestionarios y los guiones de las entrevistas, habían trabajado juntos 
con anterioridad, y muchos de ellos procedían de las zonas que íbamos a visitar y 
conocían a miembros del shura. El grupo estaba formado por seis hombres y dos 
mujeres de edades comprendidas entre los veinticinco y los cuarenta y cinco años. 
Cada uno de ellos se especializó en las diferentes técnicas de investigación 
dependiendo del sexo, de la edad, de la experiencia y del idioma que hablaran. El 
mayor peso de la investigación recayó en las mujeres, pues ellas –al ser sólo dos– 
tenían que distribuirse el conjunto del trabajo realizado con las mujeres. Los que 
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contaban con mayor experiencia previa en este tipo de investigaciones hicieron la 
parte inicial de estudio de la comunidad, en el que las preguntas estaban menos 
estructuradas, y los integrantes más jóvenes del equipo fueron los responsables de 
realizar las encuestas y entrevistas a la población más joven, quienes se sentían más 
cómodos cuando eran entrevistados por hombres y mujeres de su edad y hablaban 
y exponían sus problemas y deseos con más naturalidad.  

Otra variable determinante fue la lingüística: los entrevistadores que 
conocían mejor la zona y cuya lengua materna era la de la comunidad a estudiar 
tuvieron un especial protagonismo en la realización del trabajo de campo en esa 
comunidad.  

Después de la formación del equipo y la traducción de todos los materiales 
se realizó un pre-test para observar cómo respondían los entrevistados y si todavía 
debíamos modificar, cambiar o prescindir de alguna de las preguntas. El pre-test 
tuvo lugar en Istalef, una pequeña comunidad al norte de Kabul, a cincuenta 
kilómetros de distancia de la capital, conocida por ser paso clave de la ruta de la 
seda y uno de los escasos lugares donde se sigue realizando, de manera artesanal, la 
cerámica “azul”. 

Finalizado el pre-test y analizada la información recogida, se eliminaron 
ciertas preguntas –muy pocas– y se volvieron a traducir las preguntas que creaban 
errores de comprensión.  
 
7. EN EL TERRENO: “EL TERCER GÉNERO”  
 

La labor desarrollada como investigadora influyó de forma desigual en la 
realización del trabajo de campo en función de dos características principales: mi 
condición de mujer joven y mi procedencia de un país occidental.  

En las zonas rurales los espacios público y privado están muy bien 
definidos en relación a los sexos. Las mujeres y los hombres coinciden en contadas 
ocasiones. Ni siquiera durante las celebraciones –bodas o entierros– comparten las 
mismas salas. Los viernes es el día de los baños y de las reuniones en la mezquita o 
en las casas. Las mujeres acuden muy temprano a los baños con todos los hijos e 
hijas menores. Pasar del ámbito privado y restringido del hogar al de los baños 
intriga y extraña a la observadora extranjera: el cuidado que las mujeres afganas 
tienen de su cuerpo desnudo, con continuos masajes entre ellas y a sus hijos, 
contrasta con los cuerpos cubiertos por un burka donde la persona se invisibiliza. 
Los hombres acuden a los baños el jueves por la tarde o el viernes, después del 
turno de las mujeres. Sólo ellos se pueden reunir después en la mezquita para 
charlar y rezar.  

El viernes también es el día de las bodas y los pueblos se paralizan, incluso 
durante varios días. Por lo general, la comunidad entera participa en las 
celebraciones y es uno de los pocos momentos en el que personas ajenas a la 
comunidad visitan el pueblo y se generan nuevas alianzas para futuros 
matrimonios.  
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El resto de la semana las mujeres se ocupan de sus hijos y de los hijos de 
las mujeres que viven en la casa familiar –a veces hermanos, tíos, primos–, y son 
las encargadas de preparar la comida y de cuidar a los animales domésticos. Sólo 
en raras ocasiones trabajan en el campo y cuando lo hacen es en jardines o campos 
cercados por muros de barro. Ellas son también las encargadas de realizar 
mermeladas y de coser trajes o alfombras que luego venderán sus esposos en los 
bazares.  

Los hombres se dedican generalmente a la agricultura, a la ganadería, o a 
pequeños intercambios comerciales en los bazares y después del trabajo se suelen 
reunir a charlar en la mezquita, en la escuela o en los jardines públicos que ellos 
han acondicionado. Los niños y niñas juegan juntos hasta los ocho o nueve años 
pero una vez que llegan al inicio de la pubertad las niñas juegan dentro de casa y 
los niños acompañan a sus padres al campo, aunque no comienzan a participar en 
las reuniones masculinas hasta los quince años.  

Teniendo en cuenta esta separación de espacios y tiempos en relación a los 
sexos, el hecho de ser mujer extranjera me permitía entrar en los espacios privados 
femeninos y en los públicos masculinos: era un “tercer género” indeterminado y 
por lo tanto no amenazante. Las mujeres parecían cómodas con mi presencia y no 
dejaban de preguntarme por qué no estaba casada ni tenía hijos, si tenía familia y 
por qué razones les había dejado y me había marchado tan lejos. Los hombres, por 
su parte, me invitaban a sus tertulias y reuniones, a sus encuentros en las mezquitas 
o en la escuela. Aparentemente este “tercer género” era positivo a la hora de 
realizar la investigación, ya que la supuesta “debilidad femenina” me permitía ser 
tratada con respeto y estima, incluso por los miembros masculinos del equipo 
afgano que viajaba conmigo. 

Participé en muchas de las entrevistas y grupos de discusión como mera 
oyente y sólo en raras ocasiones participaba o preguntaba. Comencé tomando notas 
pero intuí que era mejor permanecer en un segundo plano. El trabajo de campo con 
mujeres siempre tuvo lugar o en el interior de las viviendas, en la mehman khana o 
sala principal donde se reciben a las visitas, o en los patios interiores cuando los 
hombres estaban fuera de casa.  

El trabajo de campo con los hombres se realizaba cuando finalizaban sus 
jornadas de trabajo, tras haber ido a buscarlos al campo, sobre todo cuando eran 
agricultores o ganaderos. Otro momento que había que respetar, sobre todo en el 
caso de los hombres, era el rezo (cinco cuando la población es sunni y tres cuando 
es shiita). El transcurrir del tiempo aparece así como menos segmentado para las 
“mujeres”, lo que hacía más sencillo trabajar con ellas, ya que estaban más 
disponibles y eran más fáciles de localizar.  

Los grupos de discusión masculinos tenían lugar en el jardín de la 
comunidad en el que los hombres charlan, discuten y duermen la siesta. Si hacía 
mucho calor tenían lugar en las escuelas o en la mezquita. Tanto en los grupos 
masculinos como en los femeninos el té y los dulces eran servidos de manera 
continuada por los más jóvenes, que suelen ser niños que son demasiado mayores 
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para seguir jugando con las niñas pero demasiado pequeños para participar en las 
reuniones de adultos.  

Tanto las mujeres como los hombres se sentían más cómodos en las 
reuniones de grupo que cuando se realizaban las entrevistas individuales: parecían 
disfrutar más, posiblemente porque están muy familiarizados con las reuniones 
orales. Las mujeres, en especial, eran las que más animadas se mostraban ya que no 
se suelen reunir con otras mujeres muy a menudo y aprovechaban para charlar y 
contarse novedades.  

Para la señora de la casa que nos recibía –normalmente esposa de algún 
miembro del shura– era un honor tener invitados y era muy difícil despedirse sin 
haber comido o cenado. La calma y el silencio no existían, lo que afectaba al ritmo 
de las entrevistas y de las reuniones. La intimidad, tanto fuera como dentro del 
hogar, era inexistente y siempre había gente por todas partes: en una ocasión que 
creí estar sola traté de caminar por el campo e inmediatamente vinieron un grupo 
de niños que me rodearon e instaron a que volviera al pueblo.   

Los hombres gozan de una libertad de movimiento que las mujeres no 
tienen. Ellas son la salvaguarda del honor de la familia y de la visión que la 
comunidad tiene de esa familia. Es muy difícil comprender la relación que existe 
entre los géneros. El peso del grupo sobre la individualidad es clave. Su manera de 
vivir y de relacionarse parece no “encajar” con nuestros valores de progreso y 
desarrollo en los que la libertad y el desarrollo personal son muy tenidos en cuenta. 
El juicio que el mundo occidental presenta sobre el pueblo afgano es, 
frecuentemente, la muy desigual relación entre los géneros. Es esa desigualdad la 
que trata de combatir y la que sirve de lanza para estar presente en el país, pero la 
asociación mujeres musulmanes=falta de libertad puede no ajustarse del todo a su 
realidad y hace que nuestra mirada sea superficial y no estudiemos relaciones más 
complejas. Este es, sin duda alguna, un tema de debate continúo: ¿cómo surgen y 
deben promulgarse los derechos humanos que parecen debieran ser los mismos 
para todos?  
 
8. A MODO DE CONCLUSIÓN  
 

En cada comunidad permanecimos una media de dos semanas. 
Intentábamos ir a dormir a la ciudad más cercana, pero a veces era imposible por la 
distancia, las malas carreteras o porque –aseguraban– estábamos más seguros 
quedándonos en el pueblo que viajando diariamente. No tuvimos ningún problema 
para reunir a los entrevistados y llevar a cabo los grupos de discusión e historias de 
vida. Parecían mostrarse satisfechos cuando les preguntábamos por sus historias, 
aunque nos cuestionaran –casi de manera contínua– que para qué podían 
interesarnos sus vidas de penas y sacrificios. 

Yo era una extranjera (khariji) y mi presencia podía significar para ellos/as 
varias cosas: desde la intromisión en su vida cotidiana y/o el interés por la historia 
del pueblo y de su país, hasta la posibilidad de conseguir más recursos para su 
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comunidad. En éste último caso su discurso solía ser más negativo que lo que en 
realidad era, pero habían pasado décadas viendo cómo otros y cómo ellos mismos 
habían destruido todo lo que tenían y se mostraban desconfiados con el futuro.  

Fui a Afganistán para conocer otra realidad que pudiera explicarme, o al 
menos sugerirme, cómo era la situación de un país en post-conflicto, cuáles eran 
las tensiones entre diferentes religiones y de qué manera la presencia de los países 
¿“civilizados-colonizadores”? en los países ¿“no civilizados-colonizados?” 
actuaba.  

El papel de la comunidad internacional, aunque en muchas ocasiones sea 
útil e inevitable, es fundamentalmente invasionista. Los británicos utilizaron una 
estrategia parecida –aunque fuera el siglo XIX– para justificar su presencia en la 
India: los indios debían ser civilizados y sólo los ingleses sabían cómo, aunque 
también fue la propia élite india la que comenzó a pensar en lo incivilizado de su 
país y en la necesidad de la “ayuda” inglesa.  

A la hora de investigar es justamente esta mirada “occidental” la que fue 
difícil de “controlar” y evitar. Los juicios y prejuicios que todo investigador/a 
occidental trae consigo permanecen y suelen ser contradictorios. Siempre aparece 
el sentimiento de que de donde venimos hay libertad, igualdad, seguridad, 
racionalidad…, y de que son, además, valores propios de nuestro mundo que nos 
diferencia de otros mundos y nos sitúa en un pretendido estado de superioridad. El 
investigador social que trabaja en Afganistán se sitúa en un contexto complejo, 
insondable –muchas veces– por la falta de conocimiento de la lengua, y por lo 
tanto de poder establecer una comunicación fluida con la población. Se muestra 
desubicado y eso le produce temor y desconfianza.  

Dependí en todo momento de mi equipo de trabajo y fui observada y 
analizada en todo momento: observada por el equipo de trabajo y observada por 
aquellos que entrevistábamos porque yo también estaba siendo entrevistada. El 
trabajo de campo duró dos meses, las primeras semanas sirvieron para que el grupo 
se conociera. El ritmo de trabajo fue intenso. Comenzábamos temprano con una 
reunión para preparar el día y con otra reunión después de cenar en la que 
analizábamos la información recogida y los problemas que se habían presentado. 
En la primera semana uno de los entrevistadores se negó a seguir trabajando en el 
equipo: comentó que estaba cansado del ritmo de trabajo y de mi dirección. Traté 
de disculparme y de proponer mejoras pero todo fue en vano. El resto del grupo 
permaneció en silencio durante el altercado, aunque trataron de disculpar su 
comportamiento. Desconocía si su reacción se debía a que trabajaba bajo la 
supervisión de una mujer joven occidental que, además, no había sabido respetar 
sus tiempos e imponía una manera de trabajar y relacionarse demasiado 
jerarquizada. Posiblemente fueran ambas cosas. Ahora creo que esa situación de 
conflicto inicial fue decisiva para que el grupo funcionara y yo tomara el trabajo 
con mayor tranquilidad y disponibilidad para escuchar al grupo: eran ellos quienes 
me estaban dando las claves para entender a la sociedad afgana.  
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¿Qué resultó más difícil? Posiblemente confiar en el grupo con el que 
trabajábamos y aceptar su ritmo y sugerencias. Fue también difícil dar sentido a la 
investigación y a la estancia en el país, sentir –como de hecho fue– que el trabajo 
de campo y las estancias en las distintas comunidades eran una aventura que 
finalizaría en un tiempo determinado y que en breve Kabul sería solo un recuerdo. 
Poner en tela de juicio mi-nuestra presencia en Afganistán ha servido para 
replantearme mi-nuestro papel como investigadores en otros contextos y en otros 
países.  
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NUEVAS PROPUESTAS METODOLÓGICAS DE INVESTIGACIÓN 
PARA UN CONOCIMIENTO CIENTÍFICO EMPÁTICO DESDE LA 
PERSPECTIVA DE LOS ACTORES SOCIALES: DOS CASOS DE 
ARTICULACIÓN DE LA SOCIOLOGÍA VISUAL Y LA 
INVESTIGACIÓN- ACCIÓN- PARTICIPATIVA EN EL ÁMBITO DE LAS 
MIGRACIONES 
 
María José Aguilar Idáñez 
Grupo Interdisciplinar de Estudios sobre Migraciones, Interculturalidad y 
Ciudadanía (GIEMIC) 
Universidad de Castilla-La Mancha (Albacete) 
 
Resumen: En un mundo cada vez más hipervisual, lo icónico ha merecido muy poca 
atención en el campo de la investigación social, y prácticamente ninguna en el ámbito de 
las migraciones, a pesar de ser éste, un campo de conocimiento e intervención política 
especialmente iconizado, donde las metáforas visuales aparecen como condensación de las 
imágenes socio-políticas que en torno a la inmigración se generan. Las propuestas que nos 
ofrecen la Sociología visual y la IAP para el abordaje de los procesos de acomodación e 
integración de los migrantes en nuestras sociedades receptoras, nos permiten construir un 
discurso desde los propios actores involucrados en los procesos (perspectiva que suele estar 
ausente en los discursos visuales difundidos en los mass media), y elaborar dicho discurso 
desde la visualidad que nos provee de imágenes que pueden ser difundidas y comunicadas 
con mayor impacto a la sociedad que los discursos tradicionales, en una experiencia 
multisensorial de investigación y comunicación. En esta ponencia se proponen, a partir de 
las películas documentales “Sin recortes” (2006, 29 min.) y “África llora aquí” (2007, 18 
min.) realizadas como parte de diferentes proyectos-procesos de investigación participativa 
coordinados por la autora y la asociación de inmigrantes malienses Diatikiya Loló, 
algunas reflexiones sobre las posibilidades y limitaciones de la sociología visual y la 
investigación participativa, como nueva frontera y desafío teórico-metodológico para 
abordar con “comprensión empática” el análisis contextualizado y el discurso visual de las 
migraciones desde la perspectiva de los propios actores sociales.  
 
Palabras clave: Sociología visual, investigación-acción-participativa, migraciones, 
metodología. 
 

No hay que olvidar que nos educamos a través de 
historias y vivimos en un mas de cuentos, nos 
contamos historias, nos montamos nuestra propia 
película y por lo tanto es a través de la narración 
que damos significado y legitimidad a la realidad 
cultural. 

Mª Jesús Buxó 
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1. INTRODUCCIÓN 
 

Las ciencias sociales son disciplinas empujadas por palabras. Han tendido 
a ignorar el mundo visual-gráfico, tal vez por desconfianza en la habilidad que 
tienen las imágenes para expresar ideas abstractas. Cuando se trabaja en ciencias 
sociales, el investigador debe transformar la compleja experiencia del trabajo de 
campo en palabras y luego transformar esas palabras en otras, cambiándolas a 
través de métodos analíticos y teorías (Ruby, 1996). Este acercamiento 
logocéntrico para el entendimiento niega mucho de la experiencia multisensorial 
que significa tratar de conocer “la otredad”. La promesa de la antropología y la 
sociología visuales puede ser capaz de proveer una manera alternativa de percibir 
la cultura y la sociedad construida a través de estos lentes. 

Por otra parte, decimos que nuestro mundo es hoy, más que nunca, 
hipervisual; las imágenes circulan y están por todas partes. Somos sus receptores 
permanentes tanto en espacios de tránsito como en espacios de permanencia; y, 
paradójicamente, todo parece indicar que no hay un equilibrio entre su gran 
protagonismo en la sociedad y la poca atención que merece su estudio desde la 
investigación social en general, y de la investigación social sobre migraciones en 
particular.  

Ante los vertiginosos cambios acontecidos en los últimos años en el medio 
audiovisual y electrónico, con la incorporación de las nuevas tecnologías, los 
lenguajes infográficos y la cibernética, el ámbito de la investigación ha empezado a 
revisar y plantear nuevas tareas que le atañen directamente. La sociedad en general 
cada día lee menos y está más familiarizada a la vez que afectada con estas nuevas 
tecnologías y formas de expresión electrónicas de base digital, lo que ha llevado en 
los últimos años a la academia a replantearse cuál es su papel en este proceso de 
transformación social, reconociendo para empezar que éste debe reflejarse tanto en 
la propia labor de investigación, como en la de docencia y divulgación y, por tanto, 
en la creación de nuevas reflexiones y planteamientos teórico-metodológicos. 

Además, cada día son más los estudios sobre las culturas contemporáneas 
que manifiestan la necesidad de integrar los documentos visuales y audiovisuales 
como fuentes primarias de investigación, ya que sin ellos no podemos acceder ni 
analizar numerosos fenómenos característicos de las sociedades de los siglos XIX y 
XX que no siempre encontramos en los documentos escritos. Igualmente, debemos 
pensar en cómo dar a conocer los resultados de las investigaciones más allá de la 
academia, ya que su difusión es todavía muy limitada y la sociedad actual demanda 
cada vez más y mejores opciones de acceso al conocimiento. 

Por esta razón los diversos investigadores y estudiantes requieren la 
formación necesaria para la creación de sus propias fuentes orales, visuales y 
audiovisuales a partir del trabajo de campo, y también conocimientos que les 
permitan analizar los documentos fotográficos y fílmicos generados a lo largo de 
numerosas décadas, de la misma manera que lo hacen con el documento escrito. 
Entre los alumnos de licenciaturas y postgrados en antropología, sociología, 
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historia, lingüística, comunicación, psicología y pedagogía podemos observar 
cómo ha aumentado considerablemente el interés en este campo, así como también 
por la utilización del medio audiovisual para comunicar los resultados de sus 
trabajos, aunque esto no se refleje a nivel institucional en la modificación de la 
currículo y/o la integración de materias que atiendan esta necesidad. 

La imagen es generalmente utilizada desde la investigación para fines 
exclusivos de ilustrar textos, y no como un documento por analizar e interpretar. 
Pero llama la atención que en muchos casos ésta no sea una situación de 
preocupación y con ello se reproduce cada vez más esta tendencia generalizada a 
utilizar la imagen como mero adorno o complemento y con ello a 
descontextualizarla constantemente, en detrimento de la propia investigación social 
(Aguayo y Roca, 2005). 
 
2. FUENTES VISUALES Y CULTURA VISUAL 
 

Como bien ha sido señalado por Sedeño (2004), un tema de importancia 
creciente para todas las disciplinas de análisis de cualquier cultura o comunidad 
humana es su interrelación con esa superestructura que, actualmente, se encuentra 
en la totalidad de las acciones y actividades humanas, la comunicación. Más 
concretamente, los medios audiovisuales pueden emplearse con una doble función: 
como recurso para la manifestación de los resultados de análisis realizados por 
métodos propios y/o como fuente para el estudio cultural que toda representación 
expresiva conlleva. Desde luego, estas cuestiones conducen la reflexión casi 
irremediablemente hacia el tema de los límites entre la objetividad y la subjetividad 
en la representación de la realidad mediante la imagen secuencial en movimiento, y 
en general, mediante cualquier medio de expresión.  

A partir de la década de los 60 asistimos al reconocimiento de una 
dimensión de la cultura asociada a la visualidad, que se inició en los años 40 con 
los trabajos de Margaret Mead y Gregory Batenson, pero que en su día no produjo 
efectos inmediatos. No bastaba observar lo visible para, de ello, inferir lo no-
visible. Era preciso ir más allá, y pasar de lo “visible” a lo “visual”, inspirando una 
“antropología del mirar”. Sin embargo, la formación de lo que hoy se llama 
Antropología visual y Sociología visual, se dio cuando ese reconocimiento del 
potencial informativo de las fuentes visuales fue capaz de tomar conciencia de su 
naturaleza discursiva. De este modo, los objetivos de este nuevo campo disciplinar 
incluirán la producción, circulación y consumo de las imágenes de interacción 
entre el observador y lo observado. Así, los estudios de manifestaciones imagéticas 
de la cultura hicieron aflorar la necesidad de comprender los diversos mecanismos 
de producción de sentido sentido dialógico, por tanto socialmente construido y 
cambiante y no predeterminado o inmanente a la fuente visual. 

En ese pasaje de lo visible a lo visual, fue necesario reconocer y, en cierta 
forma, integrar tres modalidades de tratamiento: el documento visual como registro 
producido por el observador; el documento visual como registro o parte de lo 
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observable, dentro de la sociedad observada; y, finalmente, la integración entre el 
observador y lo observado. 

Con frecuencia la Sociología visual aborda problemas visuales asociados al 
poder. Una muestra de este enfoque puede ser la colección Pinturing Power: 
Visual Depiction and Social Relations, en la que los organizadores proponen que la 
imagen visual sea considerada un lugar de construcción y figuración de la 
diferencia social. En esta misma esfera, otro crédito que debe ser mencionado 
(compartido con filósofos sobre todo, y también psicólogos y psicoanalistas), es el 
desplazamiento de una simple problemática de visión hacia un régimen escópico. 
Sartre y Foucault son aquí una referencia importante, visible en obras como las de 
Martin Jay o David Levin, así como las insertadas en la colección de Teresa 
Brennan y Jay. Se percibe una reacción de ascendencia del lenguaje verbal, el 
logocentrismo como forma de control, transferido a los modos de ver, ahora 
categorizados (visión, mirar, mirada, contemplación, dejarse-ver, ser-visto, etc.) y 
remitidos especialmente a una función panóptica de control, como ocurrió con 
locos, criminales, pobres, el cuerpo femenino, la identidad, la dominación 
patriarcal, etc. La noción foucaultiana de la cultura como constituida por prácticas 
discursivas orientadas por la noción de poder, vuelve al investigador sensible a 
cuestiones importantes en el campo social, además de las relacionadas con la 
estructura social y la desigualdad. 

Es preciso hacer notar que, aunque sin compromisos explícitos con la 
Sociología visual, muchos sociólogos marcaron el tratamiento de ciertos problemas 
y fueron sensibles a la visualidad abriendo pistas importantes en este campo: 
Simmel atendió a la “observabilidad” de la interacción social; Goffman (1070; 
1979; 1987; 1991; o 2000) elige el comportamiento y las relaciones en público 
como uno de sus temas y trata en otros trabajos la publicidad femenina o el género; 
Sennett (1997; 2001; 2002; 2006a; o 2006b) no minimiza las marcas visibles de la 
identidad, estatus y creencias en la vida pública. Otro de los caminos abiertos 
resalta temas vinculados al cambio social, al dinamismo de la vida social, a las 
industrias de la ilusión, a la comunicación de masas y similares. El punto de partida 
de estos temas es lo que unos llaman la “iconosfera” y otros denominan el “paisaje 
sociovisual”. La cibernética pasa a desempeñar aquí un papel crucial, como las 
radicales alteraciones introducidas a finales del siglo XX por la imagen visual.  

No es de extrañar, por tanto, que este nuevo enfoque disciplinar (teórico y 
metodológico) de la Sociología visual se estructure a nivel internacional en con la 
creación, en 1981, de la International Visual Sociology Association. Antes y 
después de la consolidación institucional de estos encuadres, las contribuciones de 
sociólogos y antropólogos fueron sensibles y amplias en algunos frentes, ya sea 
resaltando el potencial cognitivo del documento visual; sea valorizando la 
dimensión visual de la vida social; o sea propiciando la sustitución de un patrón 
epistémico observacional, por otro discursivo. 

En los inicios de la década de los 80 se produce no sólo la convergencia de 
varios abordajes, intereses y disciplinas en torno al campo común de la visualidad, 
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sino también una percepción cada vez más ampliada, incluso fuera de los ámbitos 
académicos, de la importancia dominante de la dimensión visual en la 
contemporaneidad. La difusión de la comunicación electrónica y la popularización 
de la imagen virtual obligan a proveernos de nuevos parámetros e instrumentos de 
análisis, que articulan los esfuerzos de la sociología, antropología, filosofía, 
semiótica, psicología, comunicación, cibernética y ciencias del conocimiento. 
Campos que se estructuran y pasan a tener un papel determinante en este proceso 
como los estudios de comunicación de masas, y los denominados en Estados 
Unidos e Inglaterra “estudios culturales”, una especie de bolsa de mercancías de lo 
simbólico (Becerra, 2003). 

Este tránsito del linguistic turn al pictorial turn no ha sido una simple 
sustitución del abordaje lingüístico y discursivo, por otro pictórico y figurativo, 
pues como bien advierte Jay (2002) se trata más bien de infiltraciones mutuas: 
“mirando textos” y “leyendo imágenes” de una nueva forma entrelazada. 
 
3. EL ANÁLISIS DEL DISCURSO VISUAL 
 

El análisis del discurso se sitúa en el borde entre los conocimientos 
adquiridos por los estudios racionalistas, cognitivistas y sus relaciones lingüísticas 
y la posición más crítica, ecléctica y escéptica de los estudios culturales. En este 
camino, la coexistencia de diversos dominios disciplinarios, más que perjudicar o 
desorientar, nos abre una puerta a la construcción de nuevos conocimientos. Ahora, 
podríamos pensar, en lo que se ha denominado la intertextualidad, una tesis que 
señala la implicación de diversos agentes formadores en el conocimiento y que 
responde a la diversidad de estímulos o fragmentos perceptuales que nos llevan a 
construir nuestra experiencia de mundo (Gómez, 2002). 

El análisis del discurso se presenta como un espacio de reflexión e 
investigación multidisciplinar, que considera las dimensiones lingüísticas, sociales 
y culturales para establecer como ha sido construido el significado. Esto lo hace 
especialmente interesante para la investigación de las migraciones, sobre todo en 
los aspectos relacionados con los procesos de acomodación en las sociedades 
receptoras por parte de migrantes que son, en la actualidad, verdaderamente 
“transmigrantes”: “Los inmigrantes se consideran transmigrantes cuando 
desarrollan y mantienen relaciones múltiples (familiares, económicas, sociales, 
organizacionales, religiosas y políticas) que pasan por encima de las fronteras. Los 
transmigrantes realizan acciones, toman decisiones y desarrollan identidades 
dentro de redes que los conectan con dos o más sociedades simultáneamente” 
(Schiller, Basch y Blanc-Szanton, 1992: 1). 

Es necesario señalar, que un análisis del discurso, como posibilidad para la 
acción social, se relaciona, en este caso, con las formas de representación, es decir, 
cómo los procesos culturales son formalizados o representados discursivamente en 
un escenario heterogéneo, pero que, sin embargo, pretende mantener cierta 
“hegemonía” cultural, aspecto que se puede evidenciar en las relaciones micro o 
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macro sociales. En consecuencia, será importante, dentro de su materia de estudio, 
advertir las relaciones de poder que afectan el cómo nos relacionamos y cómo se 
genera el conocimiento. 

Un análisis del discurso visual se detiene en la idea de la alteridad, la 
visión del otro, la construcción del sujeto, de la identidad y de las colectividades, la 
cultura de masas, el multiculturalismo y el aculturalismo, los medios de 
comunicación, el género, la marginalidad, la resistencia, la frontera, la ideología y, 
fundamentalmente, la deconstrucción de las dualidades binarias y los 
conocimientos dogmáticos que han prevalecido en nuestra tradición cultural. 

La visualidad como discurso es el desafío, al pensar que “toda imagen lleva 
una carga de contenidos, que no son casuales, sino intencionados”, y que además, 
trae consigo una cantidad de otros significados acoplados, referencias externas que 
llevan a construir nuevos significados en torno a la imagen, es decir, una cultura en 
movimiento, nunca estacionaría, que fluye, con toda la carga de las condiciones 
sociales y los discursos del poder. 

“¿De qué discursos son portadoras las imágenes?”, diría Berger, lo cual nos 
hace pensar cuál es nuestra responsabilidad, la de contribuir a los discursos 
impuestos o de generar otros nuevos discursos. Ahora surgen preguntas, ¿desde 
dónde decimos lo que decimos?, ¿cuáles son nuestras referencias discursivas?, 
¿somos en el discurso visual o simplemente somos mediadores? Entonces, ¿cuál es 
la carga discursiva que llevan nuestras imágenes?, ¿para quién trabajan?, 
¿responden a discursos autónomos, independientes?, ¿cuáles son las “verdaderas” 
necesidades socio-culturales? 

Tendremos que pensar que los discursos son socialmente producidos, por 
tanto, el análisis crítico explora cómo esas visiones son construidas en formas 
reales, verdaderas o naturales, a través de los regímenes de verdad, poder y 
dominación. Esta es una proposición aventurada, el análisis del discurso visual se 
sitúa en el borde, en el conflicto con las autoridades, con los que gobiernan el 
poder, a ratos desmantelando el sistema pero siempre buscando nuevos 
conocimientos y experiencias hacia mundos posibles (Gómez, 2002). 

El análisis del discurso visual es en sí una investigación, haciendo acopio 
de evidencias, no es importante constatar la verdad y tampoco pretender 
construirla, sino más bien, estudiar los procesos, “explorando cómo es visualizado 
un hecho social y construyendo otras formas de visualidad”. Éste es, precisamente, 
uno de los sentidos últimos de las películas documentales (imágenes en 
movimiento) que acompañan este texto. 
 
4. LA INVESTIGACIÓN EN MIGRACIONES CON MÉTODOS VISUALES EN ESPAÑA 
 

En el campo de la investigación social cualitativa en España, es necesario 
destacar los trabajos de investigación que se han realizado en nuestro país, y que 
han sido referenciados de forma sistemática hasta 2004 por Miguel Valles y 
Alejandro Baer (2005). Según los mencionados autores, los métodos visuales 
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dentro de las ciencias sociales en España experimentan los eclecticismos y 
limitaciones que conlleva inevitablemente un campo nuevo con barreras borrosas 
dentro de las disciplinas académicas. Jesús de Miguel y Carmelo Pinto (2003) son 
los autores del libro Sociología Visual. Este trabajo incorpora los primigenios 
(anglosajones) debates sobre sociología y fotografía, y pone el acento en cuestiones 
epistemológicas interesantes relacionadas con el uso de la cámara como una 
herramienta para documentar la realidad social.  

Como ya se indicó en trabajos anteriores (Aguilar, 2006), se ha hecho 
trabajo colaborativo en diversos estudios visuales, grupos de estudiosos y 
activistas, autores de filmes y videos etnográfico-sociológicos. Todos ellos como 
investigación válida y coherente en sí misma o como síntesis visual de proyectos 
de investigación más amplios. Estos grupos hemos realizado diversos materiales 
audiovisuales sobre inmigración, desempleo, género, etc. En el Laboratorio de 
Sociología Visual y el GIEMIC de la Universidad de Castilla-La Mancha, hemos 
realizado varios proyectos de investigación y películas documentales relacionadas 
con los procesos de acomodación de los inmigrantes en España (Sin recortes, 
2006), con las luchas y movilizaciones por la dignificación de los asentamientos 
irregulares de inmigrantes (África llora aquí, 2007) y con las prácticas que 
consideramos “buenos modelos” para una educación intercultural (Aquí cabemos 
todos, 2007). (Más detalles sobre estas y otras investigaciones visuales pueden 
consultarse en: www.giemic.uclm.es). Entre las producciones del Taller de 
Antropología Visual de Madrid se encuentran, aunque no directamente 
relacionadas con la inmigración: Jornaleros (1998) y A buen común (1999), ambos 
son reflexiones sobre la identidad laboral y la cultura del trabajo de jornaleros en 
Andalucía. Mujeres invisibles (2000) es una aproximación biográfica a la 
problemática del género. CUPACS es autor de varios proyectos de investigación y 
documentales, versando uno de ellos (Oasis en Tierra Extraña, 2003), sobre la 
resignificación de los espacios públicos urbanos por comunidades de inmigrantes. 

En la intersección de los estudios visuales, la investigación cualitativa y la 
difusión multimedia hay que mencionar nuestros trabajos recientes en el campo de 
las migraciones, interculturalidad y ciudadanía (Aguilar, 2003, 2004 y 2005), 
combinados recientemente con la Investigación-Acción-Participativa (Aguilar, 
2006). 
 
5. IMAGEN Y VISUALIDAD EN EL ANÁLISIS DE LA REALIDAD SOCIAL 
 

Como ya se ha desarrollado en las reflexiones anteriores, el concepto de 
“imagen” es la base mental, material y simbólica de la audiovisualidad que, 
entiendo, puede contribuir de forma novedosa al análisis de la realidad social en el 
ámbito de las migraciones, desde la perspectiva de los actores sociales 
involucrados. 

De dice que “ver es leer” y está el dicho harto conocido de que “una 
imagen vale más que mil palabras”… Y ésta “sería la conclusión comúnmente 
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aceptada para reconocer la relevancia de la imagen visual en la representación de lo 
que se entiende como la realidad, es decir, cómo se construye lo que se quiere dar a 
entender y lo que los demás interpretan. La hipervisualidad del siglo XX va unida 
al desarrollo de la foto, el cine, el vídeo, la televisión y el ordenador, que son 
extensiones tecnológicas para captar y reproducir imágenes, pero 
fundamentalmente, se constituyen como soportes de la memoria, reactivadores de 
la sensorialidad y amplificadores del conocimiento y la imaginación. Por una parte, 
estas tecnologías contribuyen a modificar las formas de percibir la realidad cultural 
y representar el conocimiento científico y, por otra, crean nuevas estrategias de 
expresión y comunicación en todos los ámbitos de la vida social, privados y 
públicos, artísticos y académicos” (Buxó, 1999:1). La “imagen” – incluyo en este 
término genérico la fotografía, el cine (sea documental, etnográfico o de ficción), el 
vídeo, la televisión, el ordenador e incluso la publicidad; cuya reiteración haría más 
farragoso el texto–, por tanto, puede contribuir muy significativamente a revelar y 
refinar el conocimiento de la cultura y la sociedad, además de incrementar la teoría 
en las ciencias sociales.  

Tanto la Antropología visual como la Sociología visual nos ofrecen 
diferentes formas de comprensión, y también diferentes cosas a través de las cuáles 
comprender (Morphy, 1997), ya que no tratan sólo de lo visual, sino de un marco 
muy amplio de relaciones culturalmente codificadas en lo visual (MacDougall, 
1997). Así, el concepto de sociedad y cultura se reorientan hacia la construcción 
social de la realidad y la experiencia cultural, que nunca son referencias estáticas.  

Vivimos en una sociedad que “cree” que la información que “ve” es la 
realidad; tal como en un principio también creían los primeros antropólogos 
visuales. Actualmente, a partir del análisis crítico de los medios de comunicación, 
sabemos que no es así. Por ello, la imagen audiovisual (en formato cine, foto, 
vídeo, documental, etc.) no es tanto la realidad como una técnica complementaria 
para explorar, comparar y dar orden al registro cultural (Cfr. Buxo, 1999: 3). 

Este planteamiento supone, en palabras de la propia Buxó, “superar el 
paradigma positivista de la realidad empírica y pasar a un enfoque constructivista y 
de selección visual de la realidad”; que a su vez “ha supuesto apostar por la 
continuidad entre sujeto y objeto y la discontinuidad entre lo real y la apariencia, la 
autenticidad, la autoridad y la autoría, y, frente a la precisión de la versión única, 
incorporar la ambivalencia y la ambigüedad de las versiones múltiples” (Buxó, 
1999:3). La imagen no nos muestra entonces evidencias objetivas, ni descripciones, 
ni transcripciones, sino construcciones que presentan imágenes para representar y 
producir significados culturales. La objetividad se ve afectada así, del mismo modo 
en que se ve afectada por el enfoque de la Investigación-Acción-Participativa (en 
adelante IAP).  
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6. APLICACIONES DE LA SOCIOLOGÍA VISUAL Y LA IAP A LA INVESTIGACIÓN EN 
EL ÁMBITO DE LAS MIGRACIONES  
 

La IAP se propone como una alternativa a las formas tradicionales de 
investigación social, que sólo consideraban a los individuos, grupos y 
colectividades como meras fuentes de información y objeto de observación y 
experimentación científica. La IAP supone una implicación real y comprometida 
entre el investigador y los investigados, que se convierten conjuntamente en 
“sujetos de la investigación”, donde la dicotomía entre el observador y lo 
observado se rompe deliberadamente para incorporar la mirada y la historia del 
actor como principal referente del proceso investigador. Proceso investigador (y no 
simple proyecto) que sirve, no tanto para objetivos académicos o cientificistas, sino 
para orientar acciones que transformen algún aspecto de la realidad en el sentido 
establecido, querido o reivindicado por los propios actores sociales, protagonistas –
ahora sí, de un proceso continuo de conocimiento y acción, o, mejor dicho, de 
conocimiento reflexivo para la acción. Este proceso de investigación así entendido, 
supone y conlleva necesariamente una relación dialógica entre los investigadores 
externos y los actores sociales (convertidos en investigadores internos) en autoría 
conjunta. Es decir, no se trata de registrar e integrar dos miradas contrapuestas o 
complementarias de la realidad, ni de conjugar dos representaciones más o menos 
científicas de la misma, sino que el investigador externo es parte de la construcción 
visual de la realidad social y cultural como también lo es el informante o 
investigador interno. No se trata de registrar y explicar “al” Otro, sino de explorar 
conjuntamente con “el” Otro para reconstruir una experiencia cultural sobre la base 
del diálogo y la evocación visual. Se trata de elaborar conjuntamente el relato 
defendiendo, por qué no, determinadas perspectivas u objetivos estratégicos. 

En la articulación de la Sociología visual y la IAP que propongo, la 
construcción del significado visual no es simplemente algo complementario al 
texto escrito o hablado. Hay quienes plantean que la descripción de lo visual es 
superficial, frente a la descripción densa del texto. Yo no estoy de acuerdo con esta 
afirmación: creo, más bien, que las palabras y las imágenes siguen métodos 
diferentes para construir significados y narrar versiones de la realidad. 
“Textualidad y visualidad [quizás sería mejor hablar de textualidad-textual y de 
textualidad-visual pues, como bien me comenta Miguel Valles, cualquier 
manifestación cultural: pictórica, escultórica, arquitectónica, fotográfica, 
cinematográfica, etc. debe ser entendida como un texto que hay que “saber leer”] 
son dos formas de informar y narrar la experiencia humana. La primera dispone de 
estructuras lingüísticas y meta lingüísticas para refinar y hacer más efectivas las 
estrategias de representación y los argumentos. Pero esa eficacia no puede ser 
considerada en detrimento de la complejidad de la segunda, esto es, de las 
posibilidades propias de la representación visual. Sin duda hay que reconocer la 
complementariedad cognitiva y cultural de lo visual y lo textual, pero también 
rechazar que la visualidad y que la imagen-secuencia sean una versión disminuida 
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de la textualidad y de la palabra-frase. Justamente la visualidad implica se implica 
en las fronteras ambiguas de lo visible e invisible, de lo que se puede y no se puede 
ver, de lo que al verse no significa, del pasar de la representación literal al amplio 
campo de la experiencia, las evocaciones y los juegos metafóricos. Es este sentido 
Chaplin (1996) señala que el significado de una imagen fotográfica yace en el 
hecho de que es capaz de extraer y capturar aspectos de la sociedad que las 
palabras no pueden, por eso incorporarlas no mejora la comprensión social” (Buxó, 
1999: 10). 

Quizás aquí, sea necesario recordar como bien señala Jesús de Miguel 
(1999: 27-31) que la cámara puede ver más que el ojo humano, y sobre todo mejor 
enfocado. Las imágenes explican, hacen sentir algo y ordenan el conocimiento, 
suponen una forma peculiar de conocer la realidad, pero también de crearla. Del 
mismo modo que ser un buen fotógrafo no es fácil, tampoco lo es “leer” imágenes. 
No se trata de tener una buena cámara, sino un buen ojo, y sobre todo, un mejor 
cerebro. 

Porque aunque la percepción descansa en estímulos externos, ver y mirar, 
la imagen es una representación mental hecha de preceptos interiores (Buxó, 
1999:16). Dicho en otras palabras: vemos con más facilidad lo que tenemos de los 
ojos hacia atrás, que de los ojos hacia delante. Esto es, nuestras representaciones 
mentales son las que ordenan nuestra forma de ver el mundo. Y las tecnologías de 
la comunicación han impactado fuertemente en nuestros modos de razonar y de 
pensar (Ong, 1987; Goody, 1986). La imagen de síntesis implica un nuevo cambio 
en la relación entre pensamiento formal a imagen visible, la reconciliación entre lo 
inteligible y lo sensible y entre lo conceptual y lo gestual (Quéau, 1993). 

En el campo de las migraciones internacionales y en los procesos de 
investigación sobre los aspectos relacionados con el modo en que se produce el 
impacto, choque y/o acomodación en las sociedades receptoras, sin duda es 
relevante la perspectiva de los propios actores. Lamentablemente, con frecuencia, 
las investigaciones sobre el tema y la interculturalidad que se pretende, son 
realizadas desde la óptica de los que reciben, de la sociedad autóctona a la que 
llegan los migrantes, olvidando la perspectiva de los propios sujetos y sus 
contextos de origen. Por eso se les denomina y rotula como “inmigrantes” (que es 
lo que son desde una perspectiva etnocéntrica, desde el “nosotros”, que obliga a 
categorizar al “otro” como diferente). Desde la perspectiva de sus sociedades de 
origen son realmente “emigrantes”. Y un término mucho más preciso y acorde a la 
realidad sería denominarles “transmigrantes”, ya que conviven entre diversos 
mundos geopolíticos manteniendo relaciones sociales y culturales tanto con sus 
sociedades de origen como con las sociedades receptoras.. 

Podría seguir con otros ejemplos que nos ayudasen a tomar conciencia de 
hasta qué punto nuestras representaciones mentales propias de la cultura dominante 
y hegemónica, intervienen –cuando no interfieren en los modos de investigar y 
analizar la realidad (conceptuarla es ya una forma interesada de analizarla). 
Considero particularmente novedosas y significativas las propuestas que nos 
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ofrecen la Sociología visual y la IAP para el abordaje de los procesos de 
acomodación de los migrantes en las sociedades receptoras, ya que nos permiten 
construir un discurso desde los propios actores involucrados en los procesos, y 
elaborar dicho discurso desde la visualidad que nos provee de imágenes que 
pueden ser difundidas y comunicadas con mayor impacto a la sociedad que los 
discursos tradicionales puramente textuales, en una experiencia multisensorial de 
investigación y comunicación de las conductas y los sentimientos, de lo tangible y 
lo intangible.  

Concretamente, nuestra película África llora aquí, es un documento 
audiovisual construido desde la visión y perspectiva de los inmigrantes malienses 
en nuestra comunidad. Ellos han sido protagonistas y constructores de la historia 
(de “su” historia) durante los meses de grabación, y han decidido mostrar “su” 
realidad aquí en el país de origen.  

Esta realidad incluye también “su” visión crítica a las políticas, programas 
e intervenciones sociales públicas que “supuestamente” les tienen como 
“beneficiarios”, y constituye una denuncia a lo que son discursos y acciones 
políticas y sociales que, en la práctica, ignoran y tratan de invisibilizarles como 
actor social.  

Nosotros, como investigadores visuales, hemos dado soporte técnico a su 
solicitud e intereses y hemos tenido en el proceso una actitud permanente de 
“acompañantes comprometidos”, porque entendemos que es la forma en que 
podemos contribuir, desde el ámbito académico y científico, al desvelamiento 
crítico de la realidad social y a la construcción de una nueva ciudadanía universal. 
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EL CONTROL DE FACTORES EN LA EVALUACIÓN DE IMPACTO 
CON SERIES TEMPORALES 
 
Francisca Blanco Moreno 
Universidad Complutense de Madrid 
 
Resumen: El diseño de series temporales “consiste, en lo esencial, en un proceso periódico 
de medición sobre algún grupo o individuo y la introducción de una variación experimental 
en esa serie cronológica de mediciones, cuyos resultados se indican por medio de una 
discontinuidad en las mediciones registradas en la serie” (Campbell y Stanley, 1970). El 
análisis de series temporales requiere, por tanto, conocer el punto específico de la serie en 
que la intervención, o suceso externo, se produce. El propósito del análisis es inferir si la 
discontinuidad se produce y, en caso de producirse, medir cuál es su magnitud. Es evaluar 
“el impacto”. Este análisis examina la estructura de la serie temporal antes y después de la 
ocurrencia de tal suceso, siendo la meta ver si el suceso externo ha tenido un impacto 
significativo en el comportamiento de la serie. Si realmente lo ha tenido, habrá un salto o 
interrupción significativa (hacia arriba o hacia abajo) en los valores de la serie después de 
que ocurra o se realice el suceso externo. Esto dio lugar a que tales series se denominen 
series temporales interrumpidas. La expresión “evaluación de impacto” se refiere al análisis 
estadístico de un diseño cuasi-experimental de series temporales interrumpidas para valorar 
impactos sociales. Es decir, un test de la hipótesis nula de que un suceso postulado, causa 
un cambio en un proceso social medido como una serie temporal. Para Rossi y Freeman 
(1989) el propósito básico de una evaluación de impacto, en el contexto de la evaluación de 
programas, es “presentar un estimador de los efectos netos de una intervención, esto es, un 
estimador del impacto no contaminado por la influencia de otros procesos y sucesos que 
también pueden afectar el comportamiento o las condiciones a las cuales el programa social 
que se está evaluando se dirige”. En esta comunicación se analizan los distintos 
procedimientos para controlar los factores que pueden influir en la determinación de la 
existencia o no de impacto y en la magnitud del mismo. 

 
Palabras clave: Evaluación del impacto, series temporales, control, técnicas de 
investigación.  
 
COMUNICACIÓN 
 

La evaluación de intervenciones políticas usando modelos ARIMA 
(autorregresivos, integrados, de media móvil) se está convirtiendo en una práctica 
común en el análisis de las investigaciones de políticas públicas. Las evaluaciones 
que utilizan diseños de series temporales interrumpidas se pueden considerar cuasi 
experimentos en los cuales la legislación o cualesquiera otras intervenciones se 
tratan como la introducción de un cambio experimental en una serie que está 
siendo observada (Campbell y Stanley, 1970).  
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Para evaluar el impacto del Decreto 1890/1973 de 26 de julio, referente a la 
legislación relacionada con el nivel de alcohol en sangre permitido y la 
obligatoriedad de someterse a la prueba del alcoholímetro, en la serie temporal que 
constituye el “número de víctimas mensuales en carretera” se han aplicado las 
sucesivas fases de construcción de los modelos ARIMA. 

Aquí se presentan los análisis previos a los correspondientes a la 
evaluación del impacto, es decir, todos los análisis necesarios para controlar 
aquellos otros factores o circunstancias que pueden hacer que el análisis de la 
evaluación del impacto nos lleve a unas conclusiones erróneas, bien por la mala 
identificación de una relación que en realidad es espuria o bien por una 
identificación errónea de la magnitud del impacto. 

Los datos disponibles sobre el número de víctimas en carretera 
correspondientes al período enero de 1967 a marzo de 1975, constituyen lo que se 
denomina una serie temporal interrumpida. Este periodo comprende tanto los datos 
de la etapa preintervención, que se extiende desde enero de 1969 hasta octubre de 
1973, como los de la etapa post-intervención (noviembre de 1973 hasta marzo de 
1975). 

La cuestión que se plantea en esta primera fase de la modelización de 
series temporales para la evaluación del impacto es: ¿cómo se comporta la serie 
antes de la “regularización”? 
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Gráfico 1. Víctimas en carretera. 
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En el Gráfico 1 se ve la evolución que sigue la serie, serie que denotada como tY , 
entre enero de 1970 y octubre de 1973, periodo correspondiente a la etapa 
preintervención. Los datos son mensuales y hay un total de 82 observaciones. El 
gráfico muestra una tendencia ligeramente creciente y lineal. Cabe destacar el 
comportamiento cíclico, periódico, con picos en determinados meses cada año, en 
concreto en los meses de agosto, en los meses de marzo o abril (según la semana 
santa fuera en uno u otro mes) y por último en el mes de diciembre de cada año. 

Por otra parte, no parece que haya heterocedasticidad en el 
comportamiento de los datos, es decir, no parece que a medida que aumenta la 
media de la serie, aumente la varianza de ésta. Para decidir sobre la conveniencia o 
no de transformar la serie para estabilizarla en caso de presencia de 
heterocedasticidad, se analiza el diagrama rango-media. 
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Gráfico 2. Diagrama Rango-Media. 

El Gráfico 2 se ha construido dividiendo la serie en submuestras anuales 
para los años que comprende el periodo preintervención, y calculando para cada 
submuestra (7 en total) la media y la varianza correspondiente. Por último, se han 
representado en un diagrama de dispersión dichos valores para obtener lo que se 
conoce como el diagrama rango-media. Dado que el número de datos disponibles 
es muy pequeño, observando el diagrama es difícil establecer una relación entre la 
varianza y la media, aunque es evidente que la varianza va aumentando 
(ligeramente en algunos años y bruscamente en otro) a medida que lo hace la 
media. 
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Los resultados de dos análisis más (cálculo del valor óptimo de   en la 
transformación Box-Cox y la comprobación de si la transformación logarítmica es 
apropiada para modelar la serie) confirman que la serie no presenta 
heterocedasticidad. Asumiendo la hipótesis de homocedasticidad, se considera que 
la serie tY  es estable con respecto a su varianza y por tanto no se ha transformado. 

El autocorrelograma (ACF) (Gráfico 3), gráfico correspondiente a la 
función de autocorrelación simple, para los primeros 36 retardos de la serie, pone 
de manifiesto la estacionalidad de la serie, estacionalidad de periodo 12, es decir, 
mensual, que ya se había intuido en el gráfico de la serie.  
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Gráfico 3. Autocorrelograma. 

Esta estacionalidad mensual (de periodo 12) significa que el número de 
víctimas en los accidentes en carretera que se contabilizan en un mes depende del 
mes. 

En el diagrama de cajas (Gráfico 4) correspondiente a la distribución de los 
datos para cada mes, se observan grandes diferencias entre la media de cada uno de 
los meses. En particular, hay que destacar que los meses de julio y agosto se 
corresponden con las medias más altas del año, meses que coinciden con las épocas 
vacacionales de la sociedad. 

Estas variaciones estacionales suponen una amenaza a la validez interna 
del estudio ya que se pueden llegar a confundir en ocasiones con el efecto de la 
intervención, sobre todo si ésta tiene lugar o coincide su inicio en el tiempo con las 
consecuencias de dichas variaciones. Por ejemplo, si la intervención, en este caso 
legislación, hubiera entrado en vigor en un mes de septiembre, mes en el cual se 
observa un descenso respecto a agosto todos los años, se podría interpretar “de 
forma errónea” que ese descenso es el efecto de la legislación y no la consecuencia 
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de la gran subida que se produce todos los meses de agosto debido al período 
vacacional. 
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Gráfico 4. Diagrama de cajas. 

Para controlar / eliminar esta variación estacional, estacionalidad mensual 
en este caso, de la serie tY , es suficiente diferenciar la serie, utilizando un periodo 
de diferenciación igual a 12. Hay que recordar que el objetivo en este primer 
análisis descriptivo de la serie es decidir si es necesario transformar la serie hasta 
obtener una serie estacionaria en media y en varianza a la cual se le puede ajustar 
un modelo ARMA(p,q)x(P,Q)12. Si la serie tY  es estacionaria, no será necesario 
transformarla, si no lo es, se aplicarán las transformaciones correspondientes hasta 
conseguir una serie que lo sea.  

Los gráficos correspondientes a las funciones de autocorrelación simple y 
autocorrelación parcial para la serie 12 tY , o 12

tY , que se incluyen a 
continuación (Gráficos 5 y 6), muestran que la serie diferenciada ya no presenta 
síntomas de periodicidad. 
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Transformaciones: diferencia estacional (1, período 12)
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Gráfico 5. 

NRO DE VÍCTIMAS EN CARRETERA

Transformaciones: diferencia e stacional (1, período 12)
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Gráfico 6. 

 

Se observa un rápido decaimiento en el autocorrelograma simple de la serie 
diferenciada 12 tY , tanto en la parte regular como en los retardos correspondientes 
a la parte estacional (retardos 12, 24, 36...); además, valores relativamente altos en 
los primeros retardos regulares (y estadísticamente significativos según el contraste 
de Box-Ljung que proporciona el módulo de series temporales del programa SPSS 
para Windows Versión 11.5.1) y un valor muy alto en el retardo 12. Esta 
información sugiere identificar como primer modelo para la serie 12 tY  un modelo 
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de medias móviles tanto para la parte regular como para la estacional. 
Considerando significativos sólo los dos primeros valores de la función de 
autocorrelación, más el correspondiente al primer retardo estacional, se puede 
considerar que la serie 12 tY  se ajusta a un proceso/modelo ARMA(0,2)x(0,1)12 
con constante, por tanto se obtendrá un modelo para la serie transformada, 12 tY , 
que representa el cambio en el número de víctimas en carretera de un mes al mes 
correspondiente en el año anterior:  12

12 121t t t tY B Y Y Y     . 

La serie 12 tY , en el periodo preintervención, parece ajustarse al modelo: 
2 12

12 1 2 1(1 )(1 )t tY B B B a          

La estructura de la función de autocorrelación parcial (PACF) es similar a 
la de la función de autocorrelación simple: los dos primeros valores son altos, así 
como el correspondiente al retardo número 12. Esto permite identificar como 
segundo modelo para 12 tY , un modelo puramente autorregresivo tanto en la parte 
regular como en la estacional, ARMA(2,0)x(1,0)12: 

 

  12 2 12
1 2 1

1
1 1t tY a

B B B


 
  

   
 

Este mismo comportamiento de la función de autocorrelación simple y de 
la función de autocorrelación parcial, puede estar indicando también un modelo 
mixto, es decir, un modelo tanto autorregresivo como de media móvil. Por ello, 
como tercer modelo a estimar, se propone el modelo ARMA(1,1)x(0,1)12: 

 

  
 

12
1 1

12
1

1 1
1t t

B B
Y a

B





  
  


 

Se han estimado los parámetros de estos tres modelos propuestos para después, 
teniendo en cuenta los resultados obtenidos, modificarlos y mejorarlos. Para el 
primer modelo propuesto, los estimadores de los parámetros obtenidos con el 
programa SPSS han sido los presentados en la Tabla 1.  

Ninguno de los estimadores de la parte regular es estadísticamente 
significativo, por tanto se puede descartar que la serie que se está analizando “siga” 
un proceso ARMA(0,2)x(0,1). No se analizan los residuos dado que el modelo no 
es válido para la siguiente fase. 
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 ESTIMACIÓN PROB. APROX. 

1̂  
0.10 0.42 

2̂  
-0.18 0.13 

1̂  
0.57 0.00 

CONSTANTE 268 0.00 

                                                   Tabla 1. 

Los resultados para el segundo modelo propuesto, ARMA(2,0)X(1,0)12, un 
modelo autorregresivo en la parte regular y en la estacional, son los presentados en 
el Tabla 2. 

 ESTIMACIÓN PROB. APROX. 

1̂  -0.14 0.23 

2̂  0.26 0.03 

1̂  -0.46 0.00 

CONSTANTE 271 0.00 

                                                      Tabla 2. 

Tanto la constante como el estimador del parámetro correspondiente a la 
parte autorregresiva estacional (estimador de 1 ) son estadísticamente 
significativos, para un nivel de significación igual a 0.001. También lo es el 
estimador del parámetro autorregresivo de orden dos, aunque no lo es el de orden 
uno. 

Sustituyendo estos valores en la expresión teórica del modelo 
autorregresivo, se llega a la siguiente igualdad, para la serie tY  diferenciada 
estacionalmente: 

 

  12 2 12

1271
1 0.14 0.26 1 0.46t tY a

B B B
  

  
 

A continuación se ha comprobado que las hipótesis básicas con respecto a 
los residuos se cumplen. Éstos deben tener: media cero, varianza constante, falta de 
correlación para cualquier retardo y distribución normal (Peña, 1993: 557). Para 
este diagnóstico, se han utilizado los siguientes gráficos y análisis: (1) Gráfico de 
los residuos. (2) Histograma de barras con la curva normal superpuesta y prueba de 
Kolmogorov-Smirnov para una muestra para el estudio de la normalidad de los 
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residuos. (3) Prueba de Levene para el contraste de varianza constante. (4) 
Estadístico de Box – Ljung (valores individuales y para grupos de retardos) y 
gráficos de autocorrelación y autocorrelación parcial para el estudio de la 
autocorrelación de los residuos. El gráfico de la evolución de los residuos se 
presenta a continuación (Gráfico 7). 
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                                                                                                 Gráfico 7.  

Se observa que los residuos correspondientes a marzo y abril de 1970, son 
excesivamente grandes. Los resultados obtenidos con el contraste de Kolmogorov-
Smirnov confirman la normalidad de los residuos del modelo. 

Para contrastar la hipótesis nula de que los primeros M coeficientes de 
autocorrelación no son diferentes de cero, es decir la hipótesis nula siguiente: 

 
   H0 : 1 2 ... 0M      

se utiliza el estadístico Q   propuesto por Ljung y Box que se distribuye como una 
2  con M-p-q grados de libertad bajo la hipótesis nula de que los residuos son 

independientes. 
El contraste global o contraste de portmanteau basado en el estadístico de 

portmanteau de Box-Ljung para distintos valores de M del autocorrelograma de los 
residuos del modelo confirma que “todo va bien”.  

La función de autocorrelación también corrobora que los residuos, 
efectivamente, no se diferencian de un proceso de ruido blanco. 

Para complementar los criterios de adecuación estadística referentes a los 
residuos, también se ha en cuenta un criterio más que ayuda a verificar el modelo y 
los órdenes de las partes autorregresiva y de media móvil. Este criterio es el criterio 
de información de Akaike, AIC, también reformulado como el criterio bayesiano 
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de Schwarz, SBC. Mediante este criterio se trata de seleccionar el modelo de orden 
k (de entre los posibles) que minimiza el valor del AIC (o del SBC). Es decir, de 
entre todos los posibles modelos con un número k de parámetros estimados, se 
seleccionará el que tenga menor valor para el criterio de información o el criterio 
bayesiano. 

También la varianza residual sirve para comparar los diferentes modelos 
tentativos.  

Para el modelo ARMA(2,0)x(1,0) estimado para la serie diferenciada 
estacionalmente, los valores correspondientes al AIC y al SBC son, 
respectivamente, 994 y 1003. El valor de la varianza residual es 77511. 

El tercer modelo propuesto es un modelo ARMA(1,1)x(0,1)12 con 
constante y tampoco son significativos los estimadores de los parámetros de la 
parte regular. 

Los resultados previos nos llevan a las siguientes propuestas para mejorar 
los modelos estimados: 

(1) Puesto que tanto en el primer modelo, ARMA(0,2)x(0,1)12, como en el tercero, 
ARMA(1,1)x(0,1)12, los estimadores de la parte regular no son estadísticamente 
significativos, se propone estimar un modelo con sólo parte estacionaria para la 
serie 12 tY  
(2) Puesto que el estimador del parámetro 1  del segundo modelo propuesto, 
ARMA(2,0)x(1,0)12 no es estadísticamente significativo, se propone re – estimar el 
modelo asumiendo que 1 0  . 
(3) Controlar la influencia de los datos correspondientes a marzo y abril del año 70, 
ya que parecen “salirse” de la pauta que siguen esos meses en el resto de los años 
que conforman la serie preintervención. 
(4) Puesto que podría parecer, a la vista del Gráfico 1, que la media de la serie 
aumenta ligeramente a lo largo del tiempo, es decir, la serie podría no ser 
estacionaria, se propone diferenciar de forma regular la serie ya diferenciada 
estacionalmente e identificar y estimar un modelo para la serie 12 tY . 

La propuesta del apartado (1)  para mejorar tanto el primer modelo como el 
tercero conlleva estimar tanto un modelo de media móvil estacional de orden 1, 
como un modelo autorregresivo estacional del mismo orden, para la serie 12 tY , es 
decir, un modelo ARMA(0,0)x(0,1)12 con constante y un modelo 
ARMA(0,0)x(1,0) con constante. Los resultados obtenidos se resumen a 
continuación (Tablas 3 y 4). 
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ARMA(0,0)x(0,1)12 con constante 
12

12 269 (1 0.63 )t tY B a     

 ESTIMACIÓN PROB. APROX. 

1̂  0.63 0.00 

CONSTANTE 269 0.00 

                                                                         Tabla 3. 

ARMA(0,0)x(1,0) con constante 

 12
1271

1 0.43t tY a
B

  


 

 ESTIMACIÓN PROB. APROX. 

1̂  -0.43 0.00040685 

CONSTANTE 271 0.00000000 

                                                                        Tabla 4. 

Como era de esperar, los residuos de ambos modelos presentan 
autocorrelación simple en los primeros retardos, ya que no se ha incluido en 
ninguno de los dos ningún factor que “recoja” la autocorrelación de los primeros 
retardos de la función de autocorrelación simple de la serie diferenciada 
estacionalmente. No se presenta el resto del diagnóstico de estos residuos ya que 
ninguno de los dos modelos cumple los requisitos mínimos para ser utilizado en la 
evaluación del impacto. 

Los resultados de la propuesta del apartado (2), apartado que propone 
estimar un modelo ARIMA(2,0,0)x(1,1,0)12 + constante para tY , asumiendo que 

1 0  , son los siguientes: 

  12 2 12

1271
1 0.29 1 0.46t tY a

B B
  

 
 

Todos los estimadores son significativos para 0.01  . La matriz de 
correlaciones no presenta valores altos y los contrastes Box-Ljung para los residuos 
no indican que éstos se diferencien de un ruido blanco. 

En el gráfico de la evolución de los residuos siguen apareciendo dos 
valores anómalos correspondientes a los meses de marzo y abril de 1970. Buscar 
una explicación adecuada para estos dos residuos es el siguiente paso a dar. Si 
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dicha explicación no se encontrara, se podría asumir de todos modos un buen 
comportamiento de los residuos ya que en cualquier distribución normal, el número 
esperado de casos extremos es uno por cada 20 observaciones. 

Junto con el histograma de los residuos, la normalidad de los mismos de 
nuevo se ha contrastado con la prueba de Kolmogorov-Smirnov. Además, se 
presenta un contraste para la hipótesis nula de que la media de los residuos es igual 
a cero y la prueba de Levene para la homocedasticidad de los mismos. 

Por último, apuntar los valores correspondientes de los dos criterios de 
información para poder comparar este modelo con otros posibles: AIC = 993, SBC 
= 1000.  

Para resolver el problema de la gran magnitud de los residuos 
correspondientes a los meses de marzo y abril de 1970, propuesta (3), hay que tener 
en cuenta que, en 1970, la semana santa se celebró durante el mes de marzo. ¿Y 
cuál es la influencia de esta festividad en el comportamiento de la serie que se está 
modelizando? A continuación se presenta un gráfico donde se ha representado la 
serie  para cada uno de los años del periodo preintervención, señalando los meses 
correspondientes a semana santa  (Gráfico 8). 
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Se observa que en dichos meses hay un aumento del número de víctimas, 
seguido, en todos los años salvo en dos, de un descenso en el mes siguiente. 
Debido a que la semana santa no siempre tiene lugar en el mismo mes, el aumento 
del número de víctimas debido a estas vacaciones no puede captarse bien como un 
efecto estacional (como sí que sucede con el aumento correspondiente a los meses 
de julio y agosto de cada año).  

Para controlar este comportamiento de la serie tY , es decir, para controlar 
los efectos de la semana santa en la “variable dependiente”, he incluido en el 
último modelo una variable impulso definida como: 

1  si el mes contiene la semana santa
0 en caso contrariotSSI   

para cada año. Como ya se ha comentado, se espera que a priori la semana santa 
resulte en un aumento del número de víctimas en carretera en el mes que acontece, 
seguida de un descenso en el mes siguiente. Por ello, se va a suponer que, en el 
periodo preintervención: 

 0 1  otras variables
tt SSY B I     

Queda claro que si 1 0  , sólo hay un efecto en el mes correspondiente a 
la semana santa, mientras que si 0 1  , el aumento en dicho mes irá seguido de 
una disminución en el mes siguiente de, aproximadamente, la misma magnitud. 
Siguiendo con la notación que se está utilizando, una vez estimados los parámetros 
para el modelo que incluye la variable que refleja la influencia de la semana santa 
en la serie tY , se tiene la expresión: 

    12 12 2 12

1272 381 183
1 0.24 1 0.34tt SS tY B I a

B B
     

 
 

Salvo 1̂ , todos los demás estimadores son estadísticamente significativos 
para 0.05  . La probabilidad asociada a 1̂  es 0.066, valor muy próximo a la 
significación. A pesar de no ser significativo, se va a mantener el término en el 
modelo ya que es consistente con el comportamiento visible de la serie. 

Ni la matriz de correlaciones entre los estimadores de los parámetros ni los 
gráficos de las funciones de autocorrelación de los residuos sugiere una mala 
especificación del modelo estimado. 

Los contraste de Box-Ljung para M = 6, 12, 18 y 24 permiten aceptar que 
las autocorrelaciones entre los residuos se comportan como las esperadas para un 
ruido blanco. 

Ninguno de los valores de la función de autocorrelación simple está fuera 
de los límites del intervalo al 95% ( 2  desviaciones típicas). La prueba de 
Kolmogorov-Smirnov confirma la normalidad de los residuos. 
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El valor correspondiente al residuo del mes de abril de 1972 está fuera del 
intervalo de confianza al 95%. Esto se puede deber a que, habiendo sido la semana 
santa en el mes de marzo, en abril no se produjo el descenso esperado en el número 
de víctimas en carretera, sino una subida (1972 es uno de los años en los cuales no 
se “cumple” la regla de incremento en el mes de semana santa y descenso en el 
siguiente). También los residuos de julio y diciembre de 1972 son valores que están 
al límite. 

Por último, el valor de la varianza residual es 59395, el AIC = 961 y el 
SBC = 972. 

Se puede afirmar, por tanto, a partir de estos resultados, que la semana 
santa influye de forma significativa en la evolución del número de víctimas que se 
producen en las carreteras, produciendo un aumento medio de 381 víctimas en el 
mes en el que acontece y un descenso de 183 víctimas en el mes siguiente. 

En el apartado (4) se ha propuesto diferenciar la serie 12 tY  antes de 
identificar el/los modelo/s que describan el comportamiento estocástico de la 
misma. La justificación para esta nueva transformación de la serie original tY  la 
encontramos en la ligera tendencia creciente que muestran las observaciones en el 
periodo preintervención.  

Se observa un rápido decaimiento con alternancia de signo en los valores 
de la función de autocorrelación simple, tanto en la parte regular como en los 
retardos correspondientes a la parte estacional (retardos 12, 24, 36...); además, los 
valores de los retardos 1 y 11, 12 y 13 son estadísticamente significativos. Esta 
información sugiere que el proceso generador de la serie 12 tY  es un modelo 
ARMA(1,1)x(0,1)12 con 1 0   y 1 12, 0    según las funciones de 
autocorrelación simple y autocorrelación parcial teóricas de dicho proceso 
(McCleary y Hay, 1980: 80 y 90). Es decir,  se puede expresar la serie 12 tY , en 
el periodo preintervención, por la siguiente igualdad:  

 

 
12

1 1
12

1

(1 )(1 )
1t t
B BY a

B



  

 


 

o también como: 

    

   

12
12 1 1

1

12
1 1

12
1

(1 )(1 )1 1
1

(1 )(1 )                       
1 1 1

t t

t t

B BB B Y a
B

B BY a
B B B







  
  



  


  
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            ESTIMACIÓN PROB. APROX. 

 0.83 0.02 

1̂  0.55 0.00 

1̂  -0.30 0.00 

                                                                Tabla 5. 

Todos los estimadores son estadísticamente significativos, así que, 
sustituyendo estos valores en la expresión teórica del modelo, se llega a la siguiente 
igualdad, igualdad para la serie tY  diferenciada tanto de forma regular como 
estacional: 

 
12

12
(1 0.83 )(1 0.55 )

1 0.30t t
B BY a

B
 

 


 

Las correlaciones no indican problemas de multicolinealidad entre los 
estimadores de la parte regular; la varianza residual es igual a 72833, el valor de 
AIC es 991, el de SBC, 998 y los residuos tampoco incumplen los supuestos de 
normalidad, homocedasticidad y no autocorrelación. 

En el retardo 23 se obtiene un valor para el coeficiente de autocorrelación 
simple en el límite de la significación. 

El histograma de los residuos, con la curva normal superpuesta y los 
resultados obtenidos con el contraste de Kolmogorov-Smirnov confirman la 
normalidad de los residuos del modelo.  

Incluyendo la variable dummy que controla el efecto que la festividad de la 
semana santa tiene en el número de victimas que se producen en la carretera, el 
modelo que expresa la relación de esta serie con esa variable, su pasado y ta  es: 

 

 
  

 

12

12 12

1 0.85 1 0.45
380 195

1 0.07tt SS t

B B
Y B I a

B
 

    


 

Salvo 1̂  y 1̂ , todos los demás estimadores son estadísticamente 
significativos para 0.05  . La probabilidad asociada a 1̂  es menor que 0.07, 
valor relativamente próximo a 0.05  . 

Se ha re-estimado el modelo asumiendo que el parámetro autorregresivo de 
orden uno de la parte regular es igual a cero, es decir, un modelo 
ARMA(0,1)x(0,1)12, incluyendo la variable correspondiente al efecto de la semana 
santa.  

La expresión para tY  con este nuevo modelo ha quedado como sigue: 

1̂
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         12 12 121 1 381 200 1 1 1 0.87 1 0.46
tt SS tB B Y B B I B B a        

 

Todos los estimadores son estadísticamente significativos para 0.05   
(incluido 1̂ ). Ni la matriz de correlaciones entre los estimadores de los 
parámetros ni los residuos sugieren una mala especificación del modelo estimado. 

El valor de la varianza residual es 56755, se ha reducido en un 23%, 
comparándola con la del modelo ARIMA(1,1,1)x(0,1,1)12; el AIC = 959 y el SBC 
= 968. 

El residuo correspondiente al mes de abril de 1972 (mes posterior a la 
semana santa de ese año y en el cual no se produjo el descenso habitual), como era 
de esperar, es muy grande. 

Otros modelos que se han estimado para la serie 12 tY  han dado unos 
resultados menos satisfactorios que los del modelo anterior y por ello no se han 
tenido en cuenta. 

Por tanto, los dos mejores modelos obtenidos para la serie preintervención 
(a los cuales se les aplicaría el análisis de la evaluación del impacto de la 
intervención) son los siguientes: 

 

 

    

12
12

12 2 12

1 (1 )(1 )

12
1 1

t t

t t

N B B a

N a
B B






    

  
  
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Resumen: La investigación nace fruto de la solicitud hecha por la Delegación de 
Cooperación y Políticas Transversales de Integración del Ayuntamiento de Leganés al 
Magíster de Investigación Participativa para el Desarrollo Local de la Universidad 
Complutense de Madrid, para iniciar un proceso participativo entre la población inmigrada 
con el fin de descubrir la posibilidad de llevar a cabo proyectos de codesarrollo, en Octubre 
del 2005. La finalidad consistió en movilizar a personas de diferentes nacionalidades 
residentes en Leganés, interesadas en codesarrollo, para que se involucraran en el proceso y 
crear así las condiciones adecuadas para la realización de proyectos de manera participada. 
En la investigación, y para todas las fases del  proceso, se han utilizado metodologías 
participativas, que permiten la implicación activa de la población y favorecen la creatividad 
y la productividad de las reuniones de los diferentes actores sociales. De esta manera, la 
investigación ha servido como motor dinamizador de un proceso de participación 
ciudadana, siendo la población implicada la verdadera protagonista de la investigación, así 
como de sus resultados. 

Palabras clave: Desarrollo, inmigración, cooperación, participación. 

 
1. EL MUNICIPIO DE LEGANÉS 
 

Leganés es un municipio situado al sureste de la Comunidad de Madrid, a 
doce kilómetros de la capital, haciendo frontera con los municipios de Madrid,  
Fuenlabrada,  Alcorcón  y Getafe. 

Cuenta con una población de 184.481 habitantes y desde hace varios años 
es un lugar importante de asentamiento de población extranjera. Esta se ha 
incrementado por cinco en los últimos años siendo de 17.914 personas el 1 de 
enero de 2005 y se ha distribuido por los diferentes barrios, siendo La Fortuna el 
que más tasa de personas inmigradas tiene. 
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La población extranjera es más joven que la española y sus orígenes 
mayoritarios son Marruecos, Ecuador y Rumanía. Hay mayoría de hombres que de 
mujeres y su nivel de instrucción, en algunas franjas de edad y para algunos 
colectivos, supera a la española. 

Todo esto convierte a Leganés en el espacio ideal para promover proyectos 
de codesarrollo en los que participen personas venidas de otros países, tanto por el 
número de inmigrantes como por la diversidad de orígenes de los mismos. 
 
2. EL CODESARROLLO 
 
“Colaborar con ellos en lo que se pueda, porque claro, cuando alguien emigra, no 
solamente emigran los intereses y los sueños que uno pueda tener, ¿no?, sino los 
intereses y los sueños que puedan tener la familia de uno que se queda allá.” 
(Mujer ecuatoriana). 
 

Para la investigación se ha entendido el codesarrollo como un modelo 
integral de cooperación al desarrollo que combina políticas de migración con 
políticas de cooperación al desarrollo (Ministerio de Asuntos Exteriores-Secretaría 
de Estado de Cooperación Internacional, SECI-Dirección General de Planificación 
y Evaluación de Políticas de Desarrollo, “Documento de Consenso”). El modelo de 
codesarrollo en que nos basamos para nuestra investigación es el expuesto en el 
libro Migraciones y desarrollo en Marruecos, de Joan Lacomba. Este modelo 
proporciona un marco de referencia general para la integración de la inmigración 
en las políticas de cooperación en sus países de origen, que no sólo se circunscribe 
al caso marroquí. Nuestra elección se basa en la insuficiencia que a nuestro juicio 
presentan otros enfoques sobre el codesarrollo planteados anteriormente, tales 
como el Plan GRECO (Programa Global de Regulación y Coordinación de la 
Extranjería y la Inmigración en España), aprobado por el Ministerio de Interior en 
abril de 2001 y cuya aplicación estaba prevista para el período 2000-2004, donde el 
codesarrollo aparece como una de las líneas prioritarias para tratar el fenómeno de 
la migración. Dicho plan nos parece reduccionista porque considera el desarrollo 
exclusivamente desde el punto de vista económico, con todas las implicaciones que 
ello tiene con respecto al tipo de actores implicados, el rol del inmigrante, las 
acciones que se han de llevar acabo, etc. Frente a este tipo de reduccionismo, el 
modelo que se recoge en el libro de Lacomba está basado en el paradigma de 
desarrollo humano sostenible, concepción acuñada por el Programa de Naciones 
Unidas para el Desarrollo, según el cual el desarrollo implica necesariamente un 
crecimiento económico socialmente equilibrado (no hay proceso de desarrollo sin 
la ampliación continuada de las capacidades productivas de los pueblos), la 
equidad social (todos los grupos, hasta los tradicionalmente excluidos, han de 
beneficiarse del desarrollo para que éste sea considerado como tal), la 
sostenibilidad ambiental, la defensa de los derechos humanos, la consolidación de 
la democracia, la participación social y el respeto a la multiculturalidad.  
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Según este enfoque, el codesarrollo no consiste ni en el mero altruismo por 
parte del migrante, ni en la iniciativa privada que produce beneficio particular, sino 
en la inversión productiva que contribuya al desarrollo de la zona de origen 
(mediante creación de empleo o infraestructuras, por ejemplo). Por ello, entre los 
actores que participan en un proceso de codesarrollo tienen que estar implicados 
desde los gobiernos emisores/receptores de migración y ayuda, hasta los propios 
emigrantes y su red familiar y comunitaria, pasando por los gobiernos locales, las 
asociaciones ubicadas en ambos países, ONG, etc. Sin embargo y, entre otros 
motivos, precisamente por la necesidad de movilizar a todos estos actores para 
llevarlo a cabo, hemos sido conscientes de que un proyecto de codesarrollo no se 
puede realizar a corto plazo. El codesarrollo implica trabajar en los lugares de 
origen y destino del emigrante, llevando a cabo primero tareas de sensibilización, 
fomento del asociacionismo, indagación de las necesidades del emigrante y de su 
población de origen, conocimiento del trabajo que ONG y otras asociaciones llevan 
realizando desde hace años en ambos lugares, búsqueda de financiación para los 
proyectos, articulación de las políticas de migración y cooperación, coordinación 
entre los dos países así como entre éstos y sus respectivos gobiernos locales, etc. 
Por todo esto, esta investigación podría considerarse la primera etapa de un proceso 
de codesarrollo, durante la cual se ha “echado a andar”, principalmente mediante el 
trabajo directo con la población inmigrante de una determinada localidad de un 
país receptor de inmigración, como es el municipio de Leganés. 
 
3. OBJETO DE ESTUDIO  
 

Partiendo de que la Delegación de Cooperación y Políticas Transversales 
de Integración del Ayuntamiento de Leganés apuesta por apoyar propuestas de 
Codesarrollo, y de que éstas han de tener como protagonistas a los inmigrantes, 
esta investigación  tiene por objeto estudiar los factores y condiciones necesarias 
para emprender procesos de codesarrollo con la participación de los inmigrantes 
residentes en el Municipio de Leganés. 

 
3.1. Objetivo general 
 

Construir participadamente la iniciativa de codesarrollo a implementarla en 
el municipio de Leganés. 
 
3.2. Objetivos específicos 
 
(1) Contactar con las redes sociales de los colectivos de inmigrantes de Leganés 
para conocer  dificultades, obstáculos y potencialidades para asumir procesos de 
codesarrollo en sus localidades de origen. 
(2) Analizar los diversos discursos de los colectivos inmigrantes de Leganés y 
organizaciones de la sociedad civil en el marco del codesarrollo. 
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(3) Conocer y analizar los perfiles de las personas o grupos que estarían dispuestas 
a participar en un proceso de codesarrollo. 
(4) Identificar el tipo de iniciativas en el que estarían interesados en participar los 
inmigrantes, y el tipo de apoyo que requerirían. 
(5) Identificar y analizar el tipo de subvenciones que se ofrecen desde diversas 
instancias tanto nacionales como internacionales para promover iniciativas de 
codesarrollo. 

4. METODOLOGÍA 

La metodología utilizada para la realización de esta investigación es de 
carácter participativo, es decir, el método epistemológico mediante el cual se ha 
obtenido la información parte de la participación de las personas, tradicionalmente 
tomadas como “objeto de estudio” para convertirse en sujeto de la investigación, 
participando en la obtención de la información, en la elaboración del diagnóstico y 
de las conclusiones. 

En este tipo de metodología, al basarse en la implicación e interacción entre 
los sujetos sociales de la investigación, resulta importante abordar el estudio y 
seguimiento de las redes sociales tejidas en un lugar determinado con el fin de 
llegar al mayor número de personas posibles y de potenciar los canales de 
comunicación. 

A lo largo de todo el proceso, la Investigación Acción Participativa (IAP), 
atravesará varias fases de trabajo, durante el cual la participación de los sujetos se 
convierte en un elemento transversal esencial en la metodología de trabajo en la 
investigación.   

Durante la fase de negociación y aproximación a la IAP, se mantienen 
reuniones con la entidad promotora con fin de delimitar los objetivos de la 
investigación y la obtención de datos de tipo cuantitativo. Por otro lado, se hacen 
las primeras “derivas” por el territorio para conocer el lugar donde discurre el 
trabajo y se contacta con el resto de técnicos y los primeros contactos con los 
sujetos de la investigación que se convierten en informantes clave. 

En la fase de diagnóstico, el trabajo con los sujetos se vuelve cotidiano de 
forma que la elaboración de dicho documento se obtiene casi en su totalidad de la 
intención con ellos. El diagnóstico refleja, sintetiza y analiza el trabajo realizado 
con las personas sobre los objetivos fijados en la etapa anterior. Esta etapa se lleva 
a cabo mediante una serie de técnicas y talleres con las personas en las que se 
favorece su expresión sobre los temas tomados como objetivo en el estudio 

La siguiente fase se denomina devolución de información y consiste en 
exponer de forma resumida los resultados del diagnóstico a los sujetos de la 
investigación, con el fin de potenciar un proceso reflexivo entre ellos mediante el 
cual se puedan comenzar a elaborar una serie de propuestas para el cambio que 
empezarán a dar forma a la siguiente fase. La devolución de información también 
se realiza de manera participativa exponiendo frases textuales o expresiones 
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llamativas extraídas del diagnóstico para que puedan ser vistas y debatidas en 
grupo para contemplar los diferentes puntos de vista 

En el Plan de acción integral, se recogen las aportaciones surgidas del 
proceso de interacción reflexiva de la devolución y se contemplan como acciones 
que se llevarán a cabo durante la ejecución de proyecto. Esta sería la parte final del 
trabajo antes de la ejecución. 
 
5. PLAN DE TRABAJO 
 
 “Si uno hace un proceso mediante un diagnóstico, y bueno, un proceso bien 
planificado, como tiene que ser un proyecto, bien hecho, sí funciona. Con gente 
que esté trabajando allá, o sea gente que esté relacionada, que diga voy a ver qué 
pasa a mi gente, que es la primera vez que veo en mi gente. No son gente que 
llegue de otro lugar y diga veamos, yo pienso que necesitan una cancha de fútbol o 
una cosa que no va a hacerles una gran falta allá, yo creo que es eso.” 
(Joven  boliviano) 

El plan de trabajo ha sido diseñado, en base a la metodología participativa, 
para dar respuesta a los objetivos generales planteados en la investigación y a los 
objetivos concretos de cada fase del proceso. 

5.1. Primera fase 

(1) Contactos y recogida de información. Al inicio de la investigación tratamos de 
tener, por un lado, un acercamiento temático al codesarrollo y a las políticas de 
inmigración y cooperación al desarrollo directamente relacionadas y, por otro, un 
primer contacto con la población que conformó nuestro universo de estudio, es 
decir, la población inmigrante residente en Leganés. 

Con esta información se diseñó la campaña de difusión, con la que 
pretendimos ampliar mucho más las redes de contactos con los diferentes actores 
necesarios para que la investigación fuera lo más amplia y participativa posible. 
Para ello se llevaron a cabo diferentes acciones: (1.1) recorridos por el municipio 
con el fin de conocer sobre el terreno la ubicación de locutorios y otros centros de 
reunión de inmigrantes, como parques y tiendas, para llevar directamente la 
campaña de difusión a los puntos de encuentro más directos con la población 
objeto de estudio. (1.2.) Transectos (recorrer zonas con más detenimiento 
acompañados de informadores claves) por La Fortuna y otras zonas de Leganés. 
(1.3.) Conversaciones informales con personas inmigradas que nos hablan de sus 
experiencias y nos abren redes. (1.4.) Consultas a expertos temáticos y de fuentes 
documentales. 
(2) Campaña de difusión. Con el plan o campaña de comunicación/difusión se 
pretendió, por un lado, difundir en que consistía el proyecto y el trabajo que se iba 
a realizar en el municipio y, por otro, continuar con los contactos de la población 
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inmigrante de Leganés para invitar a las personas interesadas a participar en el 
proceso. Las acciones que dentro de esta campaña se  realizaron fueron: (2.1.) 
recopilación de información en diferentes publicaciones. (2.2.) Diseño y 
publicación de carteles que se distribuyeron en los puntos detectados durante la 
recogida de información (locutorios, negocios étnicos, etc.) (2.3.) Por medio de la 
Agencia de Desarrollo Local, se realizaron contactos telefónicos con personas que 
habían manifestado alguna iniciativa empresarial o de autoempleo en Leganés. 
(2.4.) Mailing a la población inmigrada de la localidad. En total se enviaron unas 
1.000 cartas a diferentes personas extranjeras, invitándolas a unas reuniones 
informativas que se realizaron con posterioridad. (2.5.) Reuniones informativas en 
las que se explicó en qué consistía el proyecto, y se habló en líneas generales sobre 
el codesarrollo y la metodología que se iba a emplear. 
 
5.2. Segunda fase 
 
(1) Diagnóstico. Una vez completado todo el trabajo de campo inicial, se  realizó el 
análisis de la información recabada: Discursos y posiciones discursivas sobre el 
tema objeto de estudio. Estas herramientas nos permitieron visualizar las redes y la 
estructura de relaciones que se dan entre los diferentes grupos. Toda esta 
información analizada se volcó en un diagnóstico. 

Además de todas las actividades realizadas en la fase anterior, que permiten 
realizar  un estudio de posiciones e ideas, se llevaron a cabo actividades 
relacionadas directamente con esta fase del proyecto: análisis de cuestionarios, 
entrevistas y talleres DAFO. 
(2) Devolución. En esta fase se realizó la devolución del diagnóstico a los 
participantes en el proceso, para que pudiera ser discutido, confrontado, ampliado, 
etc. La devolución creativa se trabajó a través de talleres. Las actividades 
encaminadas a realizar una devolución con los participantes fueron los talleres por 
países. Se realizaron a diferentes grupos que se identificaron durante el desarrollo 
de la investigación, teniendo en cuenta aquellos factores que se consideran 
importantes a la hora de emprender proyectos de codesarrollo, como por ejemplo 
procedencia de los inmigrantes, país y localidad de origen..., con el fin de 
agruparlos en función de sus respectivas zonas de origen, pues esto permitía reunir 
a aquellas personas que comparten las mismas necesidades y el mismo destino de 
su inversión.  En estos talleres creativos, a la vez que devolvimos la información, 
se trató también de perfilar las propuestas. 
 
5.3. Tercera fase: Plan de Acción Integral 
 

En esta fase se definió el Programa de acción Integral, que incluye como 
marco general la cuestión sobre cómo se podrían abordar los proyectos de 
codesarrollo de manera participada con los inmigrantes residentes en Léganes, 
indicando los factores y condiciones necesarias para su implementación. 
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6. CONCLUSIONES DEL DIAGNÓSTICO 

 
Una de las cuestiones a resaltar a la hora de abordar un proyecto de 

codesarrollo es la necesidad de coordinar un trabajo simultáneo en dos lugares 
diferentes y que aglutina a una gran cantidad de actores sociales en diferentes 
trabajos y tareas relacionadas con el proyecto.  

Primero, en el país de acogida de los inmigrantes, en donde debe existir una 
red encargada de la búsqueda y canalización de recursos que se destinen a la 
implementación del proyecto en el país de origen.  

Se cuenta con la ventaja de que las personas en el país de acogida, al llevar 
varios años de residencia aquí, han tenido la oportunidad de capacitarse y formarse 
en el uso de nuevas tecnologías y habilidades, además de contar con una 
experiencia sobre el terreno en los países en los que se va aplicar el proyecto, lo 
cual se puede aprovechar para armar los proyectos en los países de origen. De esta 
manera, resulta mucho más fácil eliminar las distorsiones entre la elaboración y la 
implementación del proyecto, y se aumenta la probabilidad de éxito en la ejecución 
del programa. 

Mientras tanto, en el país de origen se hace necesaria la presencia de una 
contraparte encargada de supervisar la aplicación del proyecto, de aportar 
capacitación y asesoría técnica a los respectivos proyectos y de llevar un 
seguimiento regular de su puesta en práctica. Esta contraparte puede ser una 
organización de base local y también debe encargarse de la coordinación con los 
gobiernos locales y demás organismos u ONG que participen en el proyecto. Sin 
embargo, es esencial tener en cuenta que aunque haya una organización que haga 
de puente entre la comunidad local y la organización del País de acogida de los 
inmigrantes, se debe priorizar la participación de los beneficiarios de las 
actuaciones en todo el proceso que se emprenda, desde el inicio de éste y no sólo 
para que validen lo que se haya planteado de fuera. Es decir, que han de poder 
plantear sus propias ideas y propuestas. Se trata de establecer diálogo que permita 
la construcción de alternativas desde ambas partes (redes del país de acogida y 
redes desde origen). 

El inicio de un proyecto de codesarrollo implica la apertura de un canal de 
comunicación simultáneo entre los dos países, ya que a medida que surge una 
iniciativa en el país de destino y empieza a ser trabajada por los inmigrantes se 
hace necesario que al mismo tiempo haya redes en el país de origen que pueda 
llevar a la práctica el proyecto y hacer de él algo concreto. Así, se abrirán flujos de 
capitales, de tecnología, de bienes y servicios, así como de información y 
comunicación para capacitar y formar a las personas implicadas en el país de 
origen y en el de acogida sobre las necesidades de gestión, cuestiones técnicas 
relacionas con la implementación del proyecto y financiación.  

En este sentido, el hecho de enfrentarse a una serie de problemas a la hora de 
armar un proyecto, así como el uso y gestión de recursos por ellos mismos 
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repercute en un mayor “empoderamiento” tanto de los inmigrantes en el país de 
acogida como de las personas que participan en el país de origen 

Por todo ello, podemos ver que resulta importantísimo que sean los propios 
inmigrantes y participantes en los países de origen los que formen parte de las 
organizaciones encargadas de gestionar todos los recursos y las iniciativas de 
codesarrollo, ya que se contaría con la posibilidad de gestionar los recursos de 
forma grupal, lo que aporta numerosas ventajas a la hora de negociar precios de 
mercancías, servicios, negociar tasas en los envíos de dinero o llevar a cabo 
negociaciones colectivas con las autoridades locales tanto aquí como en sus países 
por las razones que decíamos anteriormente. 

En este sentido resultará importante fomentar la autoorganización entre ellos 
como un medio en sí mismo para conseguir dicho “empoderamiento”. Un claro 
ejemplo de esto lo podemos observar en el caso de las mujeres, cuya su influencia 
en el cambio de los roles dentro del hogar y su entorno social se hace patente 
gracias a la participación en estos términos.  

En la mayoría de los casos las redes entre los países ya están creadas debido 
a la comunicación habitual que mantienen lo inmigrantes con sus familias y redes 
locales en los países a los que pertenecen, por lo que se trataría de potenciarlas aún 
más y de fortalecerlas de tal forma que el flujo de información se mantuviera con 
más frecuencia entre ambos países, e incluso que se diese fuerza a  estos flujos de 
envíos de capitales en forma de agrupación de remesas, de subvenciones o de 
cualquier otro tipo de financiación.  

Como hemos podido observar, la financiación es uno de los temas que más 
están en la mente de los participantes. No obstante, apenas hemos encontrado ideas 
orientadas a la potenciación del ahorro para envío de remesas que financien los 
proyectos. Se contemplan otras vías como las agencias de cooperación 
internacional y de desarrollo, las embajadas de varios países de los que son 
originarios mayoritariamente los inmigrantes y las convocatorias de subvención a 
proyectos de organizaciones privadas y ONG en España y otros países. 

Por último, otro de los flujos que habría que potenciar es el de las personas, 
ya que el seguimiento de los proyectos y las visitas frecuentes a su país por parte de 
los inmigrantes es necesario. También ha de contemplarse la reagrupación familiar, 
(aunque muchos de los participantes están con sus familias en España) y, en su 
caso, el retorno para las personas que así lo deseen, al haber creado en su país los 
medios necesarios para satisfacer sus necesidades cotidianas. 
 
7. PLAN DE ACCIÓN INTEGRAL 
 

El Plan o Programación de Acción Integral (PAI) es el resultado del 
diagnóstico y las propuestas priorizadas por los participantes y guarda relación 
directa con lo que se fue construyendo colectivamente durante el proceso llevado a 
cabo en Léganes, tiene un carácter orientador de las tareas programadas, y su 
objetivo es la continuidad del proceso para la generación de proyectos de 
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codesarrollo. La  identificación de necesidades y prioridades a partir de los 
recursos existentes permitió realizar una primera priorización de los temas que se 
consideran más importantes por sus implicaciones en la generación de proyectos de 
codesarrollo. Así, se presenta el PAI en función de los bloques temáticos, a partir 
de los cuales se identificaron sus componentes. 

Un tema de especial sensibilidad, que aglutina a todas las personas 
participantes independientemente de su nacionalidad, clase social, género o edad, 
es la necesidad de ayudar o colaborar en una mejora social y económica de sus 
países de origen. Les ha motivado el ver la posibilidad de generar un desarrollo 
positivo para sus compatriotas y familiares, e incluso para ellos mismos y sus hijos 
en algunos casos de cara al futuro. Estas ganas y motivación se han hecho 
extensivas por parte de cada participante hacia los países del resto de personas 
involucradas en el proceso, lejos de individualismos o puros intereses personales. 
La idea fuerza manifestada como ganas de ayudar a sus países se concreta en el 
slogan acuñado por los participantes: “Desde Leganés unidos por nuestros 
pueblos”, que habla también del sentimiento de unión que han compartido durante 
el proceso, y que ha crecido al final de la investigación, en la cual coincidieron 
todos los participantes de las distintas nacionalidades. Este es el motor principal 
que integra y moviliza los diferentes grupos de trabajo, y que ha conseguido que 
gente diversa se ponga a trabajar, implicándose decididamente en la iniciativa de 
codesarrollo que se está construyendo en Léganes. La idea fuerza se constituye en 
elemento esencial que plantea: entorno a qué nos organizamos. 

El PAI se articula también en las redes con las que se ha venido trabajando 
durante el proceso. Responde a la pregunta cómo y con quién nos organizamos. 
Esta organización y ordenación temporal de las propuestas se presenta en el 
siguiente cronograma (Tabla 1). 
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Tabla 1. Cronograma del PAI. 
 

Tema Acciones Periodo 

 
BUSCAR CREDITOS 

 
 Recurrir a amigos para obtener  información 

respecto a las entidades que f inancian 
proyectos en el país de origen 

 Internet 

 
CORTO-
MEDIO 
PLAZO 

 
CONTACTOS CON EMPRESAS 
FINANCIERAS Y OTRAS 

 
 Se organizará una comisión par a realizar 

dichas visitas. 
 

 
CORTO – 
MEDIO 
PLAZO 

 
DIFUSIÓN EXTERNA DE LA 
INICIATIVA DE 
CODESARROLLO 

 
 Participar en la actividad de asociaciones del 

Ayuntamiento para el intercambio cultural 
 

 
INICIADO Y 

CORTO 
PLAZO 

 
CONTACTO INSTITUCIONES, 
EMBAJADAS   

 
 Recabar información de todas las actividades 

que organizan las embajadas y otras 
instituciones con la finalidad  de emprender 
proyectos de codesarrollo 

 
INICIADO Y 

CORTO 
PLAZO 

 
CAPATACION DE FONDOS 
Y CREAR UN FONDO COMUN 

 
 Se organizará eventos y activi dades una vez 

que la asociación sea conformada. 
  

 
CORTO 
PLAZO 

 

 
ORGANISMOS 
INTERNACIONALES 

 
 Informarse y recibir informaci ón acerca de 

los distintos organismos inter nacionales que 
vienen trabajando o que apoyan a proyecto s 
de codesarrollo. 

 
INICIADO Y 

CORTO 
PLAZO 

 
INSTITUCIONES PUBLICAS  

 
 Informarse y recabar informaci ón acerca de 

los trabajos y financiamiento que otorgan a 
proyectos de  codesarrollo. (C omunidad de 
Madrid y otras de España) 

 
INICIADO Y 

CORTO 
PLAZO 
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NUEVAS FORMAS DE DISTRIBUCIÓN DE LA CULTURA EN LA 
SOCIEDAD DE CONSUMO: EL CASO DE LA MÚSICA 
 

Jaime Hormigos Ruiz  
Universidad Rey Juan Carlos (Madrid) 
 
Resumen: En la actualidad, la música se ha convertido en un elemento de consumo más y, 
como consecuencia, se ha generado una potente industria que vive un profundo proceso de 
adaptación a un nuevo modelo de negocio, empujado por propuestas tecnológicas de rápida 
adopción que amplían las oportunidades de acceso a la música para el ciudadano y que 
ayudan a superar todo tipo de fronteras. La presente comunicación forma parte de un 
trabajo de investigación más extenso que busca establecer el perfil de la música a partir del 
desarrollo de un modelo que sea capaz de explicar la forma de crear, de recibir e interpretar 
la música dentro del contexto social actual. En esta comunicación, en primer lugar, se 
describen las principales características de la sociedad de consumo con el fin de establecer 
hasta que punto este concepto afecta a todas las dimensiones de la vida moderna. En 
segundo lugar, se analiza el vigente proceso de distribución musical, atendiendo a las 
posibilidades que ofrecen las nuevas tecnologías, especialmente Internet. Finalmente, se 
plantean algunas soluciones para atajar las formas de distribución musical irregular que han 
aparecido en la actualidad, así como los cambios que deben afrontar los diversos agentes 
sociales implicados para adaptarse a este nuevo modelo de negocio.  
 
Palabras clave: Sociedad de consumo, distribución de la música,  Internet, piratería musical. 
 
 
1. INTRODUCCIÓN: LA SOCIEDAD DE CONSUMO 

 
 Un creciente consumismo se desarrolla como una característica propia de 
las sociedades más avanzadas del planeta. A la hora de estudiar este fenómeno 
debemos considerar la importancia que tiene no sólo lo que producimos, sino 
también las características propias de nuestras pautas de consumo. La forma de 
consumir ha sufrido una profunda transformación que ha puesto en tela de juicio 
los pilares básicos que sustentaban el modelo de “consumo de masas” propio de la 
modernidad.  Hoy en día, se busca una nueva etiqueta que clasifique esta nueva 
forma de consumir que nos lleva a endeudarnos cada día más, con un fin poco 
factible, conseguir la última novedad que nos presenta la publicidad. Siguiendo las 
ideas de O. Uña (en Alandete, 2005) podemos hablar de un “consumo de ficción o 
neoelitismo” que definiría la tendencia de los individuos a endeudarse, no por pura 
necesidad, sino para disfrutar, aquí y ahora, de bienes que hasta el momento habían 
estado fuera de su alcance y, además, hacer ostentación de ellos ante el prójimo.  

Las pautas tradicionales de consumo han cambiando. La pequeña tienda 
tradicional, que era la vía más frecuente de comercialización de los bienes 
producidos, cede su lugar a los nuevos “templos” del consumo, las grandes 
superficies comerciales. Todo gira en torno al gran centro comercial, hasta tal 
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punto que se han convertido en la nueva forma de hacer ciudad, son los sustitutos 
de las antiguas plazas públicas. En el gran espectáculo del centro comercial, la 
diversidad de productos se convierte en la gran panacea, y conseguir la última 
novedad es la obsesión que se ve resuelta gracias a la extensión de las tarjetas de 
créditos que permiten comprar sin parar incluso cuando no podemos permitírnoslo. 
A todo esto hay que unir otra nueva forma de comprar que, fomentada por los 
nuevos avances tecnológicos, se abre paso: el consumo sin salir de casa a través del 
teléfono o Internet. 
 Esta extensión del consumo tiene distintas valoraciones desde la 
sociología. Para algunos tiene efectos nocivos sobre la calidad de vida, ya que 
consideran que la extensión de la sociedad de consumo ha homogeneizado lo que 
antes eran distintos estilos de vida y una mayor diversificación cultural, con lo que 
se ha producido un deterioro de los valores morales compartidos a favor de un 
materialismo exacerbado e individualista. Para otros, sin embargo, la sociedad de 
consumo ha supuesto un enorme avance en todo lo relativo a una mejor calidad de 
vida, y además, lejos de ir en detrimento de la cultura, ha sido un gran punto de 
apoyo para su extensión y generalización.  

El consumo moderno basa su campo de actuación en la generación de 
necesidades. Este proceso de generación es complejo y se sustenta por las 
influencias recíprocas entre consumidores y productores. Para intentar establecer 
nuestro acercamiento a la sociedad de consumo en general, y al consumo de música 
en particular, deberemos prestar atención a cómo se llevan a cabo los intercambios 
entre las empresas de productos culturales y los consumidores. Estos estudios, cuyo 
fin es facilitar el flujo de intercambios, forman parte de las decisiones de marketing 
moderno que  basa su actuación en desentrañar las reglas que definen qué bienes se 
deben ofertar, cómo se facilitará el acceso a dichos bienes, a qué precio, y a qué 
tipo de audiencia se destina. 

P. Bourdieu (1988) divide el análisis del consumo, desde el punto de vista 
sociológico, en tres espacios: (1) el estructural, (2) el simbólico y (3) el del gusto. 
El “espacio estructural” comprendería las condiciones y posiciones que ocupan los 
distintos consumidores en la sociedad en función de su clase social. Este espacio 
estaría formado, básicamente, por la dotación de capital que posee el consumidor. 
A su vez, podemos agrupar este capital en tres clases: capital cultural (la herencia 
cultural y la formación educativa), social (la inversión en relaciones sociales con 
unos determinados rendimientos esperados en el mercado) y económico (activos 
con valor económico y los rendimientos esperados de las actividades entre los 
miembros de un grupo social respecto al control sobre los bienes y recursos en los 
mercados).  
 Cada grupo social tiene un determinado gusto o capacidad de apreciación, 
así, el “espacio simbólico” haría referencia a la distinción de la posición social del 
grupo, al estilo de vida, y a la clase de productos consumidos que son deseados por 
sus propiedades simbólicas, por su capacidad de facilitar la distinción social del 
consumidor. Este espacio simbólico puede ser también dividido en distintos 
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subespacios, de este modo podemos ver como los indicadores habituales de los 
estilos de vida, en el análisis sociológico del consumo de productos culturales, 
incluyen, entre otros, el gusto expresado en la elección de la música escuchada y 
adquirida. 
 Finalmente, el “espacio del gusto” o habitus incluye “los esquemas de 
percepción y evaluación interiorizados, la estructura cognitiva y forma de 
apreciación adquiridas a partir de experiencias repetidas realizadas en las 
condiciones de vida y posiciones del consumidor en su contexto social” (López y 
García, 2002: 12). Todos nosotros tendemos a interiorizar los patrones que definen 
un gusto concreto que determina nuestras elecciones culturales. En última 
instancia, es el gusto el que puede explicar las decisiones realizadas por los 
consumidores en un determinado contexto social. A la hora de consumir un 
“producto cultural”, la elección vendrá determinada por nuestros patrones de 
evaluación que se han ido creando en la interacción social que se produce dentro 
del universo del consumo. Estos patrones vienen determinados por el gusto 
individual y por el componente simbólico que el objeto de consumo tenga en la 
sociedad. “Los consumidores asisten a las artes escénicas y musicales no sólo por 
el placer utilitario y hedónico que como individuos pueden disfrutar al 
consumirlos, sino también por lo que su consumo comunica a los demás. Esa 
comunicación de significados culturales se basa en la existencia de un determinado 
número de categorías o segmentos culturales que los seres humanos crean en sus 
comunicaciones: las diferencias de clases, posición social, género, edad y 
ocupación, entre otras. Estas categorías culturales generan un sistema de 
diferencias que ayuda a organizar y dar significado al mundo en que vivimos” 
(López y García, 2002: 10). 
 El comportamiento de los consumidores actuales en su consumo de las 
formas musicales no encaja en la tesis acerca del paralelismo entre el consumo de 
productos cultos y la clase social, ya que, a diferencia de lo que sucedía en otras 
épocas, la sociedad actual, debido al creciente proceso de democratización cultural 
y a la evolución del componente tecnológico que ha influido en el aumento del 
rango de elección, al poner al alcance de todos cualquier producto, no ha sido 
capaz de establecer unos límites rígidos en el consumo de productos culturales. 
Hoy en día, cualquier persona, indistintamente de la clase social, puede acceder al 
consumo de productos tanto cultos, como populares, si bien se sigue estableciendo 
una diferencia a nivel de interpretación del componente simbólico de los productos 
cultos, haciéndose necesario un conocimiento previo que actúa como 
“decodificador simbólico”. Es, por este motivo, que no todo el mundo decide 
acceder a ese tipo de consumo. De modo que la posición social se simboliza no 
sólo consumiendo prestigiosas manifestaciones  de arte o productos cultos, sino 
también mostrando un amplio conocimiento cultural, reflejado en el consumo de 
géneros variados. 

La sociedad de consumo actual se caracteriza por un comportamiento que 
ya no viene definido por la clase social, sino por otras variables o categorías 
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culturales como el sexo, los grupos étnicos, las “subculturas de consumo” han 
entrado en juego delimitando una nueva forma de consumir que viene definida por 
dos fenómenos: (1) un incremento paulatino de la capacidad adquisitiva de todos 
los individuos y (2) un aumento progresivo del peso del ocio y de la cultura en las 
preferencias del gasto, con independencia de la situación económica. A este 
respecto podemos decir que, en las sociedades postmodernas, la música se ha 
convertido en un bien del que resulta difícil prescindir a pesar de que, “como 
sucede con cualquier otro producto o servicio derivado del sector de la cultura y el 
ocio, no representa un bien de primera necesidad y su consumo requiere una cierta 
capacidad económica. La evolución de la renta per capita en España es, en este 
sentido, un indicador relevante a tener en cuenta para poder predecir 
adecuadamente la evolución del sector” (Promusicae, 2004: 114). 

 
2. LA DISTRIBUCIÓN DE LA MÚSICA EN LA SOCIEDAD DE CONSUMO: EL 
MERCADO MUSICAL  
 

La música se presenta en la sociedad actual como un sector económico de 
vital importancia ya que, además de generar ingresos para los actores que 
intervienen directamente en su creación y distribución  (creadores, proveedores, 
empresas de distribución, etc.), también genera un volumen de negocio importante 
para terceros, que basan en la música gran parte del desarrollo de sus actividades, 
condicionando la creación, la circulación y el consumo de música, sobre todo en su 
dimensión más popular. De este modo se está produciendo una interacción entre 
economía y cultura que convierte a la música en un artículo de consumo más. 

Desde su aparición al final del siglo XIX, el negocio de la música grabada 
se ha organizado según las producciones a pequeña escala y las ventas a nichos de 
mercado cambiantes, junto a la creación de grandes éxitos. En la actualidad, los 
beneficios que genera la moderna estructura de la industria musical, planteada 
sobre un modelo de mercado mundial, están concentrados en torno al sistema 
planteado por una compleja trama de fusiones, alianzas y competencias entre cinco 
grandes empresas productoras de música. BMG (Alemania),  EMI (Reino Unido),  
Sony (Japón),  Universal (Francia) y Warner (EE.UU.) producen y distribuyen más 
del 80% de las ventas lícitas de fonogramas. Estos cinco grandes grupos del ocio 
montan estructuras organizativas para generar prácticas de trabajo que controlen la 
producción cultural, con el fin de crear un producto que se identifique con los 
gustos musicales del momento, vender el producto y maximizar los beneficios que 
indudablemente la música reporta. Convertir la música en artículo de consumo y 
controlar su producción por parte de unas pocas grandes multinacionales tiene un 
impacto negativo en los sonidos que nos llegan, porque han sido filtrados, 
previamente, por los intereses económicos en juego. Así, es bastante habitual que 
la creación musical original sea absorbida y modificada por una poderosa industria 
del ocio que modela el estilo de la música, la presenta rodeada por una imagen 
determinada, crea tendencias, modas, etc., ejerciendo un poder casi omnipresente, 
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ya no sólo sobre las prácticas de los músicos, sino también sobre las opciones de 
los consumidores. 

La industria discográfica basa su actuación en comercializar etiquetas 
musicales que reciben el nombre de “géneros”. La música que escuchamos es 
etiquetada en un género musical concreto con el fin de poder vender mejor el 
producto a los seguidores de este estilo musical. De esta forma, las multinacionales 
se aseguran de que la inspiración de los músicos se amolda a los códigos y las 
convenciones creadas por la propia industria. “La gran mayoría de la producción 
musical en un momento dado requiere que los músicos trabajen en mundos de 
género relativamente estables en los cuales la práctica creativa continua no consista 
tanto en estallidos repentinos de innovación como en la producción constante de lo 
conocido” (Negus, 2005: 56). 

Las compañías discográficas utilizan los géneros como forma de relacionar 
la música con el mercado, como una forma de conocer previamente quién 
comprará la música. De esta manera, tanto la creación musical como el gusto del 
público son continuamente estudiados con el fin de poder definir la música en su 
mercado y el mercado en su música. Debido a la buena distribución que tienen 
estos géneros musicales, y al buen resultado que da su comercialización, las 
prácticas creativas que aportan algo nuevo y podrían transformar el universo de 
sonidos que habitualmente escuchamos tienen que hacer frente al proceso de 
institucionalización de la música que imponen las grandes compañías; así lo 
potencialmente dinámico y provisional se convierte en estático y permanente. “Los 
géneros musicales están codificados formalmente en departamentos organizativos 
específicos, supuestos de miras estrechas sobre los mercados y prácticas 
promocionales dirigidas, y esto está gestionado estratégicamente por la compañías 
discográficas. En el proceso, los recursos se destinan a unos tipos de música y no a 
otros; ciertos tipos de acuerdos se alcanzan con unos artistas y no con otros, hay 
algunos tipos de cosas conocidas y nuevas que reciben más inversión que otros. La 
industria discográfica tiene una influencia directa en el modo en que la creatividad 
puede llevarse a cabo, recibir significado y ser contestada en un momento dado” 
(Negus, 2005: 61). 

El productor juega un papel decisivo en la industria porque de él parte la 
creación musical. Apuesta por el artista y asume los riesgos económicos, esperando 
conseguir beneficios derivados de las ventas del producto, que supone el generar el 
gusto por un determinado tipo de música, o poner en contacto el producto creado 
por un artista con un gusto social concreto. La empresa productora es quien 
gestiona e invierte en la grabación, el marketing y la distribución musical 
“buscando como objetivo controlar y ordenar los imprevisibles procesos sociales y 
la diversidad de comportamientos humanos que se condensan en las nociones de 
producción y consumo y que siembran de incertidumbres el negocio de la música” 
(Negus, 2005: 66). El mercado musical español queda bajo la influencia de estos 
grandes grupos,  pero además, para completar el modelo, podemos añadir una serie 
de compañías que están teniendo bastante éxito a nivel nacional. Teniendo en 
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cuenta estos datos podemos dibujar el mapa de la producción musical de la 
siguiente manera (Gráfico 1). 

Esta tendencia a la concentración empresarial, unida a otros factores que 
inciden en el recorte de beneficios de estos grandes grupos mediáticos, está 
limitando la disponibilidad de contenidos musicales. Cada vez es más habitual que 
estas empresas decidan apostar por aquellos productos que ya han demostrado que 
son capaces de generar beneficios. Así, los artistas consolidados ven como se 
invierten cantidades millonarias en preparar su producto musical mientras que  
artistas noveles, que pueden representar nuevas tendencias musicales, ven 
imposible distribuir su música en un mundo donde prima la rentabilidad económica 
por encima de la creación cultural. 
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Gráfico 1. Mapa de la producción musical. Fuente: Promusicae, 2005. 
 
Quedando el mercado musical repartido de esta forma, apostar por el 

producto nuevo queda en manos de las compañías discográficas independientes que 
no se pueden mover al mismo nivel que las grandes multinacionales y que además, 
en la mayoría de los casos, se ven obligadas a producir estilos musicales de 
distribución minoritaria: punk, garage, heavy metal, grunge, soul, beat, y otros 
géneros musicales contemporáneos que subsisten, en muchos ocasiones, gracias a 
la popularidad que obtuvieron en décadas pasadas. Ahora bien, a pesar de su 
limitado campo de actuación, la labor que desempeñan estos productores 
independientes parece ser funcional a la industria musical. Las actividades de estas 
compañías independientes son las que impulsan los cambios en la música, porque 
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es más fácil identificar un nuevo sonido y participar en su circulación desde fuera 
de las grandes redes tejidas por las multinacionales. Su trabajo dentro del modelo 
consiste en apostar por lo que Th. W. Adorno (1966b) consideraba la “música 
auténtica”, aquellos sonidos creados por artistas que se han quedado al margen del 
mundo de la comercialización musical creado por las grandes corporaciones. 
Músicas que esperan su turno para ponerse en contacto con el gusto musical de la 
sociedad. La labor de la compañía independiente, por tanto, consiste en producir el 
disco de un grupo o intérprete que no se conoce, situarlo en el mercado, obtener 
beneficios que le permitan cubrir costes y, a partir de ahí, vender el producto a una 
multinacional para seguir buscando nuevos talentos que sean capaces de adaptarse 
a las incesantes variaciones de la demanda social. Teniendo en cuenta esto 
podemos ver que realmente “no existe una verdadera competencia entre los 
pequeños y los grandes, pues, las independientes no cuentan ni con los medios 
financieros ni con los recursos organizacionales que les permitan asegurarse un 
catálogo completo y equilibrado. Más bien, grandes y pequeños productores, en su 
entramado de relaciones intracapitalistas, se complementan. Las independientes 
buscan la innovación y los nuevos nichos de mercado mientras que las grandes 
casas discográficas permanecen siempre atentas al éxito de un determinado autor o 
género para ficharlo entre sus filas” (Buquet, 2002: 73). 
 Pese al gran número de productos musicales que salen a la venta cada año, 
pocos son los que consiguen generar grandes beneficios para los productores 
musicales. Aquellos productos que venden menos de 10.000 copias apenas logran 
cubrir costes de producción y promoción. La cifra media estimada por la industria 
para conseguir recuperar la inversión hecha en un determinado artista o grupo se 
sitúa en torno a lo que en el argot musical se denomina “disco de oro”, las 50.000 
copias vendidas. Esta cantidad representa el límite que separa a los intérpretes 
“superventas” de aquellos que no lo son y marca el punto de partida en la inversión 
que llevan a cabo las grandes empresas multinacionales para promover a los 
intérpretes que consiguen alcanzar estas cifras, ya que son los que generan el 
verdadero beneficio para la industria.  
 
2.1. El precio de la música 

 
Las prácticas económicas llevadas a cabo por los cinco grandes grupos 

multimedia que dominan el mercado son las causantes de conseguir que hoy en día 
se hable más del componente económico de la música que de su función 
comunicativa o de su valor cultural. El precio de venta al público medio de un 
disco compacto en la Unión Europea se sitúa en torno a los 18 euros. A nivel social 
el consumidor considera que este precio es caro y se sitúa por encima del precio de 
competencia. En general, los precios de los discos compactos promocionados por 
las compañías multinacionales son más elevados que los precios de los discos 
producidos  por los sellos independientes. Podemos desglosar la fijación del precio 
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de un CD en torno a una serie de porcentajes reflejados en el siguiente gráfico 
(Gráfico 2). 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
Gráfico 2. Fijación del precio de la música. Fuente: Elaboración propia. 
 

Los precios también varían en función de la antigüedad del producto. Un 
CD puesto en el mercado recientemente, considerado “novedad” alcanza un precio 
mayor que un CD que lleva tiempo vendiéndose y es considerado “serie media”. El 
plazo en el que una novedad de gran éxito pasa a ser considerada serie media se ha 
reducido significativamente como consecuencia del descenso de ventas, lo que ha 
producido una reducción del periodo en el que un CD genera beneficios.  

 
2.2. Nuevas tecnologías y distribución musical 
 
2.2.1. Los nuevos modelos de negocio: la música en la red 

 
A pesar de que Internet comenzó a establecerse firmemente, a nivel 

mundial, a mediados de la década de los 80, la distribución de contenidos 
musicales a través de la red no comenzó a operar hasta hace poco tiempo, cuando 
se creó un entorno adecuado para acometer su desarrollo. Este entorno favorable 
vino marcado por una época de gran dinamismo dentro del mercado musical que se 
reflejaba en el buen momento económico por el que atravesaba el sector y por las 
grandes expectativas de futuro que comenzaban a ver a Internet, y a la nueva era de 
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los contenidos digitales, como la gran panacea para conseguir un mayor margen de 
beneficios al sector de la música grabada.  

El uso de Internet y de la telefonía móvil está aumentando de una forma 
estable, lo que hace que las posibilidades que estas dos vías ofrecen al negocio de 
la música sean exploradas tanto por aquellos que pretendían seguir con un modelo 
de negocio tradicional,  como por los que quieren crear alternativas al modelo 
establecido.  

 La venta de música online a escala mundial adquiere una importancia cada 
vez mayor y, junto a este aumento de música, aparece un aumento en el consumo 
de todo tipo de reproductores de los nuevos formatos, especialmente del formato 
mp3. El “MPEG–1 layer 3”, más conocido como mp3, es un sistema de 
comprensión de audio digital, que permite reducir el espacio ocupado por un 
archivo digital hasta diez veces su tamaño original, y que luego se puede decodifica 
logrando una calidad de sonido digital similar a la de un CD. Esta tecnología es la 
que ha producido una verdadera revolución digital en la industria musical al 
permitir almacenar e intercambiar archivos en Internet, a través de sistemas de 
telefonía móvil, o cualquier otro sistema de transmisión  digital de sonido. Este es 
un sistema abierto, es decir, cualquier empresa puede adquirir la licencia para 
poder desarrollar sus propios decodificadores (players) mp3, así como los 
reproductores mp3 portátiles, y todos los diferentes productos y servicios que han 
surgido de este sistema  digital de compresión de audio. 

Junto al formato mp3 han aparecido otros sistemas que permiten 
comercializar música a través de la red. Así aparece el streaming de audio, o flujo 
continuo de sonido, tecnología que permite emitir archivos de sonido a través de 
Internet, con la peculiaridad de que no pueden ser almacenados en el disco duro del 
usuario, sino que tan sólo pueden ser escuchados en el momento de la conexión 
con la página web de la que se está haciendo la descarga.  

El comercio a través de la red y la asimilación, por parte de la industria 
musical, de estas nuevas tecnologías que transforman el sonido en archivos 
musicales compatibles con los equipos informáticos de los usuarios, está generando 
nuevos modelos de negocio en la difusión de contenidos musicales. En este nuevo 
modelo, se elige y se paga el artículo a través de Internet, y se recibe por correo 
postal el envío físico del CD. Estas ventas de soporte tradicional se ven apoyadas 
por la posibilidad de que el cliente escuche al menos una parte de las piezas 
musicales que va ha adquirir a través de streaming. De forma que es más fácil 
saber que se va ha comprar en todo momento. Todo esto está generando nuevos 
modelos de negocio que se basan en la difusión de contenidos musicales. 
(1) El modelo peer to peer (P2P) o entre amigos. El negocio lo inició Napster  que 
permitió la posibilidad de intercambiar archivos mp3 en la red entre todas las 
personas que quisieran participar de esta comunidad virtual, posteriormente otros 
han seguido sus pasos: Gnutella, MusicCity, Newtella, FreeNet, Soulseek, e–mule, 
etc. 
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(2) Venta legal de música a través de la Red mediante la transferencia de los 
archivos digitales del catálogo de una empresa productora de música, previo pago 
electrónico de una cuota de suscripción por determinado periodo de tiempo. La 
primera empresa en desarrollar este modelo de negocio fue eMusic, seguido por 
otros tantos como musicmaker, eclassical, mp3.com, Vitaminic, y un largo número 
que no para de crecer. En muchos casos estas empresas también ofrecen la 
posibilidad de efectuar la compra física del producto, del CD. También comienza a 
ser significativo acceder a las distintas plataformas de descarga legal de música 
directamente desde el teléfono móvil, si bien actualmente el grueso del mercado de 
la música a través de la telefonía móvil se basa en los tonos de llamada. El enorme 
éxito que han supuesto los mensajes SMS y otros servicios de personalización del 
móvil demuestra que los consumidores están  dispuestos a pagar por servicios 
como son los tonos musicales. Se augura a este sector un gran potencial de 
crecimiento. 
(3) La emisión de radio a través de Internet. Actualmente se estima que el 
webcasting radio tiene 60 millones de usuarios. Esta radio puede emitirse en 
directo como el modelo de radio tradicional, pero además presenta una peculiaridad 
y es que también permite grabar los programas y mantenerlos en la red por un 
tiempo indeterminado, de manera que el oyente puede seguir el programa en 
directo, o escuchar también con el mismo formato un programa anterior. Este tipo 
de radio está  sirviendo además para poner al alcance de todos contenidos 
musicales que no han tenido hasta ahora una gran distribución por ser considerados 
poco rentables para las grandes empresas discográficas. 

Estas nuevas formas de negocio serían la evolución lógica del tradicional 
modelo de mercado musical, pero la existencia de un servicio gratuito de 
distribución de música a través de la red de tipo P2P ha puesto en entredicho las 
expectativas de éxito que podrían tener los servicios de venta en línea y ha hecho 
saltar la alarma en el seno de las grandes compañías multinacionales de la música. 
Estas redes de tipo P2P se constituyen a partir de plataformas  que representan, en 
la actualidad, la mayor parte de la piratería musical online, en las que el 
comportamiento ilícito está asociado al consumidor y no a la plataforma. Las 
empresas del sector están trabajando con el objetivo de desarrollar un modelo de 
negocio que permita aprovechar estas nuevas oportunidades en un contexto en el 
que la piratería está alterando la percepción del consumidor, al ser una constante la 
adquisición de música de forma gratuita.  

Parece claro que la distribución de música en red puede abaratar el 
contenido de las canciones, porque con esta nueva forma de producción se permite 
eliminar los costes de reproducción del producto, de almacenaje y transporte, 
convirtiendo el producto musical virtual en más competitivo que la producción 
física de CD´s. Además, el avance de la distribución de sonidos a través de la red 
ha provocado un cambio en la percepción de la música por parte del consumidor. 
“Ahora, el consumo de la música se asocia con algo más efímero, y no refleja una 
identificación social tan marcada como lo hizo en los setenta o los ochenta. Esta 
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realidad, junto con los adelantos tecnológicos, ha hecho que se dispare el consumo 
por unidad, es decir, un nivel de consumo muy alto de canciones individualizadas, 
no de trabajos discográficos completos. Es en esa comercialización de canciones 
individuales y para otros fines diferentes de su simple escucha donde Internet y la 
telefonía móvil tiene mucho que decir” (Susaeta y Trinidad, 2005: 150). 

Sin embargo, parece que el cambio en el modelo de negocio todavía tardará 
algunos años en implantarse y ello es debido a que el comercio tradicional de la 
música sigue siendo rentable y, además, las grandes discográficas miran con recelo 
los cambios que se avecinan temiendo que la nueva tecnología erosione el mercado 
de la música grabada en soportes físicos tan rentable hasta el momento, por lo que 
están realizando todo tipo de esfuerzos para evitar que estos dos mercados se 
comuniquen y, de este modo, poder seguir apoyándose en las ventas tradicionales y 
generar, además, un nuevo mercado en el que poder comerciar con sus productos, 
el virtual.  

La aplicación de las nuevas tecnologías digitales en el campo de la música 
también apunta a revolucionar la promoción a través de la red. La música digital 
aminora los costes de producción y promoción, y por tanto se reducen barreras de 
entrada al mercado, produciéndose un crecimiento de la música alternativa e 
independiente. Esto posibilita que cualquier intérprete o grupo que antes tenía 
vedado el acceso a sellos discográficos con altas cuotas de mercados, o a medios 
masivos de promoción como las radio fórmulas, ahora cuentan con Internet para 
poner su música en contacto con la sociedad. Hoy la red permite la posibilidad de 
hacer popular a quienes antes tenían restringido el acceso a otros medios de 
comunicación. 
 
2.2.2. La piratería musical  
 
 Los problemas que vivió la industria discográfica durante las décadas 
pasadas parecen una nimiedad frente al nuevo problema al que se tiene que 
enfrentar en el siglo XXI, la piratería musical. La tecnología, aliada de la industria 
en demasiadas ocasiones, es capaz, ahora, de poner en jaque a todo el sistema. El 
veloz cambio tecnológico parece haber afectado a la industria fonográfica con 
mayor rapidez que a otras industrias de medios de comunicación. Esto es así 
porque desde un principio, las ganancias en la industria discográfica han estado 
relacionadas con la tecnología gracias a la cual se han ido desarrollando los nuevos 
soportes para comercializar la música. Actualmente, a las empresas discográficas 
les preocupa hacer frente a la tecnología que no pueden controlar y que está 
sirviendo para copiar sus productos musicales a muy bajo precio, sumiendo a la 
industria del disco en una crisis sin precedentes.  

La piratería afecta gravemente a la industria musical en todo el mundo, hasta 
el punto que en muchos países las ventas de música ilegal superan a las de música 
legal. Este nuevo problema se presenta bajo dos formas muy extendidas 
actualmente, la venta ilegal de contenidos musicales en la calle, conocido como 
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“top manta” y la descarga de archivos musicales a través de Internet. En la mayoría 
de los casos ambos sistemas actúan conjuntamente convirtiéndose en un problema 
para las economías de los países más avanzados. 

El crecimiento de estos nuevos modelos de distribución ha provocado que en 
la actualidad la difusión de música alcance unas cotas desconocidas hasta el 
momento, pero a costa de que los actores que intervienen en el proceso de la 
creación musical dejen de percibir beneficios por ello. Como resultado la industria 
discográfica ha visto caer vertiginosamente sus ventas desde el año 2000 y su 
ámbito de actuación se centra en conseguir alternativas de negocio que puedan 
competir con la distribución irregular, que aumenta cada día basando su actuación 
en ofrecer un producto de peor calidad pero mucho más barato. 
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Gráfico 3. Evolución del mercado ilegal de música desde una perspectiva global. 
Fuente: Estimaciones a partir de los datos de Promusicae, 2005.  
 

 El año 2001 supuso un punto de inflexión para los beneficios de la 
industria discográfica. Era la primera vez en la historia, desde la implantación del 
formato CD, que la industria registraba pérdidas con respecto al año anterior. El 
motivo parecía claro, el avance de las ventas de CD piratas, motivado por el 
desarrollo tecnológico. 

Ahora bien, a pesar de esta tendencia decreciente, la industria musical sigue 
generando importantes beneficios. Para hacer frente a la crisis se ha optado por 
tomar diversas medidas a corto plazo, entre las que se encuentra la reestructuración 
de las plantillas de trabajadores dentro de la industria. Pero lo que más inquieta a 
los ejecutivos discográficos es la evolución que sigue esta tendencia que se situaba 
en el año 2004 en torno a un 40% de pérdidas para el sector ya que, por el 
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momento, no hay quien pare el avance de los CD´s grabados. Además, esta 
situación se ve favorecida por la guerra dentro del industria entre (1) artistas, que 
reclaman cobrar más por cada unidad vendida, (2) compañías discográficas, que 
quieren vender más unidades, y (3) los intermediarios, como las tiendas de discos o 
grandes superficies, que quieren obtener mayores beneficios de la venta de un 
soporte que ha sido rentable hasta el momento. Ante esta situación, ¿quién se 
atreve a bajar los precios para hacer preferible el CD original al pirata?  Se apunta 
como una posible solución bajar el IVA de lujo que tiene ahora la música, al IVA 
cultural, pero eso sería viable siempre y cuando las compañías multinacionales 
bajasen al menos un 15% el precio de los discos y, de momento, no están por la 
labor. 

 

 
 
Gráfico 4. Ventas mundiales de música grabada (Millones de unidades / soportes 
físicos: CD, Casetes, LP). Fuente: Anuario SGAE de las artes escénicas musicales 
y audiovisuales, 2006. 
 

La industria de la producción musical vive un momento complejo. Más que 
al “top manta” la industria teme otra amenaza, las descargas por Internet que, a día 
de hoy,  no suponen ningún delito siempre y cuando no haya ánimo de lucro. 
Internet, los nuevos formatos y los nuevos dispositivos electrónicos están alterando 
de manera significativa la cadena de valor del sector de la música. Quizá la culpa la 
ha tenido un sector que, anclado en el modelo de distribución tradicional, que ha 
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funcionado bien durante años proporcionando importantes beneficios, no ha sabido 
reaccionar ante estos cambios con la suficiente velocidad y ahora se lamenta  por 
haber dejado que sean los propios fabricantes de software quienes pongan al 
alcance de los consumidores los contenidos musicales a través de Internet, cuando 
este papel lo deberían haber desempeñado las compañías discográficas, que ahora 
se esfuerzan en impulsar la venta legal de música a través de la red.  

Sea como fuere, la piratería está afectando a toda la industria y está 
obligando a los distintos actores que intervienen en la creación de la obra musical a 
que reestructuren sus actividades buscando la adaptación a un nuevo modelo que 
aún no está definido. La tarea no es fácil, los distintos actores se ven obligados a 
invertir en lo que se supone es el nuevo mercado dominado por las nuevas 
tecnologías, donde Internet se presenta como el principal objetivo a controlar, sin 
que nadie les pueda ofrecer garantías de que esa inversión será rentable a largo 
plazo, ya que con la democratización del mercado el modelo de negocio que 
seguirá la música es una incógnita aún por descifrar.  
 
3. CONCLUSIONES 

 
Parece claro que la industria discográfica es, en estos momentos, un sector 

que vive un profundo proceso de adaptación a un nuevo modelo de negocio, 
empujado por propuestas tecnológicas de rápida adopción que amplían las 
oportunidades de acceso a la música para el ciudadano y que ayudan a superar todo 
tipo de fronteras. Además, la industria se ve en la necesidad de atajar el mercado 
que ha nacido paralelo a la distribución legal de música y que amenaza con 
cambiar incluso los hábitos de consumo de una población, cada vez más 
acostumbrada a no pagar por el producto musical. Se percibe a la piratería como un 
problema de escala mundial, y de la mano de las grandes discográficas se viene 
reclamando una actuación conjunta de los diferentes estados nacionales y de los 
organismos privados de cada región. Las grandes empresas discográficas, junto con 
las sociedades gestoras de derechos de autores e intérpretes reclaman la actuación 
del Estado con el fin de perseguir la producción industrial y la venta de “música 
pirata” que está generando un empobrecimiento musical, derivado de la menor 
innovación por parte de los productores de música que reducen su inversión en 
nuevos artistas como consecuencia de la presión por estabilizar las ventas a corto 
plazo. 

Frente a estos argumentos, hay quien afirma que la distribución de música 
a través de la red “será capaz de soportar muchos modelos de negocio diferentes. 
Algunos de ellos, al margen de la industria discográfica, permitirán a los músicos 
ponerse en contacto con su público, y vivir de sus creaciones” (Rebollo Ena, 2003: 
149) con lo que la difusión de las obras musicales alcanzará una riqueza y 
diversidad cultural desconocida hasta el momento. 

El problema de la piratería discográfica no es algo nuevo, también se 
desarrolló un fenómeno parecido con la venta ilícita de cintas de casete durante la 
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década de los 80. La industria reaccionó rápidamente aprovechando la situación 
para introducir el consumo de un nuevo soporte para la música, el CD, que al 
tiempo que ofrecía una mayor calidad de sonido, triplicaba los beneficios. Ahora 
bien, el problema actual presenta unas dimensiones desconocidas porque, junto a la 
piratería, se está produciendo un cambio importante en las pautas de consumo de 
los individuos, acostumbrados cada vez más a consumir música sin formato y 
volviéndose reticentes a pagar por algo que no tiene forma física, las descargas de 
ficheros mp3 a través de Internet. ¿Cómo es posible que una industria tan poderosa 
como la discográfica no haya podido predecir este cambio? Puede ser que al 
apostar por un sólo formato para la música, el CD, y desterrar otros formatos que 
habían funcionado bastante bien durante la década de los 80 y primeros 90, la cinta 
casete y el LP, la industria perdiera margen de actuación frente a la aparición de un 
modelo que competía de forma desconocida con su producto estrella y que, 
además, era más barato y más fácil de distribuir. Quizá la industria estaba tan 
preocupada por contar los beneficios obtenidos por el nuevo soporte, que no se 
percató de que con los nuevos avances tecnológicos podía llegar la madurez del 
crecimiento del CD, con lo que sería necesario abrir nuevas posibilidades de 
distribución para el producto musical antes de que lo hicieran otros. El caso es que 
este proceso de cambio ha pillado desprevenida a una industria que debe 
enfrentarse a un problema para el que no ve solución a corto plazo. 

Los más optimistas piensan que el futuro pasará por una conversión de las 
empresas productoras (basadas en su función tradicional de fabricantes de formatos 
físicos para la música) en grandes compañías de marketing y promoción, que 
publicitarán a los artistas pero no se encargarán de producir CD´s, con lo que se 
derivará  un ahorro de costes de fabricación y distribución, aumentando los 
beneficios. “Las grandes compañías discográficas están cada vez más dispuestas a 
reconocer que sus habilidades no radican en la contribución creativa y la 
experimentación con sonidos e imágenes, sino en su capacidad de comprender 
cómo distribuir la música a los consumidores” (Negus, 2005: 300). En este nuevo 
modelo, Internet es la herramienta fundamental. Los movimientos de las grandes 
discográficas parecen ir en este camino. Durante los últimos años se han dedicado a 
hacerse con los servicios de portales en la red para distribuir su música. Esta 
relación entre majors y plataformas para la distribución de contenidos musicales a 
través de la red es sólo un primer acercamiento al modelo que se vislumbra y que 
estará marcado por la creatividad de las discográficas para ampliar el mercado, de 
los usuarios por cubrir sus expectativas de consumo y el desarrollo de la 
tecnología.  

Según estas teorías, en un futuro no lejano, la música estará en la red de 
manera gratuita o tendrá un precio muy reducido, ya que no existirán costes de 
fabricación de ningún formato. La función de las compañías discográficas será 
encargarse de que el consumidor sea capaz de identificar al artista con su marca. Si 
esto ocurre, ¿dónde estará el beneficio para la industria? El beneficio estará en la 
publicidad, por poner un ejemplo, si la página web de una compañía discográfica 
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recibe cien millones de visitas el día en que una “estrella de la música” lanza su 
nueva canción, esta página será rentable para que otras compañías decidan anunciar 
su producto en ellas. Ahora bien, ¿cuánto tiempo pasará hasta que la industria 
comience a funcionar de este modo? Es imposible marcar unos plazos ya que, si 
bien los movimientos del sector musical parecen ir hacia esta dirección, todavía no 
están muy definidos y aunque se ha producido un descenso importante en los 
ingresos de la industria discográfica, aún se consiguen importantes beneficios de la 
venta de música en formato físico. Además, para que esta situación se produzca es 
necesario generar un cambio más profundo en los hábitos de consumo de música, 
todavía estamos acostumbrados a comprar un producto en una tienda de música y 
somos reticentes a pagar por el formato mp3 porque, como hemos explicado antes, 
en estos momentos se puede conseguir de forma gratuita.  

Si bien la teoría anterior es, en parte, verdad, se nos antoja demasiado 
sencilla para solucionar un problema que es muy complejo. Parece claro que los 
agentes del sector deben ser capaces de generar valor para los distintos segmentos 
de consumidores de música. La segmentación de clientes, que hasta la fecha ha 
estado muy centrada en los gustos musicales, requiere tener en cuenta otras 
variables de análisis, como el uso, la forma–situación de consumo de la música, o 
el canal de compra (tienda física, Internet, teléfono, etc.). “El reto del sector radica 
en entender bien cuáles son los distintos segmentos, su volumen, su tipología y sus 
requerimientos, con el objetivo de proporcionar un contenido musical adaptado a 
sus gustos, en el formato que prefieran, a través del canal que les resulte más 
cómodo y a un precio atractivo para el consumidor y suficiente para la industria 
como para asegurar la sostenibilidad y solidez del negocio” (Promusicae, 2004: 
115). 

Asimilar estos cambios supone mantener, a día de hoy, un doble modelo de 
negocio, el tradicional basado en el CD, y el nuevo basado en la distribución y 
venta digital de canciones. Para ello, es necesario que en lo referente al sistema 
tradicional, las empresas continúen buscando fórmulas innovadoras. Puede ser a 
través de la aportación de mayor valor añadido para el segmento de consumidores 
que están dispuestos  a pagar por ello (libreto de lujo con fotos a todo color, 
enhanced CD con claves de acceso a páginas web donde sólo pueden llegar 
aquellos que compran el CD, CD+DVD en un solo formato pudiendo jugar con la 
posibilidad de escuchar música o acompañar la escucha con imágenes del 
intérprete, etc.), o de la edición de productos muy sencillos y baratos para aquellos 
grupos de personas para los que el precio es fundamental y que no tienen un perfil 
tecnológico desarrollado (posibilidad de compra del CD sin libreto, posibilidad de 
comprar canciones sueltas en tiendas especializadas y, a partir de ahí, grabar un CD 
con los temas preferidos por el consumidor, etc.).  

En lo que afecta al modelo digital, la industria deberá buscar alternativas 
que puedan competir con los programas P2P, que distribuyen música de forma 
gratuita. Las compañías discográficas tienen por delante una tarea complicada que 
debe consistir en hacer ver al cliente que la descarga de archivo desde sus páginas 
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oficiales es mucho más interesante que descargar desde sitios no oficiales, ya que, 
a día de hoy, no existen ventajas que hagan más atractiva la descarga “oficial”, y 
prima más la necesidad creada por los intereses comerciales, apoyados en 
importantes campañas de publicidad, de tener el último producto musical de moda. 
En estos casos, aspectos como la legalidad del comportamiento, o la calidad del 
sonido descargado pasan a un segundo plano, primando sobre ellos la necesidad de 
tener la última novedad. En definitiva, el futuro para las compañías del sector 
dependerá de la medida en la que sean capaces de reorganizarse internamente de 
forma adecuada y establecer alianzas con terceros para afrontar estos nuevos retos.  
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